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No, calladita no estás más guapa.
Tú eres preciosa cuando luchas,
Cuando peleas por lo tuyo,
Cuando no te callas
Y tus palabras muerden,
Cuando abres la boca
Y todo arde a tu alrededor.  
No, calladita no estás más guapa,
Sino un poco más muerta,
Y si algo sé sobre ti
Es que no he visto a nadie,
Jamás,
Con tantas ganas de vivir.  
Gritando.  

Arde, Miguel Gane 





PLAYLIST 
Puedes encontrar las canciones que me han inspirado para escribir esta novela en la siguiente playlist de Spotify.
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O en este enlace:



 
https://open.spotify.com/playlist/57LTCa3dMPpFdwvrAcNmqZ
 
De igual forma, en algunos capítulos encontrarás fragmentos de canciones que me han marcado y he querido compartir contigo. Espero que te inspiren tanto como a mí. 


 





PREFACIO
You're still the oxygen I breathe
I see your face when I close my eyes
It's torturous
Tonight is gonna be the loneliest
The Loneliest – Maneskin
Bajaba las escaleras tan deprisa al arrastrar las maletas que temía caerse de bruces. Sin embargo, la adrenalina que invadía su cuerpo, sumada al instinto de supervivencia, hicieron que llegara al portal de una pieza.
Cuando alzó la mano para abrir la puerta metálica, sintió que alguien tiraba de su brazo hacia el interior del portal.
Se giró para mirarlo. Tenía los oídos tan taponados por los nervios que no le había oído bajar las escaleras.
Sus ojos brillaban enfurecidos y cambiaba el peso de un pie a otro, visiblemente inquieto.
―Borja, suéltame.
Tiró del brazo y él cambió de expresión como si de un actor se tratara. ¡Cómo la había engañado! ¡Qué ciega! Aflojó el agarre sin llegar a soltarla y comenzó a sollozar sin lágrimas.
―Perdóname, por favor, se me ha ido la cabeza… No lo volveré a hacer, de verdad.
―O me sueltas o grito y despierto a todos los vecinos. Y esta vez, cuando venga la policía, no mentiré.
―Rebeca, por favor… ―susurró.
Cuando ella volvió a tirar del brazo y se soltó, su tono y su expresión cambiaron bruscamente.
―Como salgas de aquí, esto se acabó; no volverás a verme.
―¿Eso es una promesa? ―respondió ella con sarcasmo. Jamás le hablaba así, debía ser por la adrenalina o porque ya no le importaba morir.
―Hija de puta, ¡te vas a arrepentir!
Rebeca salió a la calle. Lo miró por última vez mientras la puerta se cerraba y él continuaba despotricando. Sintió que ese metal no solo la separaba de él, sino que marcaba un punto de inflexión. Un punto y aparte en su historia.
Cuando se dio la vuelta y echó a andar en busca de un taxi, sintió miedo. Sobre todo de que volviera a buscarla. Pero en cuanto el taxista se paró, la ayudó a subir las maletas y se introdujo en el interior del vehículo, suspiró tranquila.
Miró por el cristal de la ventanilla y la vergüenza acudió a su rostro. Un moratón negro y morado empezaba a aparecer en su mejilla y tenía el labio hinchado. Si ella podía verlos, significaba que todo el mundo también. Miró al taxista a través del retrovisor: cruzó una mirada de preocupación con ella.
―¿No prefiere que la lleve a un hospital?
―No, muchas gracias, no se preocupe.
Se colocó el pelo en un intento torpe de cubrirse las marcas y sintió el llanto cerrarle la garganta; los sollozos trataban de escapar.
No quería pensar en lo que acababa de pasar. No podía pensar en ello o se derrumbaría en ese taxi y no era justo hacerle eso a ese pobre hombre. Bastante preocupado se le notaba ya.
―Ya estamos ―dijo al ralentizar la marcha.
―Muchas gracias ―respondió ella con un hilo de voz temblorosa que hizo que el taxista se diera la vuelta y la mirara mientras ella salía del vehículo.
La ayudó a sacar las maletas a pesar de su rechazo y la observó mientras buscaba el dinero en la cartera.
―Señorita, ¿seguro que está usted bien?
Quería ayudarla, lo veía en sus ojos marcados de arrugas, curtidos de experiencia. Por desgracia, no era la primera ni sería la última mujer que veía en su estado. Rebeca negó con la cabeza y las lágrimas escaparon de sus ojos.
―No, pero lo estaré… ―dijo antes de pagarle la carrera y marcharse arrastrando sus maletas.





1.
And all those things I didn't say
Wrecking balls inside my brain
I will scream them loud tonight
Can you hear my voice this time?
Fight Song– Rachel Platten
Seis meses después
Miraba por la ventana y trataba de tranquilizarse, pero cada vez que volvía la vista a la pantalla y veía la palabra «procesando» junto a ese maldito relojito, le daban ganas de estampar el ordenador contra la pared.
Solo faltaba un dos por ciento para terminar de procesar el vídeo, pero su ordenador de más de un lustro parecía estar soportando sus últimos clics.
―Te prometo que, si terminas esto, te jubilo y solo te usaré para jugar a los Sims ―susurró al portátil.
Había llegado hasta el punto de negociar con su ordenador; lo más seguro era que su cerebro también estuviera soportando sus últimos clics.
―Figue, ¿le estás hablando al ordenador?
Victoria la observaba, apoyada en el marco de la puerta, con esa ridícula bata blanca con flores que tanto le gustaba llevar cuando empezaba a refrescar, acompañada de una taza humeante en la mano.
―Verás como no lo termine de procesar…, no he guardado nada de lo editado en la última hora…
Rebeca estiró la espalda contra el cabecero de la cama. Sintió las piernas entumecidas de estar sentada con ellas cruzadas, y las extendió a lo largo del colchón.
Vicky entró en la habitación y se sentó a su lado, observando a su vez el maldito mensaje y el relojito.
Estaban de los nervios.
Después de dejar a Borja, había pasado por unas semanas muy malas.
Había llamado a sus tíos, con los que había vivido desde que sus padres murieron cuando ella tenía diez años y hasta que se mudó con Victoria cuando entró a estudiar en la escuela de cine a los dieciocho.
Les contó que lo había dejado con Borja. No les quiso dar más explicaciones; solo les dio su nuevo número de teléfono y les pidió que no se lo dieran a él si trataba de contactar con ellos.
Sus tios eran mayores. Los quería muchísimo, a pesar de no verlos ni contactar con ellos tanto como debería. Les debía todo. Gracias a ellos, había tenido una vida feliz, a pesar de la pérdida de sus padres.
Ambos eran periodistas. Se habían conocido en el periódico en el que trabajaban y, tras vivir una vida ajetreada en la capital cubriendo estrenos de teatro, cine y conciertos, al jubilarse habían cumplido su sueño de mudarse a un pueblo perdido al que apenas llegaba internet y en el que Rebeca había estudiado el bachillerato justo antes de volver a la ciudad para estudiar.
Habían sido su referente, quienes le habían inculcado la pasión por el cine, la literatura y la música. La habían apoyado desde el principio con sus estudios en la escuela, ayudando a costear el alquiler del piso compartido y el resto de los gastos hasta que encontró trabajo.
Habían sido sus segundos padres y era por esa misma razón que no quería preocuparlos más de lo necesario. Sin embargo, eran mayores pero no tontos, y algo sospecharon. Borja siempre había sido amable con ellos, pero había mantenido las distancias; prefería que Rebeca tuviera el menor contacto posible con ellos. Bueno, con cualquiera en general, y había conseguido que su relación se enfriara un poco.
Por eso, cuando les llamó para contarles la situación, por su tono de voz preocupado, Rebeca supo que lo sabían o que, al menos, intuían lo que estaba pasando.
No preguntaron. Conocían a Rebeca y sabían que era la mejor forma de que se cerrara en banda. Se limitaron a recordarle que estaban ahí para lo que necesitara y que, si quería alejarse de Madrid, podía volver unos días al pueblo con ellos. Sabían que necesitaría tiempo y que, cuando estuviera preparada, se lo contaría; pero todavía no se sentía con fuerzas.
Mientras pensaba qué hacer con su vida, Victoria la acogió de nuevo en su casa; no sabía qué más hacer por ella. Rebeca la entendía, ni siquiera ella misma sabía qué hacer. Nada de lo que le decía servía para animarla. Se sentía confusa, vacía, aterrorizada, humillada y avergonzada.
Cuando esa sensación pasó, se enfadó consigo misma por todo el tiempo que había perdido con Borja y por no haber hecho caso antes a las advertencias de todo el mundo. Todas las experiencias que ya no podría vivir, las amistades que ya no querían saber de ella…
Victoria estaba preocupada. Había intentado de todas las formas posibles convencerla para denunciarlo, pero Rebeca se había negado, no quería meterse en todos esos trámites. Lo único que quería era olvidarse de él.
Sin embargo, al ver que pasaban los días y no remontaba, su amiga le propuso escribir todo lo que había vivido. Estaba a punto de terminar la carrera de psicología a distancia y había leído en una de sus clases que, en las terapias, solían recomendarlo.
En ese momento, Rebeca decidió marcharse a casa de sus tíos, al pueblo donde había pasado los últimos años de su adolescencia.
Esos días lejos de la ciudad le ayudaron a despejarse. Recordó las calles empedradas del pueblo, el olor a pan recién hecho y a campo, y se sintió de nuevo en paz. Renovó sus fuerzas e hizo caso a Victoria. Intentó que la escritura fuera su terapia y, además, su nuevo proyecto.
No tenía tanta fluidez ni experiencia como Victoria, que era la guionista, pero poco a poco, con sus escritos descolocados e inconexos y la pluma experta de su amiga, comenzaron a darle forma al guion, que resultó ser un corto.
Una vez escrito, Rebeca sintió ese empuje y adrenalina que hacía mucho que no experimentaba. Volvió a la ciudad animada y con ganas. Tenía prisa, quería rodarlo y mostrarlo al mundo. Quería que todos conocieran esa historia ficticia que, para muchas mujeres, incluida ella, era una realidad.
Pidieron muchos favores y, entre las dos, consiguieron encontrar un equipo y grabar el corto en un tiempo récord y por un presupuesto irrisorio, lo cual era beneficioso para todos. Rebeca estaba en el paro y Victoria trabajaba de dependienta mientras terminaba la carrera y le salían trabajos de guionista freelance.
Tras el rodaje, había montado y editado el corto ella misma con su ordenador octogenario, y en esas se encontraban, esperando a que terminara de procesar el producto final de todo aquel esfuerzo.
El título del corto, Morado y verde, parpadeaba en la pantalla y Rebeca soltó un gritito de emoción cuando el porcentaje alcanzó el cien por cien y el vídeo apareció en la carpeta.
―¡Ya está! ¿Quieres verlo? ―le preguntó a su amiga. Victoria se acomodó a su lado a modo de respuesta.
Rebeca pulsó el play y el vídeo comenzó a reproducirse. Según pasaban las secuencias, los sentimientos se removieron en su interior. Todos los que había conseguido apartar gracias a ese mismo proyecto que la había mantenido distraída hasta el punto de conseguir abstraerse y realizarlo como si no le hubiera pasado a ella, como si fuera otra vida la que estuviera contando.
Sin embargo, con la música, los planos y la actuación de sus compañeros, se le hizo un nudo en la garganta que no consiguió disolver hasta que comenzaron los créditos.
―Dirigido por Rebeca Figueroa, guion Victoria Ledesma y ―enfatizó Victoria― Rebeca Figueroa: tú también tendrías que incluirte, gran parte del guion es cosa tuya… Oye, ¿estás bien? ―se interrumpió al ver que Rebeca parpadeaba para contener las lágrimas―. ¡Eh, eh, tranquila!, llora si lo necesitas, no te reprimas.
Las lágrimas rodaron por sus mejillas y los brazos de Victoria la abrazaron. Estaba feliz y triste a la vez, triste por el dolor que le había causado, las preocupaciones. Se ponía en su lugar y se daba cuenta de lo desesperada que debía de haber estado durante todo ese tiempo al sentir que daba igual lo que le dijera, no conseguía abrirle los ojos.
Sin embargo, estaba feliz y orgullosa de lo que habían hecho, del gran proyecto que había resultado y estaba impaciente por compartirlo con todo el mundo.
―Te ha removido mucho, ¿no?
Sintió un beso en su pelo; luego, Victoria se separó de ella al darse cuenta de que había dejado de llorar.
―Sí, pero no solo eso, también lloro de felicidad, te estoy tan agradecida…, ya lo sabes. Y hemos hecho esto… que ha quedado tan bien.
A Victoria, se le escapó otra lagrimilla y volvió a abrazarla con tanta fuerza que le hizo daño.
―Tía, te han crecido las tetas ―musitó Rebeca al sentir los pechos voluptuosos de su amiga incrustándose en su pecho por la fuerza de su abrazo.
―¡Sí! Son las nuevas hormonas, estoy supercontenta con mi nuevo endocrino… ¿Has visto?, y sin cirugía ni nada… ―dijo toqueteándose las tetas y haciendo que Rebeca riera a carcajadas.
―Me las voy a tomar yo también a ver si me crecen.
―De eso nada, guapita, que tú ya las llevas de serie ―dijo Victoria levantándose de la cama―. Voy a pedir la comida mientras tú subes el vídeo aYouTube. ¡Esto, hay que celebrarlo!





2.
Un mes después
Asier siempre había sido el chico larguirucho y rarito de la clase. Le encantaba el cine, disfrutaba viendo todas las películas, a más rara mejor. Se fijaba en detalles en los que nadie más se percataba y le gustaba leer e investigar lo que le llamaba la atención.
Le encantaba hablar y dar su opinión respecto a todo lo que le interesaba, y decía lo que pensaba sin filtros, muchas veces sin ser capaz de distinguir si era buen momento para hablar o si estaba utilizando el tono y las palabras adecuadas. Esto hizo que fuera difícil para él hacer amigos y lo convirtió en la diana de abusones. Si el colegio se le hacía cuesta arriba, en casa tampoco resultaba sencilla la convivencia.
Hijo de un padre bastante pasota y de una madre sobreprotectora pero que no asimilaba que su hijo no fuera como los demás niños, negaba muchas de sus conductas o las justificaba. Como sucedió cuando comenzaron las «manías con el orden», como las llamaba su madre.
Su cuarto, abarrotado de objetos y pósteres de los temas que le interesaban, debía tener un orden específico. Cada estantería, cajón o balda estaba colocada de la forma que él consideraba correcta; seguía una secuencia de números y simetría que le relajaban y le proporcionaban tranquilidad. Cuando su madre limpiaba u ordenaba algo, lo que para ella era «un milímetro a la izquierda», para Asier suponía tener que colocar pieza a pieza para poder restablecer el equilibrio roto, lo que le resultaba frustrante y agotador. Debido a las discusiones que esto ocasionaba, su madre delegó en él las tareas de limpiar y ordenar su cuarto. De esa manera, se volvió un niño independiente pero incomprendido a la vez.
Entre rutinas, planificación, secuencias de números impares, libros, películas y orden, llegó al instituto donde, con catorce años, conoció a Jon. Era todo lo contrario a él: prudente, guapo, fuerte… Todas las chicas estaban tras él y todos los chicos querían ser sus amigos, todo eso prácticamente sin hacer ningún esfuerzo, puesto que Jon era muy reservado y apenas hablaba.
De los chicos y chicas de su clase, sin saber por qué, Jon decidió ser amigo de Asier y se volvieron inseparables. Entonces, sucedió lo que Asier jamás pensó que sucedería, además de tener un amigo al fin, un amigo de verdad, el resto de su clase sentía fascinación por Jon y quería ser su amigo —pero él no se separaba de Asier—, así que comenzaron a tratar de hacerse amigo suyo también.
Para alguien como Asier, que no comprendía muchos de los comportamientos sociales habituales, que aquellos que le habían humillado cambiaran de un día para otro los insultos por las alabanzas le resultaba incomprensible. Fue Jon el que le ayudó a distinguir cuándo alguien se acercaba a él con falsedad e interés.
Crecer con esas circunstancias lo convirtió en un adulto inseguro fuera de su entorno y su zona de confort pero con mucho que decir. Inseguridad no era lo mismo que miedo y Asier no tenía miedo a hablar, a contar lo que pensaba, a equivocarse y rectificar, siempre y cuando tuviera a su mejor amigo Jon a su lado.
Fue así como, al compartir gustos y aficiones, debatir entre los dos y con aquellos que se animaban a participar, surgió en ellos la chispa de comunicar, de querer hablar sobre lo que les gustaba, y decidieron estudiar periodismo.
Dejaron Bilbao para estudiar en Madrid y fue en la universidad donde conocieron a Manu: un chico guerrero, hablador y caradura, que se sintió fascinado por la cantidad de datos curiosos que manejaba Asier respecto a muchos temas y lo chocante que era que no supiera distinguir cuando una chica tonteaba con él.
Fue Manu quien le enseñó a comprender las indirectas y las ironías; se convirtió así en su amigo y entró en lo que él consideraba su «zona segura».
Tras acabar la carrera y pasar varios años como becarios en sitios muy prometedores que resultaron ser la misma basura, decidieron embarcarse en un proyecto propio.
Crearon el pódcast Abro paréntesis, un espacio en el que podían hablar de actualidad, cine, literatura y todo aquello que les resultaba de interés. Decidieron que Asier y Jon serían los conductores, Manuel el regidor, y comenzaron a grabar los programas en casa de Manuel, con dos micrófonos de dudosa calidad y procedencia.
Poco a poco y con muchísimo esfuerzo, consiguieron obtener unos beneficios que les permitieron alquilar un local pequeño e invitar público.
Gracias a la buena pareja escénica que hacían Asier y Jon —‍uno mordaz y sin filtros, otro dando el toque de humor y prudencia— y, por qué negarlo, la apariencia física de Jon especialmente, consiguieron patrocinadores y aumentaron las vistas; se convirtieron en un pódcast de éxito. Sin censura y abiertos a toda polémica. Ese era su encanto y lo que hacía que llegaran a casi todos los públicos.
Echando un vistazo a su vida podía estar contento, había conseguido emanciparse, para alegría de su madre, y los que eran sus amigos y compañeros de trabajo se convirtieron en compañeros de piso.
Sin embargo, Asier seguía siendo el mismo chico larguirucho y rarito al que le gustaba conocer y descubrir directores y obras que, si no fuera por las nuevas plataformas de contenido, hubiera pasado completamente por alto.
Poco había cambiado en su interior, a pesar de que le saludaran por la calle, a excepción de que le encantaba su trabajo y disfrutaba de cada programa que hacía.
Además de ser el conductor, se encargaba de la facturación y planificación de la temporada, tenía archivados y ordenados los recursos utilizados en pasadas temporadas y aquellos que podían utilizar en el futuro. Tener todo bajo control era imprescindible para él y el equilibrio de su «zona segura».
Se encontraba sentado junto a Manu y Jon en la sala de control del estudio en plena Gran Vía que tanto les había costado conseguir. «La pecera», como la llamaba Manu.
Asier observó en derredor, a la espera de que Manu terminara de hablar por teléfono para empezar la reunión. El set montado para el pódcast, que se veía tras el cristal de la pecera, también era zona segura para él. Se había encargado de que todo lo que decoraba la mesa y el fondo fuera acorde a las secuencias de números que le tranquilizaban y le permitían concentrarse en el tema a tratar.
―¡Joder! Se nos ha caído el invitado de la semana que viene… ‍―maldijo Manu. Asier volvió su atención hacia él.
El chico se sentó en un taburete, maldiciendo, y Jon miró a Asier con preocupación.
Tenían una lista con opciones, pero era complicado que alguien aceptara con tan poco tiempo.
Manu y Jon comenzaron a enumerar y comentar diferentes nombres de la lista; ninguno de los que les convencían estaba disponible.
Asier solo elegía los temas a tratar, no opinaba respecto a los invitados del pódcast. Cualquier persona que accediera acudir le parecía válida y estaba agradecido de que quisiera compartir su tiempo con ellos, por eso sus compañeros habían decidido sacarle del proceso de decisión.
Observó las notificaciones de su móvil, silenciadas para casi todas las aplicaciones, y se fijó en una de las de Instagram.
Rebeca Figueroa estaba en directo y entró para escucharla. Había sabido de ella años atrás cuando presentó sus cortos a varios festivales de cine independiente con éxito relativo. Estuvo un par de años sin filmar nada y recientemente había reaparecido pegando un pelotazo enYouTube con su último corto hacía poco más de un mes.
Morado y verde, como así se llamaba, era un corto crudo y brutal. Mostraba la realidad del maltrato a las mujeres, sin tapujos y a la vez con delicadeza, terminando con esperanza, una esperanza necesaria para esas mujeres a las que invitaba a hablar y denunciar a sus abusadores.
Desde que vio el corto, comenzó a seguirla en redes y le sorprendió y agradó a partes iguales su forma de comunicar y opinar sobre diversos temas.
No era el primer directo suyo que veía y envidiaba cómo atajaba las críticas y contestaba a los mensajes que le llegaban. Asier era incapaz de imaginarse respondiendo así. Un pódcast grabado le resultaba cómodo; retransmitirlo en directo pero sin responder comentarios, incómodo pero soportable. Tener que responder comentarios con dobles sentidos que no entendía, ironías que no comprendía o indirectas que no pillaba, eso era demasiado para él por el momento.
Le daba pánico la exposición social; por eso agradecía que casi toda la atención recayera en Jon, especialmente la del público femenino. Él era feliz con la charla y el debate.
La risa de Rebeca le devolvió la atención al directo y se le ocurrió una idea.
―¿Por qué no la invitamos a ella?
Manuel y Jon interrumpieron su conversación y le miraron primero a él y luego a la pantalla de su móvil.
―¿A quién? ―preguntó Jon tratando de ver la pantalla sin las gafas.
―Es la directora de un corto, está pillado por ella ―aclaró Manu.
―No estoy pillado por ella, solo sigo su trabajo, y su último corto es una maravilla.
―¡Ah, sí! Rebeca… ¿Figueroa?
―A ver, Asier. Un poco pillado, sí que estás…: sigues su trabajo, sus posts y sus directos.
―Dejad de tocarme las narices, no puedo estar pillado de una persona que no conozco…
―Que es broma, Asier, me parece bien ―dijo Jon apaciguador, y se giró hacia Manuel―. He visto el corto, y la verdad es que es muy bueno. Trata la violencia de género, creo que podría ser un tema interesante y que todavía no hemos tocado.
―Mmmm… La semana que viene, íbamos a hablar de películas de superhéroes. ¿Cómo lo podemos relacionar con ella?
Tras unos segundos y miradas entre los tres chicos, Asier sonrió.
―Male gaze y female gaze.
―No sé qué es eso, pero bendito sea tu cerebro friki ―dijo Manu.
―Es algo que leí hace poco. Básicamente, es una teoría sobre las diferencias de visión a la hora de crear tramas y personajes según si son escritos por mujeres u hombres. Por ejemplo, se dice que los personajes masculinos creados por hombres reflejan lo que esos mismos hombres aspiran a ser, que no es necesariamente lo que atrae a las mujeres.
Jon y Manu le miraron sin entender y Asier se removió en el asiento.
―Por ejemplo, Thor y Loki ―explicó.
―Thor es la hostia ―replicó Manu.
―Exacto. Musculado, rubio, alto. No demasiado listo. Loki, sin embargo, es inteligente e irónico; tiene un trasfondo complejo que explica su comportamiento. Para nosotros, está claro: Thor es la hostia y Loki un pringao. Sin embargo, en las últimas encuestas la mayoría de las mujeres, aunque reconocen que el atractivo físico de Thor es innegable, si tuvieran que elegir a uno de los dos, elegirían a Loki por la complejidad psicológica del personaje y su personalidad. Les resulta más atractivo.
Sus amigos le miraron con desconcierto e incredulidad.
―Dame el contacto y le escribo. Si eso es así, tengo que saberlo ―sentenció Manu.
Asier se echó a reír y le pasó la cuenta de Instagram de Rebeca.
Rebeca terminó el directo y se desperezó. Le gustaba hacer esos directos, hablar del corto, de su inspiración y responder preguntas curiosas de sus seguidores.
Se estaba haciendo con un fandom de personas increíbles, empáticas y comprensivas, que ayudaban a aquellos que comentaban y pedían ayuda, y salían en defensa del resto cuando aparecía algún disruptivo que intentaba dejar mensajes de odio o inapropiados.
Estaba muy orgullosa de esa comunidad que estaba creando, por eso se había animado a salir más en pantalla y dar su opinión.
Terminó de guardar el directo en Instagram y entró en los mensajes privados. Contestó algunos de mujeres que le pedían consejo, bloqueó los de los machirulos de turno y entró en el último que quedaba.
Al principio, se sorprendió al leer la cuenta desde la que estaba escrito y tuvo que entrar en el perfil para asegurarse de que era la verdadera.
Al ver el tic azul de verificación, saltó de la cama y corrió hasta el cuarto de Victoria.
―¡Adivina quién me ha escrito en Insta y para qué!
Su amiga dejó caer el libro que estaba leyendo y la miró interrogante.
―Jaime Lorente porque quiere que le dirijas.
―Noooo.
―Jaime Lorente porque quiere empotrarte.
―¡Que no, tía! ¿Qué coño te pasa con Jaime Lorente? ¡Me han escrito de Abro paréntesis!
―¿El pódcast del guapo depresivo y el elocuente con Asperger sin diagnosticar?
―Qué gilipollas eres… ¡Pero sííí! ―exclamó―. ¡Me invitan a un programa!
Victoria abrió mucho los ojos y sonrió de oreja a oreja.
―¿Has contestado?
―Aún no.
―Y a qué esperas, ¡pánfila! ¡Responde!
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Mientras esperaban a que Rebeca respondiera, los tres chicos comentaban la lista de temas e invitados por si fuera necesario, consultando el enorme calendario anual que tenían colgado en la pared junto a los temas e invitados ya confirmados.
El teléfono de Manu pitó al llegar un mensaje nuevo y lo abrió al instante.
Asier reconoció la sonrisilla de suficiencia que mostraba cuando recibía un comentario halagador.
―Escuchad. Sobre todo, tú, Asier: «¡Hola, Manu! Un placer saludarte. Estaría encantada de participar en vuestro pódcast. Os sigo desde casi el inicio y soy una fiel seguidora. La verdad es que no tengo nada que hacer la semana que viene. La promoción del corto en los festivales de La ronda empieza en diciembre y hasta entonces, sería toda vuestra. ¡Gracias por contar conmigo!». Emoticono de carita sonriente. Mensaje de Rebeca Figueroa.
Asier sintió un cosquilleo en el estómago por la emoción y no pudo evitar sonreír.
―Mira que sonrisilla…
―Pues la misma que la tuya, que tienes el pecho inflado como una paloma ―respondió Asier a Manuel.
―Es que hasta diciembre es toda nuestra… y encima una fiel seguidora…
Quería muchísimo a Manu, pero a diferencia de Jon, era demasiado egocéntrico, hasta egoísta en alguna que otra ocasión. Confiaba en él y sabía que era buena persona; era consciente que sin él no hubieran llegado hasta donde estaban. Tenía mente de negocios, pero que se regodeara tanto de los comentarios positivos no le gustaba. Lo hacía demasiado y esa actitud hacía que chocaran a menudo.
―No empecéis, tenemos una invitada de puta madre que encima está encantada de venir, y nos acaba de salvar el culo para que no tengamos que modificar la planificación del año. Dejaos de tonterías.
Por suerte, Jon siempre estaba al quite para rebajar la posible tensión que hubiera entre los tres.
Asier y Manu se miraron y sonrieron. Tenía razón, era una buena noticia.
―«¡Encantados nosotros de tus palabras! Te meto ahora mismo en calendario y te escribo en breve para mandarte ubicación y escaleta. ¡Gracias a ti!».
Vicky soltó un gritito de emoción y ambas se abrazaron. Sin embargo, el rostro de Victoria se ensombreció y Rebeca la miró interrogante.
―Figue, me preocupa un poco la exposición que estás teniendo últimamente con los directos y ahora el pódcast.
Rebeca suspiró y ambas volvieron a sentarse en el sofá.
Le dio un mordisco a su porción de pizza y reflexionó sobre sus palabras. También lo había pensado. Sin embargo, no quería dejar de disfrutar todo lo que estaba pasando por él, o al menos eso se decía a sí misma.
Lo cierto era que siempre que dejaban un comentario negativo, esperaba que fuera de Borja. Nunca lo había sido, al menos que ella supiera, pero Victoria tenía razón.
―Creo que deberías denunciarlo.
―No, Vicky, ya lo hemos hablado. Tendría que haberlo hecho en su momento. Me dio miedo, no quería saber nada más de él y no lo hice, ya está. Ahora ya, sin pruebas ni nada, me van a tomar por mentirosa.
―No es cierto, Figue, y si no pueden hacer nada, por lo menos constará la denuncia, por si acaso.
―Que no, Vicky, déjalo por favor.
Siguieron comiendo la pizza en silencio hasta que Victoria le agarró la mano.
―No te lo volveré a decir más a cambio de que me prometas una cosa.
―¿Qué?
―Si vuelve a hablarte, me da igual si es en persona, por mensaje o como sea, me lo dirás e iremos a comisaría de inmediato, sin discusiones.
Rebeca meditó las palabras de su amiga. No había tenido noticias de él en los meses que habían pasado y esperaba que siguiera así. La sola idea de verlo o escucharlo le provocaba un terror tan profundo que le cortaba la respiración.
No podía vivir así para siempre, pero denunciarlo significaba volver a revivir todo otra vez. El trato de Victoria le pareció justo y aceptó.
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And it's been two years I miss my home
But there's a fire burning in my bones
Fight Song– Rachel Platten
Al día siguiente, Rebeca recibió la escaleta del programa en el que iba a participar; el tema no le pudo parecer más adecuado e interesante.
Le pareció muy curioso y no pudo evitar meterse en el Instagram del pódcast. Sabía que habían contactado con ella porque el invitado que iba a acudir la próxima semana les había dejado colgados. Manuel había sido muy sincero cuando le escribió. Podía no haberle dicho nada, ya que no anunciaban los invitados hasta el mismo día de grabación, pero había sido honesto y Rebeca lo valoró.
Lo que sí habían anunciado era el tema principal: la nueva película de superhéroes y la controversia que había surgido por la vestimenta de los protagonistas. Que lo relacionaran con el male gaze y el female gaze le pareció muy curioso y no pudo evitar preguntarse a quién de los tres se le había ocurrido la idea.
Ojeó los posts y fotos publicados y se fijó en una de hacía un par de meses en la que salían Asier y Jon posando en el nuevo set de grabación. No pudo evitar recordar las palabras de Vicky la noche anterior: «El guapo depresivo y el elocuente con Asperger sin diagnosticar».
Estudiaba psicología y le encantaba analizar a la gente e intentar diagnosticar posibles trastornos. Que lo hubiera dicho de una forma tan trivial no significaba que no tuviera razón, y reflexionó sobre su descripción.
Jon era el guapo del dúo. Tenía loco al público gay y femenino heterosexual y, aunque tenía sentido del humor, se notaba que era una persona reservada y con cierta melancolía en su mirada. Era posible que tuviera depresión, pero también podía ser que no tuviera nada más que una mala racha; era muy difícil de saber solo por lo poco que mostraban de sí mismos en el programa.
Asier, por otro lado, era la voz del programa. Elocuente, como había dicho Vicky. Muy expresivo y un gran orador, con opiniones firmes. Se le notaba metódico y organizado; era el que guiaba la escaleta del programa y proporcionaba datos curiosos y relevantes. Puede que Victoria exagerara al decir que tenía síndrome de Asperger, pero estaba claro que en muchas ocasiones, Jon tenía que explicarle ciertas expresiones y desviar la atención de comentarios que hacía en un tono poco adecuado. Incluso habían bromeado en ciertos momentos respecto a su obsesión por el orden y los números impares.
A Rebeca, le traía sin cuidado si realmente tenían dichos trastornos; solo le parecía curioso la buena pareja escénica que hacían y lo compenetrados que estaban. Se notaba que se conocían desde hacía mucho tiempo por lo sencillo que era para ellos darse el pie[1], cubrirse y terminar las frases del otro, lo que había ayudado al éxito del programa.
Lo que le había dicho a Manuel era cierto, era una fiel seguidora desde los inicios. Desde que empezaran a grabar en lo que parecía ser un salón con unos micrófonos baratos.
Desde ese momento, el magnetismo de ambos chicos le había enganchado y escuchaba el programa semana tras semana. Incluso estando con Borja en sus peores momentos, le permitía escucharlo, siendo en muchas ocasiones su hora de relajación y desconexión de la realidad en la que vivía.
Por eso, le hacía especial ilusión que se hubieran puesto en contacto con ella para participar, aunque fuera porque el invitado principal les hubiera dejado colgados; le daba igual, le parecía increíble que la tuvieran en cuenta solo por su corto. Era cierto que tenía cerca del millón de visualizaciones, pero aun así no dejaba de ser un corto subido aYouTube. Se sentía insignificante en comparación con los invitados que solían llevar al programa.
Siguió deslizando la pantalla, viendo las fotos y los clips. Recordó los programas a los que pertenecían y se dio cuenta de que Manu no aparecía en ninguna parte; le conocería el día del programa.
Del perfil principal, buscó el de los chicos. Comenzó a seguir a Jon y, al entrar al perfil de Asier, le apareció el icono de «seguir también», lo que significaba que él ya la seguía.
Sintió un cosquilleo en el estómago al saber que Asier sabía de su existencia y que era posible incluso que invitarla hubiera sido idea suya.
De los dos, Asier era su preferido. Le encantaba escucharle, la forma de expresarse y el hecho de que pareciera que no tuviera filtros al hablar. No había tema del que le diera miedo opinar y lo que más le gustaba era lo rápido que rectificaba si se equivocaba. No era nada orgulloso ni egocéntrico o al menos era la sensación que transmitía.
Esa humildad era algo refrescante para Rebeca, sobre todo en un hombre, teniendo en cuenta lo tóxica que era la masculinidad en esos tiempos, en las redes sociales y en su última relación.
Ojeó el perfil de Asier. La mayoría de las fotos mostraban objetos frikis de su colección y, en las que salía él, siempre estaba acompañado de Jon y en el set de grabación del pódcast.
Llevaba tanto tiempo viéndolos a través de la pantalla que le resultaban familiares. Tenía mucha curiosidad por conocerlos y descubrir si realmente se parecían tanto a la imagen que proyectaban en el programa.
Entre directos, compras y discusiones con Vicky, llegó el día de su participación en el pódcast. Estaba mirándose en el espejo, a punto de marcharse, cuando volvió a aparecer por el umbral de la puerta.
―¿Seguro que no quieres que te acompañe?
―Vicky, que no, que puedo ir sola.
Victoria se cerró la bata de forma airada, como si de una señora mayor se tratara, y la miró con preocupación. Llevaban así toda la semana, con esa misma discusión, día a día.
Lo cierto era que no había salido demasiado en los últimos meses y menos sola, pero quería demostrarse que podía hacerlo, que podía coger el metro hasta el estudio de grabación, grabar el programa y volver a casa. No era tan difícil. No podía ser tan difícil hacerlo sola.
―Mantén la ubicación y escríbeme cuando llegues.
Rebeca se puso el abrigo mientras asentía y se despidió de Victoria con un abrazo.
―Tranquila, me verás luego en directo.
Se separaron y Rebeca salió de la casa antes de que su amiga insistiera más. No podía reprocharle su preocupación, ella estaría exactamente igual.
Activó el seguimiento de ubicación y tomó el metro.
Rodearse de gente le agobió al principio hasta que su cerebro se dio cuenta de que nadie le prestaba atención. Era una más en ese vagón repleto de gente en el que cada uno tenía una vida y unas preocupaciones.
El trayecto se le pasó volando mientras observaba el subir y bajar de los pasajeros. Repasó mentalmente la escaleta que le había mandado Manuel días atrás.
Estaba nerviosa, por conocer a los chicos y por ver cómo sería desde dentro ese plató que tan bien conocía desde la pantalla de su móvil.
Salió del metro en la estación de Gran Vía, maravillada ante la hermosa arquitectura de los edificios de esa zona como cada vez que iba, y se encaminó por la avenida hasta el lugar que marcaba el GPS.
Cuando llegó al portal, pulsó las teclas indicadas en el telefonillo y subió las escaleras hasta el primer piso. Llamó al timbre y la recibió un chico que no conocía, pero que enseguida se presentó como Manuel, el regidor del programa y tercer miembro del equipo del programa.
Era alto y de complexión fuerte, bastante guapo y muy moreno de piel y cabello.
La invitó a pasar y le enseñó el estudio mientras hablaba del pódcast y el origen del proyecto. La calidad del programa era inmejorable y Rebeca se sorprendió al saber que tanto la producción, el manejo de las redes sociales y la edición lo llevaban entre los tres chicos, puesto que esperaba un equipo más grande detrás.
Junto a la entrada, había una cocina con un pequeño office, luego un saloncito con unas butacas y, siguiendo el pasillo, una sala insonorizada que correspondía a un pequeño estudio de sonido donde Manuel le explicó que grababan audios y cuñas.
A continuación, el espacio era diáfano y encontró la sala de realización donde estaba Manuel durante el programa y, separado por una mampara de cristal grueso, el plató con una treintena de sillas para el público, frente a la mesa semicircular donde se sentaban los conductores del programa y los invitados. Donde se sentaría ella en unos minutos.
Rebeca sintió un cosquilleo en el estómago al ver en persona y frente a ella la mesa y los decorados; todavía le costaba creer que estuviera allí.
―Normalmente, los invitados se sientan junto a Jon para facilitar la grabación, pero Asier ha pedido que te pongas en medio. Normalmente, ya es muy intenso, pero hoy seguro que está eufórico, es muy fan tuyo.
―No estarás hablando de mí, ¿no?
Rebeca se giró y se encontró con Asier y Jon, que entraban en la sala de realización con unas tazas humeantes en sus manos de lo que supuso era café.
La cara de Asier observando a Manuel hizo que a Rebeca se le escapara una sonrisa. Era la misma cara que ponía cuando alguien hacía un comentario con el que no estaba de acuerdo. Miró a Jon que posaba su mirada de uno a otro, tanteando la situación por si era necesario intervenir.
No sabían lo mucho que habían ayudado a Rebeca con sus programas. Lo mucho que se había reído con ellos, y la distracción que le habían proporcionado en sus peores momentos.
Asier era mucho más alto de lo que esperaba, pero por lo demás era igual: delgado, moreno, ojos marrones y con la barba recortada. A su lado, Jon la miraba con sus ojos azules, rubio y fuerte, más bajito que Asier; de hecho, era igual de alto que ella. Y guapo, muy guapo.
Hechas las presentaciones, comenzaron a hablar sobre temas triviales: si había venido en taxi, si estaba nerviosa. Entremedias, alguno soltaba una broma o un comentario divertido y, viéndolos interactuar entre ellos, Rebeca se dio cuenta de que la personalidad que mostraban en el programa no era un papel, realmente eran así.
―Estamos encantados de que estés aquí, Rebeca ―dijo Asier.
―Bueno, Asier el que más. Ha insistido mucho en ello, te sigue en todas partes y ve tus directos ―insistió Manuel.
―Te quieres callar ya, idiota.
Rebeca se echó a reír de nuevo y sintió un cosquilleo de emoción en el estómago. Le admiraba mucho, y confirmar sus sospechas de que la idea de que ella fuera al programa había sido suya era todo un halago. Soltó una lanza a su favor.
―Estoy encantada de estar aquí; la más fan soy yo, sobre todo de Asier. Os sigo desde que empezasteis, así que aquí, si hay alguna acosadora, soy yo.
Asier marcó una sonrisa tímida. Manuel puso los ojos en blanco y se marchó haciendo un gesto airado bastante cómico con las manos, que hizo reír a Rebeca.
Se escuchó la puerta abrirse, el público entró en la sala y ocupó las sillas.
El silencio quedó roto por las voces emocionadas, las sillas al arrastrarse y, de nuevo, Manuel entrando a la pecera.
Mientras tanto, Jon y Asier habían comenzado a comentar la escaleta, preguntándole a Rebeca si le parecía interesante el tema o si tenía alguna duda.
―Me parece un tema superinteresante, la verdad; tengo muchas ganas de hablar sobre ello.
―Eso mismo pensó Asier, por eso lo propuso.
De nuevo, le sorprendió otro cosquilleo en el estómago al saber que Asier había elegido ese tema especialmente para que ella lo comentara. Parecía conocerla más de lo que esperaba.
Manuel comenzó a repasar la escaleta mientras les entregaba las petacas de los micrófonos para que se las colocaran. Mientras, Rebeca se obligó a centrarse en la conversación.
―Puedes decir lo que quieras. No hay censura de ningún tipo ni en temas ni en palabrotas, nada ―matizó Manuel.
Rebeca aprovechó que el público no la veía a través del cristal de la pecera y miró a los espectadores.
Una treintena de caras señalaba los decorados y murmuraba emocionada. Los entendía. El simple hecho de acudir como público la hubiera emocionado muchísimo, por lo que ser una invitada del programa todavía le parecía increíble.
Comenzó a ponerse nerviosa; era la primera vez que hablaba en un programa, la primera vez que iba a explicar su trabajo a unas cámaras, la primera vez que ella estaba delante del objetivo fuera de su perfil de redes sociales.
Manuel y Jon charlaban. Asier se situó a su lado.
―¿Nerviosa?
―Sí, bastante. Lo mío es esto ―dijo señalando la sala de control―, no eso.
―En las pelis, siempre dicen «tranquila, lo vas a hacer genial», pero como no estoy seguro porque estás muy pálida, si ves que te quedas en blanco o necesitas que te cubramos, coge la botella de agua. Esa es la señal de «ayuda».
Rebeca sonrió nerviosa y asintió.
―¡Entramos, chicos! ―dijo Manuel mientras se colocaba los cascos.
Los tres entraron al plató entre aplausos y saludaron al público, que coreó los nombres de los conductores, especialmente el de Jon las voces femeninas.
Rebeca se dirigió al extremo izquierdo, junto a Jon, ya que es donde estaba acostumbrada a ver a los invitados, pero Asier la agarró del brazo suavemente guiándola hasta el asiento del medio, lo que le hizo recordar las palabras de Manuel y de nuevo sintió el cosquilleo en la tripa.
Un murmullo se extendió en la sala al ver la situación y Rebeca se sentó, sintiendo las miradas del público sobre ella. Las sillas estaban más juntas de lo que parecía al ver el programa, debía ser eso o estaba demasiado nerviosa y necesitaba más espacio del que pensaba, ya que sentía las piernas de los dos chicos muy cerca de ella por debajo de la mesa.
Los dos chicos saludaron de nuevo al público y se pusieron los pinganillos para escuchar a Manuel. Sin embargo, Rebeca seguía bloqueada y miraba a su alrededor. Sintió la mano de Asier sobre la suya y lo miró con pánico. Asier le tendió un casco y le guiñó un ojo, tratando de tranquilizarla.
―Tranquila ―articuló con los labios. Rebeca se colocó el casco y escuchó la voz de Manu marcando los tiempos.
La cabecera del programa surgió de los altavoces y a los segundos, Asier hizo el saludo oficial mientras el público aplaudía a sus ídolos.
―¡Bienvenidos! Bienvenidos al programa número seiscientos dieciséis. Soy Asier Guerra, y hoy para saltarnos la norma, Jon Reyes no está a mi lado.
―No, no lo estoy porque eres un desleal, y me has echado para sentar a la invitada.
―Que te calles… Me vas a comparar tenerte a ti a mi lado en lugar de al pedazo de invitada que tenemos hoy aquí. De vista, no os sonará mucho porque lo suyo es estar detrás de las cámaras. Directora desde hace casi seis años, ha sido ahora con su corto Morado y verde cuando se ha vuelto viral y una sensación en Internet. Un aplauso, por favor, para Rebeca Figueroa.
Los aplausos comenzaron a sonar al escuchar el nombre del corto y Rebeca pudo ver el reconocimiento en los ojos del público al pronunciar su nombre. Sintió el calor de esa gente, especialmente de las mujeres de la sala, que la miraban con intensidad. Hacer un corto sobre el maltrato y la violencia de género es lo que tiene: te enemista con ciertos sectores, pero a los que llega, llega muy profundo.
―Es verdad, es verdad, entiendo que la quieras tener al lado ‍―dijo Jon riéndose mientras le daba la bienvenida a Rebeca al programa.
―Estoy encantada de estar aquí. Ya os he dicho que soy muy fan y estar sentada en esta silla me parece un sueño, vamos… Es increíble, y encima aquí en medio de los dos, ¿qué más puedo pedir?
Los dos chicos se echaron a reír y continuaron con la escaleta del programa. Al principio, tuvieron que darle pie a hablar en varias ocasiones, sobre todo cuando hablaron de su corto, ya que era un tema complicado para ella. Después, conforme comenzaron con el tema principal, Rebeca comenzó a sacar su lado más retórico y crítico, como hacía desde sus redes sociales cuando hablaba en los directos.
Comenzaron a hablar de la vestimenta de los superhéroes, de cómo estaba claramente creada por hombres, orientada a un público masculino, y que hipersexualizaba a las mujeres. Rebeca lo trasladó al acoso callejero, a cómo se llegaban a justificar los piropos y hasta las violaciones por cómo iba vestida la víctima. Hasta ese momento, Asier había estado de acuerdo con ella, pero al hacer esa comparativa, consideró que era un poco exagerado, ya que el cine era cine y no creía que el público que acudía a ver ese tipo de películas extrapolara los personajes femeninos de las sagas a las mujeres de la vida real.
En ese momento, se enzarzaron en un debate al respecto, en el que las mujeres de la sala se pusieron muy rápido del lado de Rebeca.
Jon trataba de intervenir y escuchaba a Manu hablar por el pinganillo, pero Rebeca solo podía mirar a Asier. Le estaba quitando importancia a lo que ella argumentaba, sin quitarle la razón pero sin llegar a dársela, algo que le había visto hacer en algunas entrevistas cuando quería que el invitado hablara y se mojara, que diera su opinión abierta respecto a un tema. Al principio de la entrevista, entendía que hubiera hecho eso, ya que hasta ella misma se había sentido cohibida, pero en ese momento estaba hablando de forma abierta respecto al tema.
Rebeca observó la sonrisa en los labios de Asier y sus ojos encendidos. Se notaba que le gustaba lo que hacía y Rebeca sintió que se encendía al verle tan seguro de sí mismo, y no en sentido sexual.
Despertó en su interior un calor que se había apagado durante los últimos meses por culpa de Borja, y tuvo ganas de contestar. De contradecir. Tenía ganas de dejarle planchado, de borrarle esa sonrisa socarrona de los labios. ¿Quería que se mojara? Pues se iba a mojar tanto que le iba a salpicar.
―¿Te cuesta entender la incomodidad de las mujeres cuando les hacen comentarios respecto a su físico en las entrevistas y a los hombres, no? Bueno, no te preocupes… Ahora mismo, te lo demuestro…
Acercó su mano hasta la mano de Asier y comenzó a acariciarla suavemente; el chico se sonrojó ligeramente y alzó una ceja a modo de interrogante.
―Para los que no nos están viendo y solo escuchando, estoy acariciando la mano de Asier. Se nota que no hace trabajos manuales: tiene la piel muy suave, como la de un adolescente…
Las risas de las chicas resonaron por toda la sala. Subió la mano hasta su brazo y apretó ligeramente el bíceps.
―Uff… Ni trabajos manuales, ni ejercicio… Asier, es normal que en los comentarios todas hablen de Jon. Lo importante no es lo que se dice, es lo que se ve, cariño, y lo que estoy viendo no vende…
Al ver por dónde iba con sus palabras, el rostro de Asier se relajó un ápice y Jon soltó una carcajada, al mismo tiempo que el público.
Quería incomodarlo, sexualizarlo, que captara la atención de la gente de forma inadecuada. Como les pasaba a muchas mujeres, famosas o no, tanto en la alfombra roja como en la calle. Con el vestuario de una superproducción de Hollywood o con el uniforme de azafata de vuelo.
―Igual, si te quitaras la camiseta, atraeríamos muchas más visualizaciones… ―Rebeca acercó su mano al pecho del chico y descendió hasta su abdomen de forma sugerente hasta llegar al dobladillo de la camiseta.
Las manos de Asier la pararon en seco. Estaba completamente sonrojado y los ojos le brillaban con arrepentimiento.
―No es tan gracioso cuando te pasa a ti, ¿verdad, cielo?
Rebeca retiró la mano y las chicas de la sala empezaron a corear. Al otro lado de la mesa, Jon reía y un «maravilloso» se escuchó a través del pinganillo.
―Vale, vale, ¡lo siento! ―dijo Asier para hacerse oír sobre las voces del público―. Mis disculpas a todas las mujeres de la sala y a las que nos están oyendo. No es divertido que te cosifiquen, lo pillo. De verdad, pido disculpas.
Rebeca se echó a reír mientras Jon indicaba el descanso en el programa y los micrófonos se apagaban.
Rebeca se fijó en Asier, que miraba a la nada con el ceño fruncido y todavía seguía sonrojado. Se sintió un poco culpable, solo un poquito, y se dirigió a él.
―Oye, lo siento. No quería incomodarte…
Asier levantó la vista para mirarla y sonrió de forma sincera.
―Para nada, me lo merezco. A veces, me cuesta comprender ciertas cosas, pero cuando me enseñan que estoy equivocado, y más así, lo pillo rápido.
―Bueno, no siempre ―replicó Jon entre risas mientras se levantaba para acercarse al público.
El descanso era el momento en el que los chicos se echaban fotos con el público y charlaban un poco con ellos.
Asier le hizo un gesto a Rebeca para que pasara primero y ella se levantó de la silla.
No supo por qué, si fue un impulso de ella o de él, o si realmente el espacio era muy reducido, pero al pasar por delante rozó la entrepierna de Asier con el trasero.
Se giró hacia él para encontrarlo sonrojado y visiblemente incómodo, y ambos se separaron a la vez, andando hacia el público donde unas chicas la saludaban con entusiasmo.
Durante el descanso, mientras charlaba con el público, observó a Asier. Hablaba animado con los que le saludaban y se echaba fotos. Parecía en su salsa; debatía y contestaba sin censura a los comentarios que le hacían, no así como Jon que parecía mucho más comedido, aunque era cierto que las chicas de la sala lo acaparaban por completo y no parecía tener conversaciones demasiado interesantes.
―Rebeca… Perdona, queríamos felicitarte por el corto. Nos ha encantado.
Rebeca se giró para encontrarse con un grupito de chicas que la observaban con emoción. Les agradeció el elogio, les preguntó qué era lo que más les había gustado y respondió con evasivas amables a las preguntas respecto a la segunda parte que todavía se estaba fraguando y de la que no podía comentar nada.
Sintió calor en el interior de su pecho al escucharlas hablar, preocupadas respecto a la violencia de género, el feminismo y la necesidad de hacer llegar a los más jóvenes el mensaje de su corto. Accedió emocionada a hacerse fotos con ellas y grabar un vídeo para sus redes sociales.
Manuel dio la señal y Rebeca se despidió de las chicas antes de volver a su sitio.
Esta vez pasó junto a Jon, que se retiró lo suficiente para que pasara sin necesidad de rozarse, lo que le hizo pensar dos cosas: o bien se había tratado de un accidente o bien alguno de los dos, consciente o inconscientemente, se había rozado a propósito. Ella no había sido y Asier parecía realmente incómodo cuando se giró para mirarlo.
Le observó mientras arrancaban con la segunda parte del programa y sintió que no podía ser; nada en sus movimientos o en su lenguaje corporal parecía dirigirse hacia ella. Al contrario, se había separado tanto de su silla que el cable del micrófono estaba demasiado tenso.
―Después de descansar del intenso final protagonizado por Asier y Rebeca, arrancamos la segunda parte del programa con un tema también controvertido y relacionado con el anterior. Por cierto, Asier, me indican desde control que como te sigas separando de Rebeca, vas a arrancar el micrófono de su sitio…
―Que era una broma, Asier. No hace falta que te alejes a medio kilómetro, ya no te pongo la mano encima, lo prometo ―dijo Rebeca, chinchándole.
―Sois idiotas. Hace calor aquí, por eso he pensado que tú también lo sentirías y me he separado, pero ya me vuelvo a poner en el sitio…
Las risas y afirmaciones del público preguntando por qué Asier tenía tanto calor de repente hicieron que todos se echaran a reír y el ambiente se relajara. Al menos, hasta que Jon formuló la siguiente pregunta.
―Durante todo el programa, hemos estado tratando el tema del male gaze y el female gaze, es decir, los diferentes tipos de mirada masculina y femenina respecto a los personajes femeninos. Sin embargo, ¿también existen estas miradas respecto a los personajes masculinos? ¿Rebeca?
―Por supuesto, y cada vez más. Conforme aparecen más mujeres en el panorama cultural, las diferencias entre la creación de un personaje masculino por un hombre y por una mujer son cada vez mayores. Por ejemplo, en el ámbito técnico, a la hora de plasmar una relación amorosa, una directora buscará crear una tensión no resuelta: miradas, roces, suspiros. Nada demasiado brusco, ni explícito, al menos al principio. Nos gusta extender esa tensión hasta que, finalmente, culmina… ese cosquilleo en el estómago.
―Me parece superinteresante. Lo último que leí sobre esto ponía de ejemplo Los Bridgerton y en cómo la directora mostraba en la serie la tensión romántica y sexual que había entre dos personajes… No recuerdo cuáles; creo que era la segunda temporada. El caso es que el chico no es el típico tío mazado y buenorro. Es guapo, ¿no?, pero no está ahí su atractivo ―añadió Asier.
―¡Eso es! Para ser exactos, te refieres a Anthony Bridgerton, el vizconde, y Kate, y me parece un buenísimo ejemplo. A ver, está claro que Jonathan Bailey es muy guapo, pero es verdad, como tú dices, que su atractivo principal en la serie no es su físico. No hay escenas en las que salga sin camiseta mostrando músculo. »Muestran otro tipo de encanto, nos atrae cómo mira a la chica con ese deseo oculto que no puede consumar, por ejemplo. La delicadeza con la que le toca el brazo al bailar. Sientes ese cosquilleo en el estómago. En otras series o pelis, por ejemplo, nos atrae que el chico tenga carisma pero que no sea un egocéntrico. Si es el típico «chico malo», buscamos el porqué de esa actitud y nos atrae el hecho de poder cambiarlo.
―Me parece supercurioso que todo lo que mencionas son rasgos de personalidad, no físicos ―matizó Jon.
―La verdad es que sí, pero es que lo de los actores superbuenorros es más cosa vuestra, que buscáis esos referentes como lo que nos gusta a nosotras, cuando no siempre tiene que ser así. No digo que un personaje buenorro no nos guste ni nos llame la atención, depende de cada una, pero hay muchísimas mujeres a las que les atrae un personaje carismático o con un trasfondo más profundo más que unos musculitos.
Asier miró a Jon con reconocimiento y emoción.
―¿Ves? ¡Os lo dije! Cuando propuse el tema, les dije que unas encuestas mostraron que hay más mujeres que, si les dan a elegir entre Thor y Loki, elegirían a Loki, y no me creyeron.
La sala se llenó de risas y ambos miraron a Rebeca para saber su opinión.
―Personalmente, estoy de acuerdo con esas encuestas.
Las chicas de la sala corearon dándole la razón y los chicos abuchearon.
―Pero ¿por qué ese abucheo? Esta mujer acaba de confirmar que muchas mujeres prefieren una personalidad a unos músculos. Las féminas de la sala le dan la razón y ¿vosotros las abucheáis? ¿Qué sois todos, Chris Hemsworth o qué?
Las risas estallaron en la sala y Rebeca miró a Asier. Sí, era posible que si trasladara la elección a ese plató, prefiriera Asier en lugar de Jon. No había duda de que Jon era muy guapo, pero Asier era magnético. Como si le estuviera leyendo el pensamiento, Jon cogió la palabra.
―O sea, que si tú tuvieras que elegir, ¿ganaría el carisma en lugar del músculo? Permíteme que lo dude…
―Bueno, depende de… ―empezó Rebeca, pero Asier interrumpió.
―No, no, ha dicho claramente que está de acuerdo con la encuesta, se ha incluido en el saco. O sea, que… lo siento Jon, tus músculos tienen los días contados, deja paso a mi carisma.
De nuevo, las risas inundaron la sala a la vez que Manuel indicaba que el tiempo se acababa y que tenían que cerrar.
―Bueno, con este mensaje de esperanza para todos los que odiamos el ejercicio físico, despedimos el programa. Muchísimas gracias, Rebeca Figueroa, por estar aquí, por hacernos reflexionar y compartir tus opiniones. Ha sido un verdadero placer para nosotros y estoy seguro de que también lo ha sido para el público. Nos despedimos. ¡Hasta la próxima!
Los aplausos llenaron el silencio y Rebeca se quitó el pinganillo. Se despidieron del público, que empezó a abandonar la sala. Jon y Asier se levantaron a la vez que Manuel entraba en el estudio.
―Ha estado muy guay hoy; hacía bastantes programas que no había tantos momentos de oro.
―Os lo dije, que Rebeca era muy buena y que podía aportar mucho al programa ―dijo Asier.
―Yo solo me he dejado llevar por vosotros, así que el mérito es vuestro ―respondió ella, aunque sin poder evitar sentirse alagada por las palabras de Asier.
―¿Estarías interesada en venir a otro programa? ―intervino Manuel―. Se ha generado muy buena química entre los tres y has dado bastante caña a Asier, algo que no sucede nunca.
―Ya estamos… ―se quejó Asier bromeando.
Rebeca sonrió y asintió, emocionada.
―Claro, cuando queráis. Empiezo la gira promocional del corto en diciembre, pero os voy avisando.
―Te tomo la palabra ―dijo Manuel mientras la acompañaba hasta la puerta―. Y seguro que Asier también.
―Pero ¡qué os pasa hoy a todos conmigo! Me hacéis parecer un acosador o algo así. Solo valoro, sigo y admiro su trabajo desde un punto de vista totalmente profesional, nada siniestro.
―Porque ese comentario no es nada siniestro… claro ―dijo Manuel riendo.
Rebeca se echó a reír junto a los demás, pero no pudo evitar sonrojarse ante las palabras de Asier y devolverle una mirada de agradecimiento.
Se despidió de todos con dos besos y salió del estudio emocionada y satisfecha con su participación en el programa.
Bajó las escaleras y rememoró algunos momentos vividos en el mismo; solo podía pensar en Asier. Sabía que las redes sociales estarían echando humo, pero no pudo evitar sonreír.
La actitud de Asier y su forma de ser la habían sorprendido; era una persona especial, diferente, y le había gustado. Un poco, solo. ¿Un poco?
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Durante la semana siguiente a la emisión del programa, subieron clips y fotos. Victoria le enseñó todos los memes, GIF, imágenes y montajes de ella con Asier, insistiendo en la tensión que había entre ellos e instándola a que intentara algo con él.
Rebeca no estaba segura. Pasada la emoción del momento, le había dado vueltas a su participación en el programa y había llegado a la conclusión de que, fuera del programa, la actitud de Asier había sido amable y amistosa pero no había sentido ningún interés por su parte más allá de su admiración profesional.
Tampoco había contactado con ella. Manuel tenía su teléfono; se lo podría haber pedido, pero no lo había hecho. Sus interacciones se habían limitado a los likes y etiquetas en redes sociales.
Llegó un momento en que Rebeca empezó a pensar que quizá estuviera enfadado o molesto por lo que había pasado y la repercusión que estaba teniendo, pero Victoria le quitó enseguida esa idea de la cabeza y le hizo pensar que, igual que ella estaba esperando a que Asier le pidiera su número a Manuel, era posible que Asier esperara lo mismo de ella.
Decidió no forzar la situación y dejarlo todo como estaba; si tenía que pasar algo, pasaría. No quería pararse a pensar que, en realidad, tenía miedo de volver a intentar cualquier tipo de relación con otro chico; se centró en lo que le esperaba durante las siguientes semanas.
Una vez preparado el equipaje, comenzaron su viaje de promoción de La ronda, una gira de diferentes festivales de cine y cortos independientes que se organizaba en pequeñas ciudades de todo el país durante el mes de diciembre.
Como ninguna de las dos tenía carné ni coche, tomaron el tren camino al sur y, mientras contestaba comentarios y reposteaba fotos, la etiquetaron en una de la cuenta del pódcast.
Se trataba de una captura de ella tocando el torso de Asier. La cara del chico era un poema, colorado y con la ceja arqueada, mientras que Jon contenía la risa de forma cómica.
Le hizo gracia la foto y la descripción que habían puesto:
«Cuando te hacen replantearte dejar de ser un capullo»
Rebeca decidió repostear la foto, etiquetando a Asier y los demás pero cambiando el pie de foto:
«Siempre lista para dar lecciones…»
Al momento, apareció el like de Asier y un comentario:
«Igual el problema no era mío, sino de la profesora…». Asier
Rebeca se echó a reír no solo por su comentario, sino por la horda que le iba a responder. Tenía un fandom increíble de personas concienciadas y feministas que estaba segura de que se le iba a echar encima, aunque fuera de buen rollo y completamente en broma. No tardó en suceder.
Respuestas irónicas como: «Tú te lo has buscado por llevar esa camiseta tan atrevida»o «Es que esas mangas son muy cortas y dejan mucha piel a la vista» aparecieron al momento. Mientras Victoria y Rebeca se reían, daban like a los comentarios e interactuaban con la gente.
Pasado un rato, le llegó un mensaje privado de Asier.
«Mucha interacción con los demás, pero a mí, un triste like…». Asier
Rebeca sintió un cosquilleo en el estómago y le enseñó el mensaje a Victoria.
―¡Ves! ―Sonrió triunfal―. Te dije que le gustabas, has estado perdiendo el tiempo dándole vueltas a algo superobvio…
Rebeca la ignoró mientras ella seguía hablando de lo receptiva que era a esas cosas y que debía hacerle caso más a menudo.
Podía ser verdad… Estaba claro que algo pasaba; según su respuesta, podía tantear si él tenía algún tipo de interés en ella o solo le escribía como amigo.
Se fijó en que también habían subido un clip del momento en que Jon le preguntaba si prefería el carisma a los músculos, junto con una encuesta para que el público votara.
Respondió «carisma» y compartió la respuesta en su perfil, junto con un GIF de Loki, esperando que Asier se diera por aludido. Victoria chasqueó la lengua y negó con la cabeza.
―Tía, ¿qué te pasa? Siempre has sido mucho más coqueta; ¿cuántas veces me has dicho que tu parte preferida de las relaciones es la tensión no resuelta del principio? Además, ya te dije que tiene Asperger, no va a captar la indirecta…
Rebeca obvió el comentario respecto a si Asier tenía o no Asperger y si captara o no la indirecta. Reflexionó sobre la situación en general. No le hizo falta mucho para darse cuenta de que su problema era Borja.
La había consumido. Había hecho de ella una mujer completamente diferente en tan solo dos años y, después de los últimos meses de relación, lo único que sentía al plantearse empezar de nuevo con otra persona era miedo, un miedo atroz como quien se asoma a un precipicio.
Lo único que hacía que hubiera iniciado aquel posible tonteo era sentir que Asier era diferente a cualquier persona que hubiera conocido hasta ese momento.
Apenas habían hablado, pero le gustaba su actitud y los comentarios con los que respondía a la gente. Bromeaba y reconocía lo errado que había estado con sus palabras durante el programa; agradecía los comentarios constructivos para mejorar. Además de la admiración profesional que parecía sentir por ella y que tanto la halagaba.
Miró por la ventanilla del tren que pasaba a toda velocidad por los campos cultivados de la zona.
―Figue, te lo digo de broma. Has pasado por mucho y pensaba que te vendría bien conocer a alguien nuevo, volver a sentir esa emoción del principio… Pero no te quiero presionar para hacer algo para lo que no te sientas preparada.
Miró a Victoria, que la observaba con preocupación y culpabilidad, y apoyó su cabeza en su hombro.
―Tranquila, ya lo sé. Yo también creo que me vendría bien, pero me está costando más de lo que pensaba. ¿Y si no vuelvo a ser como era? ¿Y si Borja acabó con la Rebeca que era antes de conocerle?
Sintió los brazos de Victoria alrededor de su cuerpo: calentaban su alma y calmaban sus nervios.
―Pues renacerá una nueva Rebeca, mucho mejor de lo que eras: fuerte e increíble… Solo tienes que darte tiempo a conocerla y descubrirla.
―Calla… Me vas a hacer llorar ―dijo Rebeca mientras se apretaba contra su amiga y se limpiaba una lágrima fugitiva que no había conseguido controlar.
Esperaba que tuviera razón y quiso creerse sus palabras. Sacó de nuevo el móvil y desbloqueó la pantalla; apareció de nuevo el mensaje privado que Asier le había mandado.
Recordó su actitud con ella antes del programa y también durante el mismo: pendiente de ella, de que estuviera cómoda y se sintiera segura. Preparado para salir en su ayuda si se bloqueaba. Interesado por todo lo que decía y reforzando sus opiniones. Se había sentido, en definitiva, escuchada y comprendida.
Ese sentimiento de que Asier no era como ninguno de los chicos con los que había salido antes se intensificó y apareció de nuevo aquel cosquilleo en el estómago por la emoción.
Volvió a su perfil para ver que su opinión en la encuesta no había pasado desapercibida para nadie y tenía las notificaciones llenas de comentarios mostrando aprobación y desacuerdo ante una posible relación con Asier.
Entró en el perfil del programa y se echó a reír al ver los comentarios que alababan los atractivos no físicos de Asier; lo caracterizaban especialmente, como su voz o su forma de expresarse, su sentido del humor rápido y mordaz, o su carácter claro y sincero, comenzando una guerra de comentarios entre las fanes de Jon y las de Asier, algo que hasta entonces nunca había pasado.
De repente, apareció una notificación de un WhatsApp de un móvil desconocido. Le dio un vuelco el corazón y sintió temor al abrirlo.
«Le he pedido tu número a Manuel, espero que no te importe. Y si te importa, me da igual porque te voy a matar. No sabes la cantidad de mensajes de señoras salidas que me está llegando pidiéndome que les mande audios de voz calenturientos…». Asier
Rebeca se echó a reír. Guardó el contacto y abrió la foto de perfil para ver a Asier, Manuel y Jon bebiendo unas cervezas, sentados en un sofá.
«Bienvenido a la cosificación femenina. Confórmate con que solo te estén pidiendo que les mandes audios y no estén mandando fotos de sus partes íntimas…». Rebeca
«Esperemos que no. Jon está enfadado contigo. Por cierto, ahora que le he quitado todo el protagonismo gracias a ti, ya no le llueven los ligues». Asier
La conversación fluía sin esfuerzo y Asier la acompañó durante el resto del trayecto en tren, taxi y ya en el hotel.
Hablaron de cosas tontas, de sus cortos, de los programas. De lo que les gustaba hacer cuando no estaban trabajando, y de sus antiguos trabajos. Intentaban conocerse más allá de las opiniones que expresaban y de la imagen que daban en sus diferentes perfiles.
Durante el mes que duró la gira de presentación, se escribieron de la mañana a la noche, a veces con temas profundos y otras solo para enviar un meme o un vídeo que les había hecho gracia.
Se dio cuenta de que Asier el personaje y Asier la persona eran iguales. Quizá solo sobreactuaba en ciertos momentos, pero en general era él mismo: elocuente, hablador, con mucho humor, y directo, muy directo.
Notaba que se retraía cuando la situación le resultaba incómoda o no estaba en su ambiente, pero no evitaba la respuesta. Tenía opiniones muy sólidas, disfrutaba del debate, y sabía muchísimo de muchísimas cosas. No tenía filtros ni temas tabú, no así como ella, que a pesar de seguir y disfrutar de la conversación, no había podido evitar poner una barrera ante ciertos temas que evitaba a toda costa y que desviaba si Asier los sacaba, como su familia o sus relaciones pasadas, si bien él no parecía darse cuenta o no le había dado importancia.
Rebeca se sorprendió de la cantidad de temas de conversación que surgían y la fluidez en los mismos: cómics, anime, manga, cine independiente ―muy independiente―, series, libros, documentales, actualidad…
Asier era un pozo sin fondo de hobbies culturales; le encantaba hablar con él. Sin embargo, nada quedaba de lo que a ella le había parecido el tonteo inicial que habían mantenido tras los posts del programa.
Tenía una forma de hablar y de decir las cosas muy directa, no había dobles intenciones en él. No tenía reparos en decirle que algo le había sentado mal o en dar su opinión, aunque no fuera la esperada por la sociedad.
Como el día que le preguntó por uno de los vestidos que tenía pensado llevar a un estreno y él le dijo que no le gustaba el corte porque le hacía un cuerpo extraño.
Al principio, le sentó mal el comentario; no era el que se esperaba, o al menos no lo que una chica esperaba que le dijera un chico cuando le preguntaba sobre lo que llevaba puesto después de estar un rato eligiendo.
Sin embargo, cuando Victoria le dio la razón y decidieron buscar otro vestido, se dio cuenta de que le gustaba la sinceridad de Asier.
Le gustaba que no hubiera nada detrás de sus palabras. Simplemente, expresaba los hechos tal y como los veía y, aunque al principio se había decepcionado porque la conversación no hubiera ido por otros derroteros, en el fondo agradecía hablar con alguien de algo que no fuera su ex, de cómo lo estaba pasando tras la ruptura, o de que no tuviera ninguna otra intención más allá de conocerla, charlar y pasar el rato.
Se alegraba de haber puesto esa «barrera» y no haberle hablado de su pasado para que no la tratara de forma diferente o cuidadosa.
Gracias a sus conversaciones con Asier, el mes de promoción del corto se le pasó rapidísimo, así como ese fulgor inicial de las redes sociales respecto a ellos y una hipotética relación. Todo había quedado como una simple anécdota del programa.
La promoción del corto había sido un éxito, las críticas eran alabadoras. Tanto Victoria como Asier estaban convencidos de que llovería alguna nominación a algún premio.
A Rebeca, eso, aunque le halagaba, no le importaba. Ella se quedaba con los mensajes que recibía de las chicas y mujeres que se habían sentido identificadas. Gracias a su corto, habían sacado el coraje de actuar, de hacer algo respecto a lo que no les gustaba de sus relaciones o de sus vidas. Le escribían para agradecérselo.
Eso era lo que realmente la llenaba y la motivaba para continuar con la segunda parte.
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Was your good girl, so I'd sit tight
And if I don't speak, then we can't fight
Looked in the mirror, now I can't believe
Cinderella’s dead– Emaline
Ya de nuevo en la ciudad, deshechas las maletas y sin saber qué hacer aparte de continuar con el guion del siguiente corto, recordó las palabras de Manuel animándola a acudir a otro programa.
Tenía ganas de ver a Asier, pero él no le había propuesto quedar, a pesar de saber que ya estaba de nuevo en casa. Pensó que esa sería una buena excusa para volver a verlo.
Escribió a Manuel, que le envió un mensaje pidiéndole acudir al programa para comentar la gala de los Óscar; añadió que, al ser un programa especial, el código de vestimenta era elegante y de alfombra roja.
Casi al instante de recibir el mensaje de Manu, recibió otro de Asier.
«Creía que éramos amigos… Me ha dolido mucho que escribas a Manu en lugar de a mí para venir al programa; estoy triste :(». Asier
Rebeca soltó una carcajada, conocía el humor de Asier.
«No te enfades, eres el primero en saber que acepto la invitación. Todavía no he contestado a Manu». Rebeca
Respondió también a Manuel; aceptó la invitación al programa y volvió al chat de Asier, que acababa de responder.
«Me alegro, tengo muchas ganas de verte :)». Asier
La cabeza de Victoria apareció sobre su hombro derecho, haciendo que se sobresaltara.
―Qué tierno es… ―dijo tras leer el mensaje de Asier.
―¡No cotillees!
Rebeca se giró para mirarla mientras apartaba el móvil de su campo visual.
―Tiene muchas ganas de verte, ¡y tú de verle a él también!
―¡Solo somos amigos, Vicky! ―Rebeca puso los ojos en blanco y se levantó del sofá para dirigirse a su habitación, cansada de decirle a Victoria que Asier no estaba interesado en ella de ese modo.
Durante todo el mes de promoción, se lo había repetido todos los días, y ella había insistido en ello cada vez que la escuchaba reírse de algún comentario de Asier o cada vez que dejaba el móvil antes de irse a dormir.
―No os lo creéis ninguno de los dos. Tú, la primera. Te gusta, y además te gusta mucho ―sentenció su amiga mientras la seguía.
Rebeca se tumbó en la cama y cerró los ojos. La relación que mantenía con Asier era cómoda y segura, le gustaba hablar con él y tenía muchas ganas de verle. Se había convertido en alguien importante para ella en muy poco tiempo.
Prefería no pensar en hasta qué punto era «importante» o en qué sentido. Si se llegara a dar el caso, no sabía si estaba preparada para tener una relación de nuevo. De hecho, la sola idea de ello le daba vértigo.
―Figue, no permitas que Borja te haga esto. Ya no estás con él, eres dueña de tu vida, puedes hacer lo que quieras. Si no te gusta Asier o no quieres empezar nada con él, me parece bien siempre y cuando sea tu decisión, pero que no sea por miedo.
Rebeca abrió los ojos y miró a su amiga.
―¿Ahora lees el pensamiento también? ―le dijo Rebeca. Victoria le respondió con una sonrisa.
―A ti, sí. Sé que te llevo insistiendo con esto desde que empezasteis a hablar, que no paro de tirarte pullitas y que estás harta de mí. Pero, de verdad, tendrías que ver la cara que se te pone cuando te llega un mensaje suyo. Te gusta el chico autista, y estoy convencida de que tú también le gustas a él, pero él no se va a atrever a dar el paso.
Rebeca suspiró. Podía intentar engañar a los demás, pero no se iba a permitir engañarse a sí misma, y evitar el tema era una forma de engañarse. Tenía que reconocerse que la persona a la que había conocido la atraía. Mucho.
Asier tenía una personalidad fácil y atractiva; era sencillo entablar conversación y resolver un conflicto; se preocupaba por ella sin agobiar; tenía sentido del humor; no le costaba rectificar cuando se equivocaba y ser sincero cuando tenía que serlo. Muchas veces, ella misma se daba cuenta de la sonrisa tonta que aparecía en sus labios cuando veía la notificación en el móvil.
Sin embargo, él no parecía compartir sus sentimientos. O al menos, no lo parecía. No descartaba lo que decía Victoria, pero Asier era muy sincero y no le gustaba dar rodeos al hablar. Era posible que no se atreviera a decirle que le gustaba, pero le extrañaba.
También era posible que no quisiera tener una relación. Por lo que le había contado, no había estado con demasiadas chicas y no parecía una prioridad en su vida. Su trabajo y sus hobbies ocupaban todo su tiempo. También estaba la posibilidad de que realmente estuviera en el espectro autista y no comprendiera las indirectas que Rebeca pudiera haberle lanzado o su lenguaje corporal.
Tenía dos opciones: o dejarlo todo como estaba o arriesgarse y hablar con Asier. Sorprendentemente, las dos opciones la incomodaban.
La primera porque no quería pensar que estaba dejando escapar una oportunidad, y la segunda por el miedo que le producía la idea de abrirse de nuevo con otra persona y el hecho de que su relación con Asier cambiara al sincerarse con él.
―Me han invitado a cubrir la gala de los Óscar y tengo que llevar un vestido ―le dijo a Vicky, apostada en el marco de la puerta como si estuviera sosteniéndolo mientras la observaba con atención.
Su mirada se iluminó y entró en la habitación, cerrándose con gesto de señora la bata horrorosa que tanto le gustaba.
―¿Vestido de amiga o vestido para entrar a matar…?
―¿Vestido para ver qué cara pone al verme y ver si le gusto o son solo imaginaciones tuyas? ¿De ese, tienes?
―Uy, amiga, pues claro, y si no lo tengo te lo encuentro. Tú tranquila.
Rebeca se echó a reír y Victoria se tumbó en la cama a su lado, abrazándola con fuerza.
La siguiente semana, su misión fue encontrar el vestido perfecto para la ocasión. Rebeca se dejó hacer. Le gustaba ver a Vicky animada y comprendía el entusiasmo que sentía al ver la posibilidad de que estuviera con otra persona y pasara página, teniendo en cuenta todo lo que había vivido con ella.
Después de revisar todos los armarios y hacerle probar mil modelitos, llegó a la conclusión de que su fondo de armario era «aburrido, soso y de señora» y prácticamente la arrastró para irse de tiendas.
Para cualquier otra persona, era algo sencillo y cotidiano: coger prendas, probarlas y decidir comprarlas o no. Sin embargo, para Rebeca no lo era.
Durante su relación con Borja, irse de compras era una tortura. Tenía que mirar cada vestido bajo los ojos de Borja para saber si era o no adecuado, si el corte era el correcto o si la haría volver a descambiarlo. Por eso, había terminado yendo con él directamente para no tener que dar paseos en balde o hacerle enfadar. Se probaba los vestidos que él elegía y se compraba el que él quería.
No se había comprado ropa desde que lo había dejado con él, había estado usando sus prendas y las que le prestaba Victoria. No se veía capaz.
Cada vez que miraba escaparates, escuchaba su voz. Para qué engañarse. En realidad, la voz de Borja estaba presente en casi cualquier acción que tomaba cada día, pero se obligaba a callarla y salir adelante. Sin embargo, en el probador de la décima tienda en la que había entrado con Vicky, y vestida con aquel vestido rojo, precioso y llamativo, su voz parecía retumbar en su mente y tuvo que aferrarse a las paredes para no caerse.
Se le nubló la vista. Recordó todas las veces que le había hecho cambiarse de ropa justo antes de salir, retirarse el maquillaje que le resultaba horroroso y excesivo, o que había criticado sus gestos cuando se miraba en el espejo y le decía que no fuera tan vanidosa y tan presumida, que eso no le resultaba atractivo y que parecía que iba provocando.
Victoria abrió la cortina, la abrazó con fuerza y la ayudó a calmar su respiración.
―¿Qué pasa, Figue? Háblame…
Rebeca se sentó en el taburete del probador y respiró hondo. Trató de centrarse en ese lugar, en ese momento, y acallar los malos recuerdos. Se aferró a los ojos de su amiga, que la miraban asustados mientras cerraba la cortina para evitar miradas indiscretas.
Cuando consiguió calmarse, le contó como pudo lo que le pasaba y le explicó el porqué era reticente a ir de compras, probarse ropa o arreglarse para eventos de ese tipo.
―Si prefieres otro vestido menos llamativo o no sé, lo que tú quieras, con lo que estés más cómoda… O nos vamos; si quieres, nos vamos…
Sin darse cuenta, Victoria había dado con la clave. El problema era que Rebeca no sabía con qué estaba cómoda. Durante los últimos dos años, se había vestido para otra persona, no para sí misma.
Se levantó de nuevo y se miró en el espejo. Victoria le limpió las lágrimas de las mejillas y ambas se miraron a través del espejo.
―Es que no sé lo que quiero. Ya no sé lo que me gusta o lo que me sienta bien… No quiero dar una imagen que no es, no sé si es adecuado… ― respondió mientras se limpiaba las lágrimas.
―Figue, vas de invitada a un pódcast, no a un evento oficial con etiqueta. Llevamos un mes de gira y no has tenido este problema. No tiene tanta importancia como la que le estás dando. Tienes que ir elegante, de alfombra roja, pero sentirte cómoda y guapa. Este vestido es para una alfombra roja. ¿Te sientes cómoda con él? ¿Te ves guapa?
Rebeca se miró en el espejo. El vestido era una pasada: rojo con lentejuelas, ajustado al cuerpo y con una raja que dejaba ver toda la pierna. A pesar de ello, era cómodo y se sentía atractiva con él puesto.
Su mente deteriorada por el maltrato durante esos años rechazó el vestido precisamente por eso: era llamativo y le hacía destacar zonas del cuerpo que nadie tenía por qué ver. Se obligó a ver el vestido con los ojos de Victoria. ¿Qué le diría a Vicky si fuera ella la que lo llevara puesto?… Que estaba estupenda y que se lo comprara sin dudarlo un segundo.
Se compró el vestido rojo con la raja increíble y, el día del programa, Vicky la ayudó a conjuntarlo con unas medias de rejilla y unas botas de combate.
Se soltó el pelo castaño y se maquilló como lo hacía mucho tiempo atrás.
Le costó mirarse al espejo y reconocerse y, sobre todo, admitir ante sí misma que estaba preciosa y que no le estaba haciendo nada malo a nadie.
Victoria silbó y aplaudió cuando salió de su cuarto, preparada para el programa.
―¿Sabes qué te digo, Figue? Que esta noche, no te preocupes por Asier, por si le gustas o no… Piensa en todos los pasos que has dado para verte así, preciosa y poderosa, y piensa que lo haces solo para ti, para volver a verte como hacía tiempo que no te veías.
Rebeca hizo un puchero, pero se abanicó los ojos para evitar llorar y estropear el maquillaje.
―Vas a hacer que se me corra todo, tonta.
Sintió los brazos de Victoria a su alrededor y ambas amigas se fundieron en un abrazo.
―Piensa solo en disfrutar y pasarlo bien. Aunque bueno…, si se anima la cosa, también puedes pasarlo bien con él…
Rebeca puso los ojos en blanco pero se echó a reír en los brazos de su amiga. No tenía remedio.
Decidió pedir un taxi esa vez en lugar de ir en metro y, mientras ese la llevaba hasta el estudio, fotografió sus botas de combate y mandó la foto a Asier.
«Lista para la pelea…». Rebeca
A la que Asier respondió con un selfie de él y Jon con sus trajes y una copa de champán.
«Pues hoy la vas a ganar sin que oponga resistencia porque ya estoy medio piripi…». Asier
Rebeca se echó a reír y observó las calles mientras el taxi avanzaba hasta el estudio.
―¿Y esas piernas? ¿A quién pertenecen? ―dijo Jon mientras bebía un poco más de champán.
―¿Piernas? ¿Te están mandando fotos sexis las maduritas de Insta, Asier? ―se burló Manu mientras terminaba de acoplar los cables para la conexión.
―Es Rebeca… ―sentenció Jon tras ojear por encima del hombro el chat en la pantalla del móvil―. No sé qué más señales necesitas para entrarle, Asier; te ha mandado una foto de sus piernas.
Asier se revolvió inquieto en su silla y echó un trago a su copa.
―¡Dejadle tranquilo! ―dijo Alicia mientras ayudaba a su hermano llevando material de un lado a otro―. Siempre estáis igual…
―Gracias, Ali, no te preocupes… Es que, por lo visto, son sordos o subnormales, porque ya les he dicho un millón de veces que solo somos amigos y parece que no se enteran…
―Bla, bla, bla… Lo único que entiendo de esas palabras es que no te atreves a decirle que te gusta ―respondió Manu.
Asier se levantó y se encaminó al baño. Le tenían harto con ese tema desde hacía un mes. Entendía su sorpresa al verle hablar tanto con una chica; a él también le sorprendía la conexión que había encontrado en Rebeca y lo a gusto que se sentía hablando con ella, pero notaba una barrera cuando trataban ciertos temas más personales o sensibles.
Le había costado captar las señales, pero se había dado cuenta de cómo cambiaba el tono de su voz o cómo trataba de cambiar de tema, lo que le había dado a entender que, aunque fuera remotamente posible que Rebeca se sintiera atraída por él, estaba claro que no quería una relación en ese momento.
Se miró en el espejo y ajustó la corbata de su traje. Le parecía absurdo el hecho de pensar que una chica como ella pudiera llegar a fijarse en alguien como él. Por eso, había preferido mantener las cosas como estaban, a pesar de que sí, no tenía problema en reconocer que se sentía muy atraído por ella.
Pero ¡cómo no iba a estarlo!: esa chica era increíble, apasionada y graciosa. Aunque un poco terca en ocasiones, pero a Asier no le importaba; le gustaba esa firmeza con sus ideas y que luchara por ellas hasta el final de las consecuencias. Admiraba su arte, su forma de hacer historias, de crear.
Era preciosa, por dentro y por fuera, pero le daba miedo hablarle de lo que sentía por ella. Temía que ella no tuviera los mismos sentimientos y que se sintiera incómoda con él después, que no volviera a hablarle de la misma forma.
Volvió a mirarse en el espejo y salió del baño justo en el momento en que sonaba el timbre de la puerta.





7.
I'll put my hand up on your chest
So you forget your engravings
Engravings – Ethan Bortnick
Subió las escaleras hasta el estudio y, al llamar, una chica abrió la puerta. Era morena de piel y cabello, y la miraba de arriba abajo con una sonrisa. Era muy alta y se hizo a un lado para dejarla pasar.
―Rebeca, ¿verdad? Soy Alicia, la hermana de Manuel, he venido a echar una mano.
―Encantada, Alicia. ¡Qué buena noticia, eso es que van bien las cosas!
La cara de Manuel apareció detrás de Alicia, con una sonrisilla en los labios.
―Van estupendamente, gracias a ti… ¿Sabes las visualizaciones que tiene tu programa aún hoy en día? Es increíble… ¡Qué morbosa es la gente!…
―Eso es lo triste, lo ven entero solo para llegar al momento en que tocas a Asier; están salidos. Les da igual todo lo que has dicho anteriormente… ―replicó Alicia entristecida.
Rebeca entendía la frustración de Alicia. Por desgracia, era cierto. Muchos de los comentarios de ese programa giraban en torno a ese momento, y el clip que subieron de él a la cuenta era el más visto de la historia del pódcast.
Sin embargo, Rebeca entendía el marketing que suponía ese tipo de vídeos, y comprendía que, al igual que atraía temporalmente al público equivocado, el resto del programa había atraído a gran cantidad de público comprometido y concienciado con el feminismo y los temas tratados, un público que habían conseguido fidelizar.
―No te entristezcas, Alicia, es necesario hacer mucho ruido para atraer a todo el mundo. Después, los que se queden serán los que escuchen y vean más allá de ese momento.
Alicia la miró con una sonrisa triste. Parecía más animada; le tendió la mano para que le diera el bolso. Rebeca lo hizo y se quitó también el abrigo, dejando al descubierto su vestido.
―Guau, ¡estás guapísima! ―exclamó Alicia mientras la acompañaba hasta la sala de control donde ya estaban hablando Jon y Asier, que intentaron no mostrar reacción ante su vestido.
Casi lo consiguen, pero Asier no pudo evitar alzar sus cejas y recrearse unos segundos en sus piernas. Ella hizo lo mismo con ambos chicos, a los que el traje les sentaba estupendamente.
―Qué guapos estáis ―dijo acercándose.
―Aunque la mona se vista de seda… ―dijo Jon provocándole una carcajada mientras miraba a Asier, que pareció no darse cuenta de su comentario. Seguía mirando a Rebeca, esta vez a los ojos y con una mirada que no supo identificar pero que le provocó un cosquilleo en el estómago… y más abajo.
Manuel entró en la sala de control e interrumpió el momento. Asier desvió sus ojos marrones hacia el regidor y ella se obligó a hacer lo mismo, centrándose en el programa que tenían por delante.
―Bueno, chicos… Hoy, es un programa largo y sin público. Nos vamos a tirar aquí la madrugada, por eso le he pedido a Alicia que venga para ayudarme. Estaremos en directo tanto audio como vídeo y haremos las pausas que hagan en el programa original, así que preparaos. Cuidado con lo que decís y hacéis, que se os va a ver.
Después de repasar la escaleta, salieron al estudio que se encontraba engalanado para la ocasión con adornos dorados y negros, varias botellas de champán abiertas y las copas ya servidas.
Los chicos se colocaron en sus sillas de siempre y Rebeca se sentó en la silla de la izquierda, la que normalmente ocupaban los invitados. Esta vez, Asier no había pedido que se sentara en medio.
Se colocó el pinganillo y escuchó la voz de Manuel que indicaba la cuenta atrás. Habían colocado una pantalla para ver la gala y otra con los comentarios del chat, que ya estaban empezando a escribir. Cuando la cuenta atrás llegó a cero, Asier presentó el programa para todos.
―Bienvenidos a este programa especial, a esta gala de los Óscar. En la mesa de hoy, estamos los de siempre aunque no lo parezca por los trajes que nos hemos puesto. Soy Asier Guerra, a mi lado, Jon Reyes, y hoy, para pasar la noche con nosotros comentando, ¡Rebeca Figueroa! Me alegro de que hayas decidido repetir la experiencia y estés sentada aquí de nuevo.
―Estoy encantada de repetir, más aún en una noche tan especial como esta. Además, para los que solo nos escuchan, aquí Asier y Jon están guapísimos; se han puesto sus mejores galas.
«Levantaos para que os vean» dijo la voz de Manuel a través del pinganillo; los chicos se levantaron para enseñar sus trajes. Jon se giró hacia Rebeca y le tendió la mano para que se levantara.
―Bueno, para persona guapa en la mesa, nuestra invitada, que ha venido con un vestidazo rojo como si fuera aquí la mismísima alfombra roja.
―Pero con botas de combate para pelear con quien la intente pisar ―matizó Asier.
Jon le hizo dar una vuelta sobre sí misma. Rebeca enseñó las botas a la cámara, levantó la pierna y mostró con ese gesto la enorme raja de su vestido.
Tras lucir sus modelitos, los tres volvieron a sentarse y comenzaron con el directo. Primero, comentaron los vestidos y trajes de los actores y actrices de turno en la alfombra roja mientras mencionaban las diferentes películas nominadas y las favoritas de cada uno.
Los chicos estaban increíbles, pero daba gusto escuchar a Asier en especial. Se había preparado a conciencia y no dejaba de aportar datos graciosos y curiosos de los diferentes rodajes, directores y actores.
Además, hacía participes a todos de los datos, preguntaba y pedía opinión al respecto. Sobre todo a Rebeca, a la que preguntó numerosas cuestiones técnicas de detrás de las cámaras; ella estaba encantada de poder dar su opinión y su punto de vista.
Cuando entraron todos los actores al auditorio, el canal original hizo una pausa y Manuel lo avisó por pinganillo.
―Nos vamos un ratito y enseguida volvemos. Estad atentos, ¡hasta ahora! ―se despidió Asier.
―Genial, chicos, descansito de media horita ―dijo la voz de Manuel. Se apagó el piloto rojo que indicaba que los micrófonos y las cámaras habían dejado de grabar.
Rebeca desbloqueó su móvil, que no había parado de vibrar en toda la primera parte del directo.
Tenía tropecientos chats de WhatsApp, pero abrió el de Victoria. Había un montón de capturas de momentos del programa. Le hizo especial gracia un meme, acompañado de la palabra «tensión», de la cara de Asier al mirarla mientras enseñaba las botas. Sus ojos iban derechos a la raja del vestido y se le veía soltar un suspiro con claridad.
Le hizo mucha gracia y se lo mandó a Asier con la palabra «pillado» junto a la imagen.
Después, volvió a la pantalla de los chats y le llamó la atención uno de un número desconocido.
«Guarra. Eres un pedazo de guarra. ¿A eso te dedicas ahora? ¿A zorrear por Internet? Zorra asquerosa».
Sintió que se le congelaba el cuerpo y que le costaba respirar. Preguntó quién era, más por inercia que por que no lo supiera. Por desgracia, sabía perfectamente de quién se trataba. Lo que no sabía era de dónde había sacado su nuevo número.
«Sabes perfectamente quién soy, pedazo de hija de puta».
Los oídos comenzaron a pitarle; se le nubló la vista mientras el corazón le daba un vuelco. Se levantó rápidamente de la mesa y se dirigió al office en busca de agua. Cogió la jarra y trató de servirse un vaso, pero las manos le temblaban de forma descontrolada.
―Rebeca, perdona si te ha sentado mal, de verdad. No era mi intención, en serio…
Rebeca levantó la mirada de la jarra que trataba de sostener para encontrarse con Asier que la observaba preocupado.
―¿De qué me estás hablando? ―trató de decir.
―De la foto que me has mandado; que no te quería mirar así. Bueno sí, pero no…
Rebeca tardó unos segundos en comprender lo que sucedía. Respiró profundamente y trató de calmarse. Asier debía haber pensado que se había marchado enfadada por la foto que le había mandado, sin imaginar siquiera lo que realmente sucedía.
―No, Asier. No te preocupes, no tiene nada que ver contigo.
―¿Entonces? ¿Qué te pasa?
―Nada, nada. Da igual, no te preocupes, de verdad.
Asier la observó sin creerla. Debía de estar pálida porque la miró con preocupación, especialmente cuando percibió el temblor en sus manos. Le quitó la jarra y le sirvió agua en el vaso.
―Si me lo quieres contar, puedes hacerlo, lo sabes. No te presionaré, solo quiero que sepas que estoy aquí, ¿vale? Para lo que sea, siempre.
Sintió las lágrimas agolparse en sus ojos. Las retuvo con esfuerzo y asintió con la cabeza mientras se sentaba en una de las sillas.
El chico apoyó su mano en el hombro de Rebeca y lo apretó con firmeza.
Rebeca bebió del vaso y Manuel apareció por el umbral, haciendo señas de que tenían que volver. Asier la miró interrogante y ella se levantó.
Miró el móvil con terror. Se lo guardó en el bolsillo del vestido y se encaminó con Asier hacia el estudio, donde ya estaba Jon saludando a la gente del chat.
―Por aquí, vienen ya Asier y Rebeca, así que comenzamos con la gala. Asier, que sepas que por el chat están muy creativos con tus memes.
―Joder, es que no puede tener uno un momento de flaqueza, eh…
―Luego, tienes que echarles un vistazo; hay alguno muy bueno… Empezamos con el show. Rebeca, ¿qué expectativas tienes?
El teléfono de Rebeca le pesaba en el bolsillo como si fuera de piedra, sus manos seguían temblando y era incapaz de hablar.
Miró a Asier y recordó la frase que le dijo en el primer programa cuando la vio tan nerviosa que creía que no iba a poder hablar. Cogió la botella e hizo un gesto pidiendo un momento para beber. Al instante, Asier comenzó a hablar y desvió la atención de ella aprovechando que empezaba el número musical inicial.
Se sentía tonta por haber caído de nuevo en el juego de Borja y haberle contestado. En el siguiente descanso, lo bloquearía y avisaría a Victoria de lo sucedido para que comprara una SIM nueva con otro número. Pensó en todo lo que había conseguido durante esos meses y en dónde se encontraba en ese momento.
Miró a los chicos. Jon contemplaba con curiosidad el número musical, pero Asier la observaba con preocupación. «¿Estás bien?» moduló con los labios: ella asintió.
Ese hijo de puta no iba a volver a hundirla, no pensaba consentir que le arruinara la noche y le hiciera retroceder todo el camino que tanto esfuerzo le había costado andar.
Cuando volvieron a conectar, finalizada la actuación, pidió disculpas por el lapsus anterior. Enseguida, Jon y Asier desviaron la atención con bromas e hicieron referencia a otro lapsus que había tenido el presentador de los Óscar.
Durante el resto de la entrega, comentaron las películas nominadas, hicieron apuestas y se rieron muchísimo con los comentarios de Jon y Asier, hasta que, pasada otra hora, hicieron el siguiente descanso.
Rebeca se levantó y se dirigió al baño. Sacó el móvil del bolsillo del vestido y bloqueó el contacto de Borja, que había seguido con sus insultos y comentarios sin sentido.
Hizo una captura de todos los mensajes y se los mandó a Victoria al contarle lo sucedido. Ella la llamó, pero Rebeca colgó sin responder; no tenía ganas de hablar. Le escribió y le pidió que comprara una tarjeta nueva; le aseguró que la llamaría cuando acabara el programa.
Se miró en el espejo y se sintió satisfecha con el maquillaje que se había puesto. Seguía intacto, a pesar de las lágrimas que se le habían escapado mientras escribía a Victoria y los sudores fríos que había sentido en las sienes al hacer las capturas y bloquear el chat.
Sintió como, poco a poco, desaparecía el nudo de la garganta, aunque no conseguía terminar de quitarse el peso que había aparecido sobre sus hombros.
Respiró hondo y se obligó a pensar que no estaba haciendo nada malo. Solo estaba siendo una chica más que comentaba una gala con unos amigos… El enfermo era él. Sintió como se relajaba un poco más y abrió los ojos, contenta con lo que veía en el espejo.
Se arregló el pelo y se ajustó el vestido antes de girarse para abrir la puerta.
Asier estaba al otro lado. Rebeca pegó un bote, asustada al no esperarlo ahí.
―¡Joder, Asier!
―¡Perdona, perdona! ―respondió este levantando las manos―. Me he preocupado al ver que no salías y he venido a ver si necesitabas algo…
Rebeca respiró hondo y le miró. Esa noche, se estaba portando muy bien con ella, especialmente desde el momento vivido en el office. Se le notaba preocupado y estaba pendiente de ella constantemente por si necesitaba algo. Sintió un cosquilleo en el estómago al verlo ahí parado, mirándola con cara de preocupación y culpabilidad.
Las dos horas que llevaba hablando casi sin parar y el champán que llevaba bebido le habían enronquecido la voz. Sonaba más profunda si eso era posible y estaba muy guapo con su traje.
No sabía cómo había conseguido engañarse durante todo aquel mes que llevaba hablando con él. Le gustaba Asier. Le gustaba cómo la miraba y cómo se sentía cuando hablaba con él.
Rebeca no quería que la mirara con preocupación como Victoria. Quería que volviera a mirarla con los mismos ojos del principio del programa, cuando se había quitado el abrigo o había enseñado las medias a la cámara.
―Muchas gracias por todo. Antes, he tenido un problema… Creo que ya está solucionado, pero te quería agradecer lo bien que te portas conmigo hoy…
Sus ojos brillaron mientras asentía y las palabras que Asier le había dicho en el anterior descanso aparecieron en su mente.
―Oye…, ¿antes has dicho que no querías mirarme como en la foto? ¿Que no era tu intención?
La sorpresa asomó a los ojos de Asier ante el cambio de tema tan drástico.
―Sí, bueno, no… No sé, somos amigos y se me han ido los ojos. No quiero que te ofendas o te sientas mal porque te haya mirado así. Ahora, encima, estarán por ahí los memes y…
Las cosquillas volvieron a asentarse en su tripa. Se le veía adorable y tímido, completamente fuera de su zona de confort y eso hacía que ella se sintiera fuerte y segura por los dos.
Le gustaba el hecho de controlar la situación, era algo que hacía demasiado tiempo que no hacía. Sintió el impulso de hacer algo, de lanzarse y estuvo a punto de no hacerlo, pero decidió escuchar la voz de Victoria e intentarlo.
―Tendrías que hacer algo mucho peor para ofenderme o hacerme sentir mal ―respondió Rebeca acercándose un poco a él―. Estás muy guapo, por cierto, y esta noche tienes una voz increíble… ―susurró al pasar a su lado, dejándole sonrojado y sorprendido.
Se acercó a la mesa, donde Jon ojeaba con Alicia los memes y comentarios que habían sacado a lo largo de la noche, y miró por encima de sus hombros.
―Madre mía… Estáis causando sensación. Hay apuestas por saber con quién te vas a liar de los dos: la gente está fatal. Menos mal que la mayoría de los comentarios responden a lo que vais diciendo, pero los fanáticos se hacen notar.
Rebeca se echó a reír al ver hasta qué punto llegaba la gente: buscaba el fotograma exacto para capturarlo y hacer su montaje.
―Piensa que mientras analizan el vídeo tan al detalle, lo están viendo y aumentan las reproducciones. Además, mira el resto de los comentarios. Quédate con este chico, por ejemplo: dice que le hacemos compañía y no se siente tan solo. O con esta chica: está encantada de cómo hemos comentado la alfombra roja con sororidad y sin menospreciar el físico de nadie… Esos son los comentarios con los que nos tenemos que quedar.
Por el rabillo del ojo, vio acercarse a Asier y se giró para observarlo mientras se sentaba en la mesa, todavía sonrojado y con las cejas juntas, como si reflexionara sobre algo que no llegaba a entender.
Manuel avisó del tiempo. Tras este descanso, solo quedaban los Óscar a mejor actor, actriz y película.
Asier inició el directo y Rebeca no pudo evitar mirarle con otros ojos. La confianza que transmitía al hablar era tremendamente atractiva.
Apostaron por quién sería el ganador y la ganadora al Óscar a mejor actor y actriz. Hubo discrepancias y, al final, ninguno de sus favoritos ganó.
Sin embargo, para el Óscar a mejor película, sí estaban de acuerdo; cuando el presentador sacó el sobre, los tres se levantaron de la mesa para escuchar al ganador.
Jon le cedió el lugar del medio a Rebeca y los tres se agarraron de la mano con fuerza. Era una situación absurda y, sin duda, el champán que habían bebido tenía mucho que ver con ello, pero era el broche de oro de una noche genial y divertida.
Cuando el presentador pronunció el nombre de su película favorita, los tres estallaron en gritos y aplausos. Se abrazaron y comenzaron a saltar, felices por que esos actores a los que no conocían de nada hubieran ganado.
Manuel apareció por detrás y lanzó puñados de confeti mientras Asier y Jon despedían el directo y agradecían a todos haber permanecido con ellos.
Mientras hablaban, Jon pasó su mano por los hombros de Rebeca y sintió la mano de Asier agarrando su cintura. Ella también se despidió; lanzó un beso a la pantalla y el directo finalizó.
Se deshizo de los brazos de Asier y Jon entre risas. Manuel y Alicia salieron de la sala de control y se felicitaron entre todos por el programa.
Mientras los demás hablaban, Rebeca miró a Asier, que seguía pensativo. La seguridad con la que le había abordado en el baño se apagó y sintió que había cometido un error. Tal vez, Asier no quería nada con ella y no sabía cómo decírselo. O se había sentido desbordado por su comentario tan fuera de lugar, diferente al tono que habían mantenido durante todo este tiempo que llevaban hablando.
Miró el reloj y se sorprendió al ver que marcaba las cuatro de la mañana. Vislumbró su reflejo en el cristal de la sala de control: tenía el pelo y el vestido llenos de confeti. Se dirigió al baño mientras sacaba el móvil para pedir un taxi.
La aplicación marcaba un tiempo estimado de treinta y cinco minutos en llegar; comenzó a quitarse los papelitos de confeti del pelo, aunque sin demasiado éxito.
Dos toques en la puerta hicieron que se acercara para abrir y se encontró de nuevo con Asier.
―¿Estás bien? ―preguntó. Ella asintió tratando de sonar natural y amistosa, lejos del tono que había empleado un momento antes.
―Tengo serpentina en el pelo ―afirmó y él sonrió.
―Has estado muy bien, hoy y… Tú también estás muy guapa ―farfulló antes de quedarse callado unos segundos y volver a hablar―. No se me da bien esto… Jon es el de los ligues, el que acapara la atención. No estoy acostumbrado a…
Rebeca recuperó la confianza que había perdido. Le gustaba a Asier. Su lenguaje corporal y la incomodidad que sentía lo manifestaban con claridad. Le divertía y enternecía a partes iguales verlo intentar explicarse.
―¿A qué?
―Ya sabes… A gustarle a alguien.
―¿Quién ha dicho que me gustas? ―dijo tratando de bromear. No obstante, Asier se puso rojísimo y abrió la boca sin emitir ningún sonido.
Rebeca se sintió fatal al instante. Había querido llevar la ironía demasiado lejos, esperando que pillara la broma, pero se dio cuenta de lo realmente difícil que era para él y del esfuerzo que estaba haciendo para hablar con ella.
―Pe… perdona, había entendido… He sido un gilipollas y un prepotente, lo siento…
―No, no, Asier…
―Que sí, me voy, perdona.
Rebeca le cogió de las manos y tiró de él hacia el interior del baño, cerró la puerta y lo empujó contra ella.
―Sí que me gustas, claro que me gustas. Creía que pillarías la broma. Me he pasado de chula, lo siento.
Asier miró las manos de Rebeca que seguían sujetando las suyas y las agarró con suavidad.
―No se me da bien pillar esas cosas… No entiendo muchas ironías o el lenguaje corporal de la gente… Lo siento ―confesó.
―No me pidas perdón por eso ―respondió Rebeca.
Asier asintió y acarició las manos de Rebeca. Subió por sus brazos lentamente, haciendo que la piel de la chica se erizara allá por donde pasaba, hasta llegar a los hombros, luego al cuello; la atrajo suavemente hacia él.
Su cuerpo estaba rígido y notó algo duro en su entrepierna. Rebeca también estaba excitada, la tensión la estaba matando y la anticipación le producía un cosquilleo en el estómago.
Se puso de puntillas y acercó sus labios a los de él, acaparándolos con deseo y necesidad. Asier le devolvió el beso, aferrándose a su pelo y su nuca.
Casi le arrancó la chaqueta del traje al tirar de las mangas para que se la quitara. La camisa también estorbaba; quería verle, sentir su piel. Comenzó a desabrochar los botones de la camisa. Cuando llevaba la mitad, él también se impacientó y tiró de la tela, arrancando los botones restantes.
Rebeca le miró sorprendida, con una sonrisa torcida, y volvió a besarle de nuevo.
―Pero ¿cómo me puedes poner tantísimo…? ―susurró más para sí misma que para que él lo escuchara.
―No me gusta nada ese tono de sorpresa ―respondió él con voz ronca.
―Calla… ―dijo ella mientras comenzaba a bajar los labios por la piel de su pecho.
«¿De verdad iba a hacer eso?» preguntó una vocecilla dentro de su cabeza a la que acalló al instante. Sí, lo iba a hacer, era lo que le apetecía, no le debía nada a nadie. Asier, sus labios y su cuerpo eran lo único en lo que quería pensar en ese momento.
Cogió ambos lados de la camisa, tiró de él hasta llegar al lavabo y se subió encima, rodeándolo con sus piernas. Miró su móvil donde el iconito del taxi le indicaba el recorrido que estaba haciendo por el mapa de la ciudad.
―Tenemos veintinueve minutos ―dijo.
―No sé si dará tiempo.
―Tampoco te flipes…
Soltaron una carcajada y Rebeca volvió a besarlo en los labios y el cuello mientras Asier levantaba su vestido y comenzaba a acariciarla por encima de su ropa interior.
La chica desabrochó con soltura el cinturón y el pantalón del traje, que cayeron al suelo.
Al llevar la mano a los calzoncillos, sintió que Asier intentaba bajarle las medias sin demasiado éxito; Rebeca rompió la costura del centro.
―No quería romperlas…, por eso no lo he hecho yo, no por otra cosa… Ay, Dios…
Rebeca había empezado a acariciarlo por debajo de la tela. Ver cómo cerraba los ojos y se dejaba llevar por el placer de su tacto le produjo una satisfacción agradable y nostálgica, como hacía tiempo no sentía.
Él empezó a tocarla también. Los movimientos eran un poco torpes, no sabía si por desconcentración o por falta de experiencia, pero tocaba en el lugar exacto y consiguió excitarla aún más, hasta el punto de que ese contacto se le quedó corto y sintió la necesidad imperiosa de tenerlo dentro de ella.
―¿Tenéis condones aquí? ―preguntó con voz entrecortada. Asier abrió los ojos.
Estaban brillantes y descentrados, pero asintió llevando la mano a un cajón del lavabo.
―Creo que Jon guardó una caja aquí, espera…
Rebeca se bajó del lavabo y continuó besándolo mientras escuchaba ruido de envoltorios y plásticos, luego el ruido del preservativo y después… silencio.
Se separó para observar que Asier tenía algún problema al ponerse el condón y acercó sus manos para ayudarlo. Las suyas temblaban y la inseguridad se leía en sus ojos.
―Oye, Asier, ¿eres virgen?
―¿Qué? ¡No! Claro que no…
―No pasa nada si lo eres…
―No es eso, es que hace mucho tiempo que no… y tú eres tan…
Ese chico la derretía con cada palabra que salía de sus labios. Rebeca tomó las riendas de la situación, incapaz de esperar más. Colocó el condón con destreza y subió la mirada hasta él.
―Me pones muchísimo, Asier, no sabes cómo me tienes… No te preocupes por nada, todo va perfectamente…
Se dio la vuelta y apoyó el pecho en el mueble del lavabo mientras se subía el vestido.
Escuchó una maldición a su espalda, las manos grandes de Asier tocándola y luego a él. Suspiró al sentirlo dentro y tuvo que agarrarse al borde del lavabo cuando comenzó a moverse de forma lenta y rítmica, rozando todas las terminaciones nerviosas de su interior.
Rebeca estaba al borde, llevaba al límite desde que habían empezado. No entendía lo que Asier había provocado en ella; esa excitación súbita no había hecho más que aumentar con cada roce y cada caricia.
Soltó un gemido y Asier llevó su mano hasta sus labios suavemente, tapándolos.
―Ssshhh… Que no nos oigan ―susurró a su espalda mientras retiraba la mano y la llevaba hasta su nuca.
Aquella orden la excitó aún más. Era absurdo; a esas alturas, ya todos sabían lo que sucedía dentro de aquel baño, pero el hecho de convertirlo en un secreto despertó en ella ese deseo de jugar, de fingir.
Reprimió un nuevo gemido cuando sintió la mano de Asier tocando en su centro como si hubiera leído los deseos de su cuerpo mejor que ella.
Rebeca abrió aún más las piernas y lo invitó a moverse de forma más rápida y profunda mientras sentía las primeras oleadas de su orgasmo.
―Como pares te mato ―susurró. Él soltó una carcajada cerca de su oído que la hizo estallar.
Notó cómo su cuerpo se partía en mil pedazos diminutos y Asier tuvo que taparle de nuevo la boca para evitar que gritara, lo que hizo que otra oleada de placer le hiciera retorcerse sobre el lavabo.
Los movimientos de Asier cesaron poco a poco y el silencio les golpeó con fuerza, roto por sus respiraciones entrecortadas.
El pitido de la aplicación del taxi hizo que Rebeca tuviera que forzar la vista para ver lo que ponía en la pantalla.
―Llega en menos de cinco minutos… Te lo dije.
Asier se echó a reír y besó su hombro con ternura mientras se separaba de ella y comenzaba a vestirse.
Rebeca se colocó la ropa interior y miró sus medias de rejilla destrozadas, se bajó el vestido y respiró tranquila al ver que no se veían.
Ayudó a Asier a cerrar los botones de la camisa que quedaban y se giró para mirarse en el espejo. Él tan alto y desgarbado y ella, más bajita, aunque más alta que la media femenina y con sus curvas redondeadas.
Trató de arreglar el desastre que tenía por pelo, pero desistió y se giró de nuevo para mirar a Asier.
―¿Me acompañas a la puerta?
―Te acompaño al taxi, es muy tarde. ―Ella asintió y salió del baño.
Las voces de Manuel, Alicia y Jon le llegaron amortiguadas desde el interior de la sala de control. Se dirigió hacia allí para coger su bolso y su abrigo.
Asier caminaba a su lado y se adelantó para abrir la puerta de la sala. Los comentarios cesaron al instante; Asier debió de hacer algún gesto que Rebeca no vio pero los demás sí, porque los tres chicos se limitaron a mirarlos con sonrisas pícaras, sin decir nada.
―Muy buen programa hoy, Rebeca ―dijo Alicia y se acercó para abrazarla.
―Sí… Vamos a tener que hablar de negocios, tú y yo… Ya te llamaré para proponerte algo ―comentó Manuel mientras ella cogía su bolso y se colocaba el abrigo.
―Estaré encantada de oírlo. Nos vemos, Jon ―dijo mientras se acercaba para darle dos besos. Él la envolvió en sus brazos cálidamente.
―Ahora subo, voy a acompañarla al taxi.
―¡Qué caballero…! ―comenzó a bromear Jon. Entre risas y bromas, salieron del estudio.
Bajaron por el portal en silencio y salieron a la calle. El frío de febrero les provocó un escalofrío y se dirigieron al taxi que ya la esperaba.
―Escríbeme cuando estés en casa.
Rebeca asintió. Miró a Asier: sus ojos seguían brillantes y él la beso en la frente con dulzura.
―Gracias ―susurró.
―Gracias a ti ―respondió él mientras ella se separó para subirse al taxi.
Le pidió disculpas al conductor por la espera y el hombre arrancó el vehículo.





8.
El camino de vuelta a casa fue para Rebeca como una montaña rusa. Al principio, la adrenalina y el deseo satisfecho hicieron que estuviera feliz, pero, pasados los minutos, el miedo se apoderó de ella. Su mente comenzó a imaginar situaciones, como que Borja estuviera esperándola en el portal de Victoria o en el rellano de la casa.
Sacó el móvil y llamó a su amiga, que respondió con voz somnolienta.
―¿Rebeca? ¿Estás bien? ¿Ha pasado algo más?
―No, pero… ¿puedes bajar a buscarme? Estaré en casa en quince minutos más o menos.
―Claro, te espero en el portal.
Sintió los ojos del taxista mirarla a través del espejo retrovisor, pero ella desvió la mirada a la ventanilla.
Que Borja hubiera descubierto su nuevo número de teléfono le producía terror, sobre todo ante la posibilidad de lo que podía llegar a hacer. Sin embargo, se obligó a no pensar en él. No merecía ninguno de sus pensamientos, ni siquiera los malos. Pensó en Asier.
Su encuentro con él, inesperado y excitante había sido un oasis, un descanso de todo lo que le llevaba sucediendo desde hacía unos meses.
Trató de pensar en cómo habían llegado a ese punto, cómo en solo unas horas habían pasado de la nada al todo: no encontró un momento concreto.
No estaba segura de cómo irían las cosas a partir de ese momento, pero le apetecía mucho averiguarlo.
El taxi se paró con suavidad frente a la puerta del portal de Victoria, que ya la esperaba en el interior con su bata de flores.
―Voy a esperar a que entre al portal, ¿de acuerdo? ―dijo el taxista mirándola a través del espejo.
―Muchas gracias ―respondió Rebeca a su vez. Miró el móvil para asegurarse de que el pago de la carrera estaba hecho.
Se bajó del taxi y no pudo evitar mirar a ambos lados de la acera antes de echar a andar hacia el portal. Victoria abrió la puerta y Rebeca entró en el interior.
―Estás menos preocupada de lo que me esperaba ―dijo mientras la abrazaba.
―Asier y yo nos hemos liado ―Victoria abrió mucho los ojos y una sonrisa pícara se abrió paso en sus labios.
―Por liaros te refieres a besos o te refieres a… ya sabes…
―Nos lo hemos montado en el baño del estudio.
Victoria soltó una carcajada y comenzó a andar escaleras arriba por el portal.
―¡Sabía que había tensión! ¡Te lo dije! ¿Y qué tal es?
―Pues una pasada, tía. No sé, ha sido increíble. Él estaba muy nervioso y torpe…
―Y tú has tomado el control y eso te ha puesto más cachonda todavía. ¡Cómo te molan las dinámicas de poder, tía!
―¡Deja de psicoanalizarme! ―respondió Rebeca mientras llegaban a la puerta y abría con su llave―. Me ha salvado la noche, en serio. Se ha portado genial conmigo, superatento y preocupado. Es un chico increíble.
―Me alegro, Figue, de verdad… Te lo mereces. ¿Quieres que hablemos de lo de Borja?
Rebeca sacó el móvil y escribió a Asier para avisarle de que ya estaba en casa. Abrió el chat de Borja y se lo enseñó a Victoria.
―No sé de dónde coño ha sacado mi número…
―Tienes que denunciarlo, Figue, me lo prometiste. En serio, después de esto solo va a ir a más. Estás empezando a estar muy expuesta y le va a ser más fácil seguirte, acosarte o hacer lo que quiera hacer.
Rebeca se sentó en el sofá y se masajeó las sienes. Victoria tenía razón, lo sabía; era lo primero que te decían en todas partes cuando se hablaba de maltrato. Denuncia. Era lo que ella misma trataba de inculcar con su corto. No te calles, no te lo guardes para ti, pide ayuda y denuncia. Pero tenía mucho miedo. Pánico a las represalias que pudiera tener sobre ella por contarlo todo. En volver a verlo después de tanto tiempo y darse cuenta de que todavía tenía control sobre ella. Sentía terror por tener que rememorar todo lo que había pasado y no poder seguir adelante.
No obstante, nunca iba a poder avanzar si no lo hacía; siempre iba a estar amenazada, con pánico a que volviera a ponerse en contacto o a que la siguiera.
―Mañana. Iré contigo si hace falta. Les enseñamos los mensajes y les cuentas todo.
Tras unos segundos que se le hicieron eternos, asintió y se levantó. Si quería pasar página y seguir su vida, tenía que cerrar los capítulos pasados y eso pensaba hacer. Además, se lo había prometido a Vicky y pensaba cumplir su promesa; no quería que viviera preocupada más tiempo.
Al otro lado de la ciudad, Asier recibió el mensaje de Rebeca y su cuerpo se relajó.
Estaba sentado en el sofá de su casa, que se encontraba cerca del estudio de grabación. Manuel caminaba de un lado a otro del salón, parloteando sin parar de los temas de los siguientes programas, mientras Alicia intentaba tontear con Jon en el otro extremo del sofá.
Llevaba detrás de él desde la adolescencia, pero Jon siempre había mantenido las distancias y esa noche no era menos. Trataba de separarse de ella sin ser irrespetuoso, buscando la ayuda de Asier.
Él miró a su amigo y sonrió.
―Jon, anda, tráeme algo de beber de la cocina, agüita o algo fresquito…
Jon se levantó como un resorte y Asier atrajo la atención de Alicia enseñándole el móvil.
―Mira, Ali, ¿qué te parece esta foto para subirla al perfil? ―dijo ampliando una foto de Jon, Rebeca y él abrazados mientras ella lanzaba un beso a la cámara.
―¡Ay, me encanta! Estáis guapísimos.
―Joder, ¿es que nadie me está escuchando? ―gritó Manuel.
―¡No! Tío, eres un plasta, luego dices que Asier es el intenso, pues anda que tú… ―dijo Jon al salir de la cocina con el vaso de agua de Asier.
―¿Es que no os dais cuenta? ¡Hay que aprovechar el filón!
―No me gustan las palabras que usas ―replicó Asier―. No vamos a aprovecharnos de Rebeca ni de todas estas chorradas de los shippeos ni de con quién se va a quedar. Los memes y los montajes son cosas pasajeras y de otro tipo de programas. Nosotros, no hacemos eso; nuestro programa no va de eso. No es lo que buscan los que nos siguen de verdad.
Manuel se sentó al darse cuenta de que tanto Alicia como Jon estaban de acuerdo con las palabras de Asier.
―Tenéis razón… Se me ha ido la pinza. Es que todo el movimiento que se ha generado con esto, las interacciones… Es demasiado, increíble…
―Pero no son reales, Manu, es todo por el chisme. En cuanto vean que son todo invenciones suyas, dejarán de seguirnos y los que quedarán serán nuestros seguidores de verdad ―dijo Jon. Manuel negó con la cabeza.
―¿Invenciones suyas? ¡Pero si se lo han montado en el baño!
―¡Y qué te importa a ti o a toda esa gente, Manu! Joder, que es nuestra vida, no la de nadie más. No hacemos un programa de cotilleos, ¡coño! ―respondió Asier, empezando a cabrearse.
―¿Por qué no nos vamos todos a dormir? Llevamos despiertos casi veinticuatro horas. El programa de hoy ha sido muy largo e intenso; estamos todos agotados ―intervino Alicia tratando de calmarlos.
―Pues sí…, porque flipo bastante con lo que estoy escuchando… Espero que cuando estés menos cansado, dejes de decir gilipolleces ―dijo Asier al levantarse del sofá y entrar en su cuarto, que cerró de un portazo.
La puerta se abrió a los pocos segundos y entró Jon. Asier se recostó en la cama, todavía con el traje puesto, y cerró los ojos.
―No te cabrees, anda. Está demasiado emocionado; reconoce que toda la audiencia que tenemos en las últimas semanas es una pasada.
Asier suspiró.
―Que sí, que ya lo sé. Sé que hemos atraído mucho público desde que salió Rebeca, pero me preocupa desviarnos de lo que somos.
―Nuestro público femenino se ha duplicado y te aseguro que Rebeca no solo está atrayendo a adolescentes que hacen shippeos. Hay mujeres que han empezado a ver los programas anteriores por los clips que colgamos de ella hablando de cine, feminismo y violencia de género. Cultura, actualidad, reivindicación, ¿acaso no es ese el contenido que queremos hacer?
Asier abrazó a Jon y le obligó a echarse en la cama a su lado.
―Vaya piquito de oro tienes, no sé por qué no le sacas más partido en el programa. Tú también eres más que unos musculitos. ―Jon se echó a reír y se acomodó a su lado―. Está bien, hablaremos mañana con Manu. Si quiere que Rebeca venga de forma recurrente, me parece bien, pero con una sección oficial y algo que a ella le resulte interesante, no cualquier mierda que genere visualizaciones.
―Me parece bien ―respondió Jon a su lado―. Y hablando de Rebeca…, ¿no me vas a contar qué narices ha pasado? ¿No decías que erais solo amigos?
Asier cerró los ojos, todavía incapaz de creerse lo que acababa de pasar. Era cierto que en el primer programa surgió algo entre ellos, una chispa o algo así, pero después se había enfriado en pos de conocerse más. Habían empezado a hablar y Asier se había dado cuenta de que todo el tiempo que llevaba siguiendo sus trabajos como directora, no se había equivocado.
Rebeca tenía una mente privilegiada, una creatividad impresionante y la capacidad de reivindicar temas trascendentales de una forma sencilla y simple, capaz de tocar a cualquiera. ¿La admiraba? Por supuesto. ¿Le resultaba atractiva? Desde luego que sí. Le gustaba, pero no había sido hasta esa noche cuando creyó de verdad que tenía alguna oportunidad con ella.
Después de ese momento tenso en el office en el que creía que estaba enfadada con él, supo que algo había pasado. Trató de distraerla, de hacerla reír, pero en el siguiente descanso volvió a encerrarse sola y se preocupó de nuevo.
Sin embargo, al salir del baño, algo había cambiado en ella. Lo vio en sus ojos y fueron las miradas que le echó el resto de la noche lo que le hicieron sacar el coraje para intentarlo. Ligar estaba muy fuera de su zona de confort. Los pocos ligues que había tenido en su vida habían sido gracias a Jon, que siempre aparecía con una chica para él. La amiga de la chica que se conformaba con el amigo del chico. Aunque también era cierto que no estaba especialmente interesado en el tema. No buscaba ninguna relación, no tenía interés en lo que pudiera aportarle en su vida en ese momento.
―Oye… Que te he hecho una pregunta, ¿no te habrás dormido?
―No, joder. Estaba pensando. No tengo ni idea, simplemente ha surgido…
―No, Asier, tú no funcionas así. Las cosas no te surgen. Tú lo planificas todo al milímetro.
Tenía razón. Por eso le resultaba tan complicado creerse que realmente había tenido sexo con Rebeca en el baño del estudio, así porque sí.
―Que no, Jon, que esta vez no he planificado nada. Bueno, un poco lo que iba a decir, y tampoco me ha servido de nada porque me ha dejado sin palabras, es impredecible. Es una mujer increíble…
―Entonces, eso es lo que te habrá atraído de ella, que te rompe tus meticulosos esquemas. Y bueno… ¿Qué tal?, eso… Ya sabes…
Asier se sonrojó al recordar su torpeza y aún más la actitud con la que ella había reconducido la situación, tomando el control y haciéndolo sentir seguro a pesar de todo.
―Me ha preguntado si era virgen.
Jon se echó a reír a carcajadas y se irguió para mirarlo.
―Joder, Asier, ¿en serio?
Asier se irguió también, avergonzado por las risas de su amigo.
―Estaba nervioso, hacía mucho tiempo que no estaba con alguien y ella, es que ella es… Es fuego, Jon. En serio, estaba ahí delante de mí y yo no me lo creía. Y el condón no se deslizaba bien, me temblaban las manos…
―A ver, a ver, tranquilo. ¿Pudisteis hacerlo?
―Sí, ella se encargó de todo… Me siento como un mierda.
―Pero ¿qué dices, tío? ¿Ella te demostró en algún momento que no lo estuviera pasando bien o que no quisiera estar allí contigo?
Asier pensó en cómo habían terminado y su forma de darle las gracias al despedirse. Como si realmente estuviera agradecida con él.
―No, al revés.
―Pues ya está. Ya la escuchaste, te lo dijo el día que te conoció. Todas esas chorradas de machito, el hombre que manda, el hombre que lleva las riendas, las convenciones sociales de lo que se supone que un hombre debe hacer, todo eso no le va. Le gusta Loki, ¿recuerdas? Le gustas tú.
Asier miró a su amigo y se sintió muy afortunado de tenerlo a su lado. No sabía dónde estaría en ese momento si no hubiera sido por él.
―Tú no eres Thor. No eres solo Thor, lo sabes, ¿no? No tienes que seguir encasillado toda tu vida en una cara o unos músculos.
―La tía que está ahí fuera esperando a que salga no opina eso…
―Alicia está loquita por ti desde que tiene catorce años y tú diecinueve. No es tan superficial como te imaginas y no es una niña pequeña; ya no, ha pasado mucho tiempo.
Jon volvió a echarse sobre la cama de Asier y cerró los ojos.
―Aun así, ¿puedo dormir aquí?
―Vaaaale ―respondió Asier mientras se levantaba para quitarse el traje y ponerse el pijama.





9.
Entre que se puso el pijama, comió algo y charló con Vicky, Rebeca terminó en la cama cerca de las siete de la mañana. El despertador sonó a las 12:00 y lo apagó entre resoplidos y quejas. Odiaba los despertares. Era el momento en que dejaba de soñar y el peso de la realidad volvía a caer sobre ella.
―Vamos, Figue, levántate y vístete: nos vamos a comisaría. La SIM que pedí anoche ya ha llegado, así que en cuanto les enseñemos los mensajes, la cambias. Acuérdate de darle tu nuevo número a Asier…
―Cómo no le voy a dar el número, ¿estás tonta? ―resopló Rebeca entre las sábanas.
―Estaba comprobando si estabas dormida o no.
Rebeca se irguió en la cama con dificultad. Le dolía todo el cuerpo, sobre todo las ingles. Una sonrisa tonta apareció en sus labios al recordar el motivo de las molestias, si bien se emborronó al recordar las palabras de Vicky y a dónde debían ir.
Sintió los brazos de su amiga abrazarla y luego un azote en el culo, apremiándola para que se levantara.
Se lavó los dientes, se vistió y salieron del piso en dirección a la comisaría más cercana. Victoria parloteaba y trataba de distraerla, pero Rebeca estaba tan nerviosa que le temblaban las manos y escuchaba el latido de su corazón en los oídos.
Cuando llegaron a la puerta, sintió ganas de salir corriendo. Si no llega a ser porque Vicky la tenía agarrada del brazo, seguramente lo hubiera hecho.
Ella fue la que habló con los policías de la entrada; les explicó la situación y a lo que acudían, y Rebeca les entregó el DNI. Tomaron los datos y les dijeron que esperaran en una salita.
El teléfono comenzó a sonar, asustando a Rebeca, que se relajó al ver el nombre de Manuel.
―¡Buenos días!
―Hola, superinvitada, tengo que proponerte una cosa, una participación más activa en el programa. ¿Puedes hablar ahora o te llamo después?
―Ahora no me pillas muy bien, la verdad. ¿Te importa si nos vemos más tarde? No estoy lejos del estudio; si estáis allí me puedo pasar después.
―No sé si iremos hoy… Te mando la ubicación y te pasas por casa… Seguro que Asier está deseando verte… ¡Ay! ―Escuchó un golpe y luego unos susurros―. Ya sabe que estoy de broma, joder, macho…
Rebeca esbozó una sonrisa imaginando la escena.
―Sí, mándamela. Iré con una amiga, espero que no os importe.
―Sin problema. Si me avisas con tiempo, pedimos algo de comer.
―Perfecto. Nos vemos luego.
Se despidieron y Rebeca colgó el teléfono. Victoria la miraba con una sonrisa en los labios.
―No era Asier, era Manu.
Ella puso los ojos en blanco con cara de decepción.
―¿Y por qué me metes en tus cosas? Ya tengo planes.
―No mientas, no tienes, íbamos a quedarnos en casa para ver una peli. Además, ¿no te apetece conocer a Jon? Siempre dices que es muy guapo.
Vicky entrecerró los ojos y asintió. En ese momento, salió uno de los policías de un despacho y pronunció el nombre de Rebeca. Ambas se levantaron y entraron en la oficina para sentarse donde les indicó el policía.
―Bueno, Rebeca, cuénteme, ¿qué ha pasado?
―Quiero denunciar a mi expareja. Rompimos hace unos nueve meses porque me pegó; me fui de casa y cambié de número. No había vuelto a saber de él, pero ayer me mandó estos mensajes y estoy asustada ―dijo tendiéndole el móvil para que viera los mensajes.
―¿Está segura de que es él?
―Tiene que ser él.
―Pero no lo sabe con seguridad.
Rebeca bajó los ojos y negó con la cabeza.
―Comprobaremos el número de teléfono. Si finalmente no es él, estos mensajes se pueden denunciar de todas formas. Nadie tiene por qué escribirle estas cosas.
Ella asintió.
―Su expareja. Dice que lo dejaron hace nueve meses porque le pegó. ―Rebeca volvió a asentir―. ¿Fue al médico a que la miraran? ¿Hay testigos de la pelea, alguien que lo pueda corroborar?
―No fui al hospital por miedo, pero mi amiga Victoria me echó una foto de los moratones. Que yo sepa, no hay testigos de esa pelea, pero la policía se presentó el año pasado en casa porque un vecino llamó por el ruido.
―¿La agredió esa vez también?
―No, me gritó; tiró cosas pero no me tocó. La única vez que me pegó fue cuando finalmente me decidí a dejarlo.
El policía apuntaba todo lo que ella decía en el ordenador y, aunque al principio, por la forma que había tenido de hablar y dirigirse a ella, le había dado la sensación de que no creía sus palabras y no iba a ayudarla, después de relatarle todo, parecía mostrar más interés.
―Voy a necesitar las fotos que le hizo su amiga y su móvil con el registro de los mensajes de ayer para comprobar si fue él. ¿Tiene más mensajes suyos?
―De cuando estábamos juntos con el anterior número, guardé la SIM, por si acaso. En cuanto lo dejé, cambié de número.
―Bien. Pues los necesitaremos también; todo lo que nos pueda aportar será de utilidad. Vamos a redactar la denuncia y aportar todas las pruebas que tengamos ahora, el resto puede traerlo en otro momento. Y le recomiendo que busque un abogado.
―Lo haré, gracias.
Terminaron de redactar la denuncia y Rebeca les entregó todas las pruebas que necesitaban, móvil incluido.
―Todo listo, señora Figueroa. Si vuelve a tratar de contactar con usted, comuníquenoslo de inmediato y si en algún momento tiene miedo o siente que corre peligro, llámenos directamente.
―Gracias por todo, agente.
Se despidieron del policía y salieron de la comisaría. Victoria sacó uno de sus teléfonos viejos e introdujo la nueva SIM.
―Hasta que te puedas comprar otro, te servirá este.
Rebeca se sorprendió por lo precavida que era su amiga. Ella no había pensado que era posible que se quedaran con su teléfono. Le tendió la mano y lo encendió.
―Están metidos los números que tenías.
Rebeca abrazó a Victoria y tuvo que contener las lágrimas. No porque le hubiera metido los contactos, algo que Rebeca odiaba hacer, sino por estar allí con ella.
―Venga, venga, tú harías lo mismo. Voy a preguntar por ahí si alguien conoce algún abogado. Si no, tendremos que ponernos a buscar a uno.
Las dos chicas se separaron y Rebeca abrió el chat de Manuel donde aparecía la ubicación de la casa. Apenas estaba a un par de paradas de metro de donde se encontraban, así que decidieron ahorrarse el taxi.
Charlaron animadas. Victoria le preguntó por Jon y el tal Manuel, ya que era el único que no aparecía en cámara. Cuando quisieron darse cuenta, ya habían llegado a la parada y salieron a la calle en busca del portal. Tras caminar un par de minutos, giraron a la izquierda en una calle estrecha pero cuidada, muy del estilo de ese barrio en el que vivían los tres chicos.
Llamaron al telefonillo. Con un timbrazo el portal se abrió, subieron hasta el tercer piso en el ascensor, y llamaron a la puerta.
La cara de Manuel se asomó por el umbral, sonriente y amable.
―¡Bienvenidas! Hemos pedido a un restaurante chino, ¿os gusta?
―Por supuesto, estamos muy bien educadas y comemos de todo… ― respondió Vicky mientras entraban en la casa y dejaban a Manuel con la boca abierta, provocando la carcajada de Asier y Jon, que estaban tras él.
―Mi amiga Victoria, Vicky. Estos son Manuel, Jon y Asier.
Tras los saludos oportunos, las acompañaron al interior. Era un piso grande pero antiguo, tanto en la distribución como en los acabados, lo que contrastaba con la modernidad de los muebles y decoraciones que tenían los chicos.
Rebeca notó la mirada de Asier sobre ella y lo miró sonriente. Se le notaba preocupado, pero al verla sonreír pareció relajarse. Como si no estuviera seguro de cómo iba a reaccionar ella al verlo.
Tenía el pelo húmedo como si acabara de darse una ducha y las mejillas ligeramente sonrojadas. Presentaba una imagen muy tierna que le aportó calidez; le hizo olvidar por un momento lo sucedido con Borja y recordar su momento juntos la noche anterior.
Tendrían que hablar al respecto. Se notaba además que Asier deseaba hacerlo, seguramente para saber a qué atenerse con ella.
Los chicos señalaron la mesa grande del comedor. Victoria y Rebeca se dirigieron a ella, pero Asier la agarró del brazo suavemente.
―¿Te importa que hablemos un momento? ―dijo mientras señalaba con la cabeza a una puerta cerrada, confirmando sus sospechas.
―Claro ―respondió Rebeca, que dejó sus cosas colgadas en una silla y comenzó a andar tras Asier.
―Figue, no tardéis mucho en hacer lo que tengáis que hacer, que tengo hambre…
―Vicky, ¿te puedes meter la lengua por el culo?
―No hago suficiente yoga para llegar.
Los chicos las miraban sin saber si reírse o no. Rebeca suspiró, exasperada, y siguió a Asier a la que imaginó que era su habitación.
―¿Figue?
―¿Qué? ―preguntó Rebeca distraída, todavía cagándose en la madre que parió a la estúpida de su amiga. Era broma… Matilde era una madre estupenda y no tenía la culpa de la hija estúpida que tenía.
―Te ha llamado así.
―¡Ah, sí! De «Figueroa»: en mi clase, había dos Rebecas y nos llamaban por los apellidos.
―¿Quieres que te llame así?
―Puedes llamarme como quieras ―dijo ella mirando a su alrededor.
Una cama doble se encontraba apoyada en la pared derecha de la habitación, junto a un armario cubierto de pósteres y, frente a ellos, un escritorio repleto de consolas y una estantería llena de libros.
Se acercó a las paredes al darse cuenta de que apenas se veía la pintura original; todo eran cuadros y pósteres de películas, series y videojuegos.
―Me encanta tu cuarto.
―Mis padres dicen que parece el de un adolescente. Tengo demasiadas cosas…
―Tienes tus cosas, las que te hacen sentir bien, te dan seguridad… Estás en tu refugio, ojalá pudiera tener yo algo así también…
―¿Por qué no lo tienes? ―preguntó acercándose a ella.
―Estoy viviendo en casa de Victoria desde hace unos meses hasta que encuentre otra cosa… Tuve que mudarme de forma precipitada.
―Por tu tono, deduzco que no quieres hablar de ello y que vas a evadir el tema si te pregunto.
Rebeca le miró fijamente y dejó de pasear para sentarse en la cama.
―Anoche, dijiste que no se te daba bien entender las indirectas y el lenguaje corporal, pero esto lo has deducido muy bien ‍―sonrió con nerviosismo.
Asier se quedó de pie y ella le agarró de la mano, tirando de él para que se sentara en la cama con ella.
―Cuando uno experimenta ciertas cosas, le es fácil reconocerlas en los demás. Esa incomodidad me resulta familiar. Sea lo que sea…, ¿estás bien?
Rebeca desvió la mirada hasta sus manos, que seguían entrelazadas, y acarició sus nudillos. Le daba curiosidad saber a qué se refería Asier con sus palabras, pero prefería no preguntar, a riesgo de que tuviera que contarle su historia.
―Creo que sí… Por lo menos, estoy haciendo todo lo posible por estarlo.
―Sabes que puedes contármelo, si algún día quieres hacerlo ―dijo el chico. Rebeca levantó la vista de nuevo para mirarle.
Lo sabía, sus ojos eran sinceros. Sabía que si se lo contaba no la juzgaría, pero no quería empañar la posible historia que empezaban con esos recuerdos, y tampoco se sentía preparada para abrirse tanto con él.
―Lo sé… ―respondió escuetamente.
Asier levantó la mano y acarició con suavidad la mejilla de Rebeca, que cerró los ojos al disfrutar de su contacto.
―Y nosotros… ¿Estamos bien? Me refiero a lo de anoche…
Rebeca se echó a reír por sus palabras y abrió los ojos para ver su sonrisa tímida pero pícara. La chica acortó el espacio que los separaba para besar sus labios, que la recibieron con deseo contenido, mordiendo y acariciándolos con la lengua.
Un par de golpes en la puerta los hicieron separarse y la voz de Jon al otro lado sonó amortiguada.
―Chicos…, nosotros vamos a empezar a comer, que si no se enfría… Venid cuando queráis.
Asier apoyó la frente en la de Rebeca y ambos sonrieron.
―¿Vamos? ―dijo Asier. Rebeca hizo un puchero.
―Si ya han empezado sin nosotros… ―Asier se echó a reír sin saber si Rebeca lo decía en serio o bromeaba. La chica captó su incomodidad―. Vamos, pero quiero repetir… y pronto.
―No me digas eso; que le den por culo al arroz chino…
Esta vez, fue Rebeca la que se echó a reír, pero se levantó de la cama aún con las manos entrelazadas.
―Vamos a comer, anda.
Las risas y comentarios de sus amigos los acompañaron desde la habitación hasta que llegaron al comedor, camino que recorrieron cogidos de la mano.
Ya en la mesa, Rebeca se sentó junto a Victoria y frente a Asier Comenzaron a servirse de las bandejas que había en el centro.
―Bueno, Figue, ¿puedo llamarte Figue? Me gusta como suena…, tiene encanto… ―decía Manuel.
―Sí, sí, Manu, puedes llamarme Figue…
―Excelente. Lo que te decía, Figue, no os he citado aquí solo para facilitaros el siguiente polvo a Asier y a ti…
―¿Por qué habláis todos de nuestra vida sexual con tanta tranquilidad? ―exclamó Asier, enfadado.
―Si no os lo hubierais montado en el baño junto al que estábamos todos en un edificio en completo silencio, no nos hubiéramos enterado…
Rebeca observó la incomodidad en el cuerpo de Asier; estaba tenso, con los labios apretados y había desviado la mirada. A ella, no le molestaba que hablaran del tema, pero se notaba que él no estaba acostumbrado a ser el centro de atención en ese aspecto o era más reservado que ella. Si bien no fue la única en darse cuenta de su incomodidad ya que Jon intervino.
―Lo que pasa es que te da envidia que Asier haya sido el primero en liarse con un invitado del programa.
―¡Pues sí! Es que no lo entiendo… Yo me encargo de buscarlos a todos, los contacto, soy amable, y nada…
―Creo que huelen tu desesperación y huyen… ―respondió Vicky, como siempre saltándose las normas de educación y hablando como si los conociera desde hacía años.
Todos se echaron a reír y Rebeca notó como los hombros de Asier se relajaban un poco al sentir que la atención se desviaba de ellos. Sabía que a Asier le incomodaba recibir más atención de la esperada o cuando esta era por un tema con el que no se sentía cómodo.
Durante los programas se le notaba cómodo, en un entorno conocido, con su escaleta y su planificación, pero sin estar sentado en esa mesa era un chico mucho más inseguro de lo que aparentaba.
Rebeca lo comprendía perfectamente. No quería hablar de su pasado ni de relaciones de ningún tipo; esa faceta se había quedado en su anterior piso antes de marcharse de allí con lo puesto y un par de maletas. Sin embargo y para su sorpresa, el sexo no había sido un problema para ella, hablarlo o practicarlo.
Pensaba que su relación con Borja había apagado esa llama que tenía, pero no había sido así: el sexo había sido fácil, no le suponía un vínculo sentimental sino físico, y eso sí que podía hacerlo. Con Asier, al menos lo había conseguido y, además, con mucha más facilidad de la que esperaba de su cuerpo.
―Bueno, no me desviéis los temas, que tengo algo importante que proponerle a Rebeca ―interrumpió Manuel captando su atención al notarla ensimismada, pensando en sus cosas―. ¿Qué te parecería tener una sección fija en el programa? Podría ser de cine, hablando de los estrenos, anécdotas cinematográficas, incluso de temas más técnicos… Aceptamos sugerencias.
Rebeca miró a Victoria. Estaban preparando el guion del nuevo corto y el dinero extra les vendría de lujo, ya que no contaban con mucha financiación.
Enseguida, Victoria habló por ella y negoció las cantidades de lo que cobraría por cada programa. Tras conseguir una suma que a Rebeca le pareció altísima, aceptó el acuerdo.
Manuel se levantó de la mesa y trajo una botella de lo que parecía champín, el champán sin alcohol que les dan a los niños en las celebraciones y que en realidad es zumo de manzana con gas.
―Perdón, es que nos bebimos todo el champán anoche y esto era lo único que tenían en el super cuando he bajado…
Entre risas, brindaron con zumo de manzana y Rebeca consiguió olvidar el estrés y el mal rato pasado esa mañana en comisaría.
Pasaron la tarde los cinco en casa de los chicos jugando a juegos de mesa mientras charlaban. Durante la tarde, había observado a Asier y su forma de relacionarse con sus amigos. Se le notaba tranquilo y relajado, como era con ella durante el tiempo que habían estado hablando y conociéndose.
De vez en cuando, la miraba como si quisiera comprobar que estaba cómoda y a gusto, y le preguntaba constantemente si quería algo más de beber o de comer. Para cualquier otro, ese podría parecerle un comportamiento normal en una persona que estaba interesada en otra, pero para Rebeca era raro y poco común.
Durante su relación con Borja, era ella la que debía estar pendiente de él y sus necesidades, ya que era el que proveía, el que se pasaba el día trabajando para que ella tuviera todo lo que quisiera. Otra más de sus mentiras, ya que solo podía tener lo que él quisiera que tuviera.
Por lo tanto, ser el centro de atención de una persona, sentirse apreciada y deseada, eran emociones que reavivaron algo en su interior. Ilusión, alegría y… deseo.
El roce de los dedos de Asier al pasarle un plato o un toque ocasional de sus piernas bajo la mesa. Una mirada de reojo. Una sonrisa torcida. Todo en él provocaba en Rebeca un deseo sorprendente e inevitable. Quería repetir lo vivido la noche anterior, esa emoción y calidez que habían logrado permanecer en su cuerpo, pese a lo sucedido con Borja.
No sabía qué le atraía tanto de Asier; puede que fuera todo, pero necesitaba estar a solas con él, volver a besarlo.
Volvió a centrarse en la conversación que sucedía en la mesa. Vicky explicaba algo de su carrera de psicología, algún tipo de prueba para detectar algún trastorno, y Manuel le insistía en que quería que lo probara con él mientras Jon y Asier reían.
Seguían sentados en la mesa. Rebeca buscó bajo la madera la pierna de Asier y le dio un golpecito para llamar su atención.
Él dirigió su mirada hacia ella al instante.
―¿Me dices dónde está el baño? ―murmuró.
―Es esa puerta, la de la izquierda del…
―¿Me acompañas? ―matizó, siendo más específica para que Asier la entendiera.
Él frunció el ceño pero asintió y ambos se levantaron.
―Voy al baño ―dijo cuando el resto de los rostros se giraron hacia ellos.
―Eso, Asier, acompáñala. No vaya a ser que se pierda en esta nuestra mansión ―bromeó Manu. Enseguida, Jon hizo un comentario y centró de nuevo la atención en la conversación con Vicky.
Rebeca siguió a Asier por el pasillo y, una vez él señaló la puerta del baño, entrelazó sus dedos con los suyos. Abrió la puerta y tiró de él hacia el interior, apoyando su espalda contra la madera.
Asier le devolvía una mirada de incomprensión, pero acortó el espacio que les separaba hasta que sus cuerpos se tocaron.
Sus manos seguían entrelazadas y sintió su respiración cerca de su cuello.
―¿Tienes algún tipo de fetiche con los baños? ―susurró cerca de su oreja haciéndola reír.
―Tengo un fetiche con un chico que no pilla las indirectas que le mando ni los dobles sentidos. Así que tengo que recordarme ser específica con lo que digo para que me entienda.
Soltó una de sus manos y ascendió acariciando el abdomen de Asier hasta llegar a su pecho donde empezó a juguetear trazando figuras con su dedo índice.
Sus miradas se cruzaron finalmente y percibió el mismo deseo en sus ojos que el que sentía ella.
―Por si no te ha quedado claro, es contigo. Tengo un fetiche contigo.
―Hasta ahí había llegado, listilla.
Sus labios se curvaron en una sonrisa antes de abalanzarse sobre los de Rebeca, devorándola y saboreándola.
Sus lenguas se encontraron al profundizar el beso y sus cuerpos chocaron al sentir que el escaso espacio que les separaba era demasiado amplio para el deseo que sentían.
Las manos de Rebeca buscaron la cinturilla del pantalón de Asier, pero él se apartó con suavidad mientras sus labios formaban un reguero de besos desde su boca a su clavícula y sus manos descendían hasta el pantalón de Rebeca.
Ella se dejó hacer mientras Asier desabrochaba el botón e introducía una mano para comenzar a tocarla.
Tuvo que reprimir un gemido al sentir sus dedos suaves acariciando esa piel sensible y se aferró a su espalda, acercándolo a ella.
Los besos de su boca en el cuello y el tacto de sus dedos de forma rítmica acariciando su centro hicieron que cerrara los ojos y se dejara llevar por las sensaciones. El cosquilleo pasó a convertirse en un placer abrasador conforme Asier la tocaba y tuvo que agarrarse a sus brazos cuando sintió que la oleada de placer la asaltaba.
Asier silenció su orgasmo con su boca y acompañó con sus dedos las pulsaciones de su interior hasta que sus piernas temblaron. La sostuvo con su cuerpo y continuó besándola de forma suave hasta que, al final, abrió los ojos.
Asier la observaba con ternura y deseo; notó su erección pulsando contra su cuerpo. Rebeca hizo amago de tocarle, pero él volvió a apartarse.
―No soy especialmente tradicional, pero me gustaría que nuestra próxima vez fuera en una cama ―susurró con una sonrisa tímida.
Rebeca buscó sus labios sintiéndose fatal, como una auténtica salida y Asier la besó con dulzura, acariciando su mejilla con los dedos.
―¿Y por qué has hecho esto? Podríamos haber ido a tu habitación o hacerlo en otro momento.
―Esto también me apetecía. Oye..., ¿por qué tienes esa cara?
―Es que me siento como una salida…
―No digas tonterías. Hablas como si esto, yo no lo hubiera disfrutado… ―Agarró su mano con suavidad y descendió hasta su entrepierna para que notara su erección todavía presente y ella soltó una carcajada―. ¿Ves?
―¿Quieres que vayamos a tu cuarto?
―No. No quiero tener público. Tranquila, no hay prisa. ―Rebeca asintió, sorprendida por esa actitud―. ¿Vas a usar el baño?
Rebeca asintió de nuevo y Asier salió del aseo tras darle un último beso en la frente.
Cerró al salir y se apoyó en la puerta de madera. Respiró hondo, tratando de calmar su respiración y su excitación.
Las palabras de Rebeca seguían rondando por su cabeza, así como sus gestos al llegar al orgasmo. Se moría por estar con ella de nuevo. Era cierto que quería hacerlo de otra forma; quería algo más íntimo, sin sus compañeros de piso escuchando y en un lugar más cómodo. Se miró las manos recordando la piel de Rebeca que acababa de tocar y se sintió como un idiota.
Una chica preciosa que no sabía cómo se había fijado en él quería repetir de nuevo y tener sexo con él otra vez. Quería tocarle. Estar con él. Y la reacción que había tenido había sido apartarse y hacerla sentir como una salida, cuando seguramente él tuviera aún más ganas que ella. Sintió un hormigueo en el estómago y el calor de la emoción en sus mejillas.
Escuchó los movimientos en el interior del baño y esperó a escuchar la cisterna y el grifo abrirse para entrar de nuevo.
Encontró a Rebeca en el lavabo pasándose una mano mojada por la nuca. Dio un respingo y se giró hacia él con sorpresa.
―¡Qué susto, coño! ―dijo más para sí misma que para que la oyeran―. ¿Qué pasa?
Por toda respuesta, Asier se acercó a ella y la besó. Al principio, Rebeca se quedó inmóvil por la sorpresa, pero enseguida le devolvió el beso y pasó las manos por su espalda.
―Lo siento. Habrás pensado que soy un idiota… Si aún quieres…―decía él entre besos―. Si aún te apetece, me da igual que sea en un baño o que nos oigan…
Rebeca se separó para mirarlo. Tenía las mejillas encendidas y los ojos brillantes. Al marcharse del baño, se había preocupado por su reacción. No era la que esperaba de un chico al que acababa de proponer mantener relaciones sexuales; al menos, no era la reacción a la que estaba acostumbrada.
Había llegado a dudar de si Asier quería estar con ella realmente o se había sentido obligado a hacerlo al arrastrarlo hasta el baño.
Sin embargo, su rostro avergonzado y excitado al esperar su respuesta le indicaba que tenía tantas ganas como ella. Recordó sus palabras: no quería hacerlo en el baño, aunque hubiera dicho lo contrario al entrar por segunda vez, por lo que acarició su mejilla y se separó de él mientras se acercaba a la puerta.
―Vamos a tu cuarto ―dijo abriendo la puerta.
Asier puso su mano sobre la de ella y abrió despacio. Salieron al pasillo y les llegaron las voces de Vicky y Manuel hablando desde el salón. Caminaron en silencio por el pasillo, pasaron sin ser vistos por la puerta del salón y llegaron a la zona de los dormitorios.
Entraron en la habitación de Asier y Rebeca sonrió por la situación. El hecho de intentar evitar ser vistos y oídos había hecho que volviera a excitarse; tiró de la mano de Asier que todavía mantenía entrelazada.
Sus labios volvieron a encontrarse y Asier la alzó en volandas, enroscando sus piernas alrededor de su cintura. Continuaron besándose hasta llegar a la cama, donde cayeron de forma precipitada. Rieron en voz baja entre besos y Rebeca empujó a Asier, colocándose a horcajadas sobre él.
Comenzó a desnudarse mientras le observaba para ver su reacción. Sus ojos se iluminaron de deseo y recorrieron su cuerpo desnudo.
―Parece que te gusta lo que ves ―susurró Rebeca.
―Me parece un sueño. No me creo que una mujer como tú esté así, encima de mí. Eres una diosa.
Rebeca se sonrojó y el cosquilleo de emoción de su estómago descendió hasta su entrepierna, aumentando su excitación.
Si realmente supiera lo afortunada que se sentía…
Si hacía memoria, no recordaba algún momento de su relación en el que palabras como las que acababa de pronunciar Asier hubieran salido de la boca de Borja.
Se sintió miserable y avergonzada al darse cuenta de que llevaba años sin escuchar palabras de admiración, halagos de ese tipo. Había llegado a desconfiar de su cuerpo, a ocultarlo por vergüenza porque Borja siempre le hacía sentirse mal. Siempre había algo que decir: algún kilo de más, una estría, el tamaño de sus manos, de sus pies, de sus pechos.
Temió que las lágrimas se escaparan de sus ojos y se inclinó para besar a Asier. Era todo lo que podía hacer para agradecerle sus palabras sin que se le quebrara la voz y se le escaparan las lágrimas. Sintió las manos de Asier acariciando su cuerpo con delicadeza, como quien tocara el cristal más preciado del mundo.
Sus dedos se deslizaron por su espalda, descendieron a sus nalgas y volvieron a ascender hasta sus pechos. Se separó de ella para poder besarlos. Lamió y chupó hasta que un gemido se escapó de la garganta de Rebeca.
Ella abrió los ojos, que había cerrado sin darse cuenta, y se irguió para mirar a Asier.
―Me parece que no estamos en igualdad de condiciones ―dijo con una sonrisa torcida, tirando de su camiseta.
―Eso tiene fácil solución ―respondió él y se removió bajo sus muslos.
Le ayudó a desnudarse y, una vez sus pieles se tocaron, Rebeca descendió con una de sus manos hasta tocar la erección de Asier.
El chico dio un respingo al no esperar el contacto. Cerró los ojos y disfrutó de las sensaciones que le producía la suavidad de las manos de Rebeca sobre él. Se movía con destreza, despacio. Cuando sintió que le quedaba poco para alcanzar su clímax, detuvo las manos de Rebeca con las suyas y abrió los ojos.
Ella sonrió y le devolvió una mirada curiosa.
―En la mesilla ―dijo él con voz ronca mientras ella se estiró sobre él para alcanzar los preservativos. Abrió uno y lo deslizó con facilidad antes de colocarse de nuevo a horcajadas sobre él.
Asier la besó con intensidad, acarició su espalda y bajó hasta sus nalgas. Acompañó el descenso de sus caderas y ambos suspiraron al unirse y empezar a moverse.
Rebeca se mordía el labio para contener los gemidos que trataban de escapar de su garganta. Apoyó sus manos sobre los hombros de Asier mientras sus caderas ascendían y descendían sobre él. Se sentía poderosa, atractiva y sexi. El placer que provocaba en él la excitaba aún más, y sentirse deseada era una sensación nueva y agradable.
Las manos de Asier se movían sin rumbo por su cuerpo. Sus muslos, sus caderas, sus pechos. Cuando sintió que no podía aguantar más, se dejó llevar por el placer de nuevo, esta vez aun más intenso sabiendo que había hecho que Asier también alcanzara el suyo.
Sintió cómo su cuerpo se comprimía y se expandía, cómo el orgasmo se extendía desde su sexo al resto de su cuerpo, nublándole la vista y haciendo que sus piernas temblaran.
Consiguió reprimir los gemidos a duras penas y se dejó caer sobre Asier.
Sus manos grandes y suaves volvieron a recorrer su espalda, relajando su respiración, y repartió besos dulces por su pelo y su frente.
―Eres increíble, de verdad. Me vuelves loco.
Rebeca se apretujó entre los brazos cálidos de Asier. Escuchó su respiración y el latido de su corazón sin lograr contener las lágrimas esa vez.
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El sol de la mañana entraba por la ventana cuando el teléfono de Rebeca comenzó a sonar hasta despertarla. Se revolvió en las sábanas y estiró el brazo para alcanzar su móvil.
La pantalla mostraba un número que no conocía. El corazón le dio un vuelco, despejando su mente del letargo del sueño en un instante.
Dudó si contestar o dejar que entrara el contestador, pero finalmente deslizó el dedo por la pantalla y colocó el auricular en su oído.
―Buenos días, ¿Rebeca Figueroa? ―preguntó una voz de mujer―. Soy Miriam Hernán. Victoria me dio su número, llamo del bufete de abogados.
Rebeca soltó el aire que estaba conteniendo y su cuerpo se relajó.
―¿Rebeca?
―Sí, sí, soy yo. Disculpa, Miriam ―respondió Rebeca incorporándose en la cama.
―¡Hola, Rebeca! Un gusto saludarte. Victoria se puso en contacto con mi bufete. Mi compañera Patricia está especializada en casos como el suyo y le gustaría representarla. ¿Podría venir esta tarde para ponernos cara y empezar a trabajar?
Rebeca apuntó la dirección del bufete y se despidió de la tal Miriam; habían quedado en verse a las cinco. Su voz era agradable y tranquila, más grave de lo habitual en una mujer, y sonaba muy segura. Le transmitió confianza enseguida.
Se levantó de la cama, subió la persiana del todo y abrió la ventana. El frío de febrero y el olor a invierno se colaron por el hueco y Rebeca salió de la habitación.
Encontró a Vicky sentada en el sofá con una taza de café en la mano y el móvil en la otra.
El día anterior, llegaron tarde de la casa de los chicos.
Recordar lo que había sucedido entre Asier y ella le sacaba una sonrisa tonta y le producía escalofríos, pero de los buenos. Le gustaba mucho y tenía ganas de volver a verlo.
Después de que Rebeca y Asier se unieran al resto, cenaron entre bromas e indirectas respecto a lo que había sucedido en la habitación de Asier.
Jon intentó desviar la atención hacia otros temas, conociendo la inseguridad de Asier, pero Manuel era insistente y tuvo que intervenir Victoria con todos sus encantos para conseguir distraerlo.
Había surgido algo entre ella y Manu. Vicky solía fijarse en chicos como él: chulitos, con mucha personalidad y en ocasiones arrogantes. Rebeca tenía la teoría de que le gustaba la confrontación, el hecho de saber que podía saltar la chispa en cualquier momento, el debate continuo. Y Manu, al parecer, cumplía con esas premisas.
La tarde dio paso a la noche y decidieron pedir cena. Tras un par de cervezas compradas en el super veinticuatro horas, Vicky y ella se habían marchado con una sonrisa y la promesa de repetir pronto.
No sabía en qué momento había contactado Vicky con ese bufete de abogados, pero la quedada con Asier tendría que esperar al día siguiente.
―Me ha llamado una tal Miriam, del bufete de abogados ―dijo Rebeca con voz ronca mientras se dirigía a la cocina para prepararse un café.
Vicky levantó la mirada del móvil y la miró con sorpresa.
―Vaya, ¡qué rapidez! Les escribí ayer por Instagram. Me lo recomendaron desde la asociación. ¿Qué te han dicho?
Victoria participaba de forma activa como psicóloga en una asociación de niños y niñas transgéneros; ayudaba en el proceso tanto a ellos como a sus familias. Era una comunidad muy activa y positiva; no le sorprendía que le hubieran pasado el contacto en cuanto solicitó ayuda.
―He quedado con ellas esta tarde, ¿te quieres venir?
―Pues claro. No voy a dejarte sola.
Rebeca se acercó al sofá y se sentó junto a su amiga, café en mano. Apoyó la cabeza en su hombro y suspiró.
―Bueno, aparte de esto… Al final, ayer no tuvimos tiempo de hablar…
Rebeca cerró los ojos; sabía el interrogatorio que le esperaba. Habían llegado tan tarde que se habían quedado dormidas en el taxi y al llegar a casa, habían caído directas a la cama.
―Ya sé lo que me vas a preguntar. Bien, muy bien. Me gusta mucho y tenías razón. ¿Contenta?
Victoria se echó a reír y pasó sus brazos alrededor de los hombros de Rebeca.
―Me alegro mucho, Figue, de verdad. Es un chaval muy especial y peculiar, tiene su encanto. Se le ve muy buen chico.
Rebeca lo sabía. Asier no se parecía a ningún chico con el que hubiera estado. Eso podía ser bueno o malo, según se viera, pero estaba muy emocionada y dispuesta a descubrir hasta dónde podían llegar con esa historia.
En casa de los chicos, la mañana todavía no había arrancado. Mientras el resto de la casa se encontraba en silencio, Jon realizaba su rutina de pesas frente al espejo. Observaba con detalle cómo se movía su cuerpo con cada serie y se aseguraba de hacerlo correctamente a la vez que llevaba la cuenta de cada repetición.
Su móvil vibró e interrumpió la canción que estaba escuchando. Al terminar la serie, dejó las pesas en su lugar y cogió el teléfono.
Tenía mensajes de varias personas con las que había quedado con anterioridad, pidiéndole salir de nuevo, y más mensajes de otras que no conocía, pidiéndole salir por primera vez.
Respondió a las que ya conocía y había quedado con ellas para decirles que, por el momento, no quería repetir, y ojeó los perfiles de las que no conocía.
Por norma general, no repetía con nadie. No se fiaba de las intenciones de la mayoría de las personas que le contactaban, ya que, por desgracia, había tenido tan malas experiencias en el pasado que había tenido que empezar a generalizar.
Habían intentado aprovecharse de él, de sus seguidores y del programa. Sabía perfectamente que no todo el mundo era igual y que, seguramente, si buscara en otro lugar que no fuera sus mensajes de Instagram, encontraría a la persona adecuada, pero en ese momento no le interesaba estar con nadie.
Eligió uno de los perfiles, respondió al mensaje para quedar esa tarde y volvió a activar el reproductor de música. Cogió las pesas y retomó su rutina de ejercicios.
Le gustaba ejercitarse no solo por su aspecto físico, sino para mantener la mente despejada y entretenida, estable y equilibrada. Desde que se lo recomendó su psicólogo cuando, de adolescente, le diagnosticaron depresión, no había parado.
La rutina y el cansancio que sentía despejaban los nubarrones que, de vez en cuando, aparecían por su mente. Por suerte, gracias a la medicación, la terapia y su trabajo, conseguía mantenerlos a raya. Era cierto que tenía recaídas según qué temporada; sin embargo, en ese momento se encontraba bien.
Un par de toques en la puerta hicieron que desviara la mirada del espejo a la madera.
―¡Pasa! ―dijo con la voz entrecortada por el esfuerzo. Asier apareció en el umbral con el pelo revuelto y aún en pijama.
―¡Qué vitalidad tienes desde tan temprano, macho!
Jon sonrió sin parar de levantar las pesas y siguió desde el espejo como Asier entraba y se sentaba en la cama con el móvil en la mano.
Estaba distraído y preocupado. Le conocía demasiado bien y sabía que tenía que ver con Rebeca.
No se lo diría, pero le parecía increíble que Rebeca y Asier se hubieran liado. No increíble en el mal sentido, sino en el bueno. Rebeca le gustaba, le parecía una chica interesante y si le gustaba Asier, debía tener mucha personalidad, como él.
Mientras levantaba pesas, observaba a su amigo. Le recordó a su adolescencia. El mismo pelo revuelto, la misma costumbre de morderse el labio inferior cuando estaba preocupado, y el ceño fruncido, siempre intentando entender.
―¿Qué pasa? ―inquirió.
Asier levantó la vista del móvil y le miró a través del espejo.
―He escrito a Rebeca para quedar hoy. Me ha dicho: «Hoy no puedo, te escribo yo esta semana para quedar. Prometido. Carita con guiño y carita con beso y corazón». ¿Me está dando largas o es verdad que no puede quedar y me va a escribir?
Jon terminó la serie y dejó las pesas en su soporte. Cogió la toalla para secarse el sudor y se dio la vuelta.
Asier seguía mirando el móvil con preocupación. Le causaba ternura verlo así por una chica y se alegraba mucho por él; por fin, había encontrado a alguien que le interesaba.
Jon le había presentado a muchísimas chicas. De hecho, muchas veces se había liado con las amigas de esas chicas solo para que Asier tuviera el coraje de hacerlo también, para animarlo.
Al no mostrar interés por ninguna más allá de ese lío, había llegado a plantearse la posibilidad de presentarle a algún chico, pero Asier nunca había mostrado sentirse atraído por el sexo masculino, por lo que terminó descartando esa posibilidad y asumiendo que Asier necesitaba algo más que un físico bonito para sentirse atraído e interesado. Necesitaba que le resultara atractiva su personalidad, su interior, incluso aunque fuera para un lío de una noche.
La facilidad con la que se había acostado con Rebeca lo probaba. Le encantaba lo que hacía esa chica, le había visto pasar a cámara lenta el corto de Rebeca, estudiando los planos y las secuencias. Estaba coladito por su creatividad, por su forma de crear, incluso antes de conocerla. Solo le había hecho falta sentirse correspondido para que todo fluyera.
Sin embargo, Asier era Asier. Esa incapacidad de leer el lenguaje corporal y de captar las indirectas le causaba mucha inseguridad al relacionarse con los demás. Temía quedar en ridículo, ser la burla de otros, como le había pasado de niño.
Jon se había sentido muy unido a él desde que se conocieron. Sentía la necesidad de protegerlo, de animarlo, de estar con él. Más adelante, se dio cuenta de lo que sentía realmente por él.
Luego, habían comenzado con el pódcast y todas esas chicas habían empezado a escribirle. Asier nunca había mostrado celos al verle con esas chicas ni interés en él. Le había llegado a tantear en ocasiones, cuando el alcohol le volvía más valiente, sin éxito. Su atracción no era correspondida ni lo llegaría a ser, por lo que se obligó a reprimirla.
Casi lo había conseguido, aunque había momentos como aquel, cuando le veía inseguro, vulnerable, que acudían a él de nuevo esos sentimientos de protección y ternura y tenía que obligarse a verlo con ojos de amigo.
―¿Por qué crees que te está dando largas? De dos días que os habéis visto, habéis follado los dos: me parecen buenas estadísticas.
Asier le miró sonrojándose.
―Te escribirá ella. Ya lo verás. La gente tiene vida, macho, tendrá cosas que hacer.
Él asintió. Bloqueó el móvil y se recostó en el cabecero de la cama.
―Tienes razón. Además, ayer cuando llegaron, creo que la noté preocupada. Tenía los ojos tristes.
―Mira cómo entiendes cuando te interesa ― rio Jon.
Asier se echó a reír.
―Eso mismo me dijo ella cuando le pregunté si le pasaba algo.
Jon observó la risa optimista de su amigo y sintió de nuevo esos sentimientos y emociones que se obligó a reprimir.
―Me voy a duchar. Si quieres que hagamos algo, tiene que ser ahora por la mañana, he quedado esta tarde.
Se levantó de la cama y tiró la toalla sobre ella.
―¿No te cansas de conocer chicas? Siempre las mismas conversaciones triviales, el mismo coqueteo…
―Sí, por eso he quedado con un chico ―dijo mientras se dirigía al baño.
Asier le miró y se echó a reír, asumiendo que se trataba de una broma. Jon sonrió a su vez, sin ser capaz de decirle lo contrario.
Rebeca y Victoria caminaban por una zona residencial tranquila y ajardinada al sur de la ciudad. El barrio en el que se encontraba el bufete de abogados era uno de los más humildes pero también uno de los más bonitos. Demostraba que las apariencias engañan y que no siempre es bueno dejarse llevar por las opiniones de los demás.
Llegaron a una avenida amplia con parques infantiles y, por consiguiente, llena de familias con niños pequeños.
Rebeca nunca había sentido instinto maternal. Tener un bebé no entraba en sus planes de futuro.
Sin embargo, observó con emoción a Vicky, que sonreía al mirar a una mamá con un bebé de pocos meses en brazos para luego desviar la vista, claramente emocionada.
No habían hablado abiertamente del tema, pero sabía que Victoria quería ser madre. Le encantaban los niños y a los niños les encantaba ella. No obstante, por mucho que quisiera, no podría tener hijos propios y las alternativas como la acogida o la adopción estaban fuera de su capacidad económica.
Por lo tanto, Rebeca sabía que era un tema muy doloroso para ella; ver niños y bebés le producía esos sentimientos encontrados.
―Es allí ―le indicó a Vicky desviando su atención hacia un local grande y bien iluminado con el nombre del bufete grabado en la puerta.
Llamaron al timbre y una chica bajita con el pelo rizadísimo y gafas tan grandes como su sonrisa apareció en el umbral.
―Rebeca, ¿verdad? ¡Hola! Encantada de conocerte, soy Patricia. Pasad.
Se hizo a un lado y ambas entraron al local. Una sala de espera ordenada y beis les dio la bienvenida. La recepción se encontraba a la izquierda y reconoció en la chica que se encontraba al otro lado del mostrador la voz que le había contactado esa mañana y que se encontraba hablando por teléfono.
―Elle es mi compañere, Miriam.
Rebeca se sorprendió al escucharla utilizar el género neutro, pero asintió. Esas todavía eran situaciones que le chocaban y que le costaba entender. Así como la transexualidad y la homosexualidad estaban asimiladas y le resultaban naturales, todavía le costaba comprender el género binario o el género fluido, sobre todo por no tener referentes cercanos con los que poder hablarlo.
Si bien, como todo, era cuestión de acostumbrarse a preguntar los pronombres y utilizar el que la persona dijera. Al igual que a ella no le gustaría que alguien utilizara el masculino para referirse a ella, era normal que una persona no binaria quisiera que utilizaran el pronombre de su preferencia.
Miriam hizo un gesto con la mano a modo de saludo mientras continuaba su conversación telefónica y Patricia las guio hasta un despacho que se encontraba al fondo del local.
Rebeca hizo ademán de sentarse en las sillas que había frente a un escritorio, pero Patricia las llevó hasta un sofá que había junto a la puerta.
―¿Queréis tomar algo? Café, té, infusiones…
―Yo solo agua ―dijo Rebeca.
―Para mí, un café, muchas gracias. ―respondió Vicky mientras ambas se sentaban.
Patricia asintió y se giró hacia una cafetera que había junto a los sofás.
―Bueno, Rebeca, queríamos que vinieras para que nos conocieras, a nosotras y al bufete ―decía mientras manipulaba las tazas y el café―. Estos no son procesos fáciles y queremos transmitirte toda la confianza y seguridad posibles.
―Gracias ―respondió Rebeca, tanto por sus palabras como por el vaso de agua que acababa de depositar frente a ella.
―En general, voy a ser yo quien lleve tu caso, pero solemos ayudarnos entre las diferentes compañeras para asegurarnos de dar el mejor asesoramiento posible, así que quería preguntarte si esto te parece bien; es posible que el resto de las abogadas del bufete conozcan tu caso.
Rebeca asintió. No le parecía mal en absoluto; cuantas más mentes estuvieran pensando en ello, más seguridad le daba.
―Perfecto. He estado ojeando lo que me has mandado esta mañana, pero antes de empezar a hablar del tema, quiero preguntarte primero: ¿qué tal estás?
Rebeca se sorprendió por la pregunta. No sabía qué expectativas tenía respecto a lo que era el trato con abogados y un bufete, pero desde luego no era lo que estaba experimentando. Todo era cálido y acogedor, desde el espacio hasta la actitud de Patricia. El hecho de sentarse en sofás sin escritorios que las separaran, de ofrecerles una bebida y de preguntarle cómo estaba.
Desde que la habían contactado esa mañana, tenía miedo de encontrarse con una persona fría y poco empática que solo pensara en la parte profesional de su caso y no en la personal. Estaba siendo todo lo contrario. Se notaba que tenía experiencia en tratar a mujeres como ella y sabía qué hacer para que se sintieran cómodas.
―Pues…, asustada, la verdad.
Patricia asintió mientras cogía su expediente, que ya tenía preparado sobre la mesita de café.
―Es normal que estés asustada, que todo esto te produzca una especie de sensación de vértigo y de miedo. Puede que incluso quieras echarte atrás en algunos momentos, que te sientas culpable o que le quieras restar importancia a lo que te está pasando. Son reacciones y sensaciones normales, pero no tienes que dejar que te dominen. Estás haciendo lo correcto. Has sido maltratada por tu expareja y estás actuando en consecuencia. No estás sobreactuando ni exagerando nada.
―¿Además de Derecho, has estudiado «Lectura de mentes»? ―bromeó Rebeca haciendo reír tanto a la abogada como a su amiga.
Patricia acababa de describir perfectamente todas las emociones y pensamientos que había tenido desde que interpusiera la denuncia el día anterior.
―Trato casos como el tuyo todos los días, por desgracia. Para ti, esto es una situación excepcional, pero para nosotras es el día a día.
―Pues menuda mierda… ―dijo Victoria, poniendo en palabras lo que todas pensaban.
―Pues sí… Por eso, intentamos que os sintáis cómodas, seguras y tranquilas dentro de todo el proceso que ya de por sí es bastante duro… ¿Te parece que empecemos?
Estuvieron cerca de dos horas repasando las pruebas que Rebeca había aportado a la policía y planificando los pasos a seguir a continuación. Cuando terminaron y salieron del local, se sintió mucho más tranquila y segura de lo que se había sentido en mucho tiempo. Con ganas de avanzar, de seguir adelante y dejar atrás todo aquello por lo que había pasado.
Recordó el mensaje que Asier le había mandado esa mañana y le escribió para quedar al día siguiente. No quería perder el tiempo.
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―¿Qué te parece si le asesina?
―Pero ¡qué dices, Vicky!
―Sí, tía, que se lo cargue, que cuando él vaya a por ella para matarla, que ella le quite el cuchillo y se lo clave a él. Y a tomar por culo…
Rebeca y Victoria llevaban varias semanas inmersas en la redacción del guion de Verde y amarillo, la secuela de Morado y verde. Había sido un proceso largo en el que, además, les había costado ponerse de acuerdo.
Victoria proponía cosas demasiado heroicas y surrealistas con las que poca o ninguna mujer que haya sufrido maltrato podría sentirse identificada.
Rebeca, por su parte, sabía que le daba un toque demasiado pesimista y dramático, por lo que habían tenido que borrar y escribir hasta llegar a un punto de realismo esperanzador con el que ambas estaban de acuerdo. Al menos, hasta que Victoria había propuesto ese final.
―No, Vicky. Ya lo hemos hablado, no es realista. Él sabe las intenciones que tiene, lo tiene preparado y premeditado, parte con ventaja. Ella, no; es muy difícil que la primera reacción que tengas al ver el cuchillo sea quitárselo y clavárselo. No…
―Entonces, ¿qué?… ¿Que la mate y ya está? Después de todo lo que ha pasado, ¿ese será su final?
―Sería el más real, por desgracia…
―Pues me niego. Si no quieres que lo mate, vale; pero ella tampoco va a morir. No lo consiento: es mi última palabra. No se lo merece.
Victoria volvió al teclado y continuó escribiendo con el ceño fruncido y los labios apretados en una línea. «¿Y qué mujer se lo merece?» se preguntó a sí misma Rebeca.
Los buenos pensamientos y la esperanza que tenía tras salir hacía casi un mes del despacho de Patricia habían ido apagándose poco a poco al ver la lentitud de los procesos judiciales. Todavía seguían pendientes de fecha para la vista, para la valoración de orden de alejamiento, para todo. Para todas las medidas que pedían, la respuesta que recibían era que tenían unos plazos que cumplir y que había que permanecer a la espera.
Por lo tanto, sin querer, transmitía esa negatividad en su corto. Y sí, visto lo visto, la realidad era que si su corto fuera un caso real, lo más probable era que esa mujer moriría a manos de su maltratador… Porque no hay medios para controlar las órdenes de alejamiento, porque las medidas suelen llegar tarde, porque están solas a pesar de todo lo que se intenta hacer para remediarlo.
No obstante, Victoria tenía razón. Por muy realista que fuera, no era justo. Hacer un corto en el que se muestre que hagas lo que hagas no hay esperanza posible para la situación que viven esas mujeres era demasiado desalentador y triste. No quería que los seguidores que esperaban el desenlace de la historia de la protagonista se quedaran con ese sabor de boca.
Quería mostrar la situación, reivindicarla, pero también transmitir un mensaje a todas las mujeres que la vivían. No quería que esa tragedia fuera el mensaje.
―Está bien. La hiere, pero ella sobrevive y él termina en la cárcel.
―Ya estaba en ello. No voy a dejar que tu desánimo se me contagie.
Rebeca puso los ojos en blanco mientras colocaba las notas que tenía esparcidas por el sofá. Tenía pensado llamar a Asier para que fuera a su casa cuando terminaran de escribir la parte que faltaba del final.
―Que por cierto, jamás en mi vida he visto una persona que esté desanimada follando tanto como follas tú.
―Pero qué bestia eres, tía… ―dijo Rebeca riéndose.
―Es la verdad… No ha habido una sola vez que hayáis quedado y no hayáis follado.
―¡Qué exagerada!, no es verdad…
Rebeca reflexionó y tuvo que morderse la lengua al darse cuenta de que Victoria tenía razón. El sexo con Asier era fantástico. Tenían una conexión estupenda y él cada día le gustaba más. El problema era eso mismo: cuanto más le gustaba, más culpable se sentía por ocultarle todo lo de Borja, sobre todo los días en los que estaba desanimada y él preguntaba al respecto o leía un mensaje de Patricia sin darse cuenta.
Había conseguido esquivar el tema, pero llegaría un momento en el que tendría que hablar con él, y más si quería que su relación avanzara. Porque sí, quería avanzar en su relación con Asier. Independientemente del sexo que mantenían, era el mejor chico con el que había estado.
Era muy sincero y no tenía dobles intenciones. Con él, siempre sabía a lo que atenerse. Era atento con ella y siempre estaba pendiente de lo que pudiera necesitar.
Se había acostumbrado a sus peculiaridades y hasta había llegado a gustarle también lo ordenado y metódico que era.
Su único defecto era su inseguridad. Tenía pavor a que los reconocieran y empezaran a hablar sobre ellos, a que la gente opinara sobre su relación y sus vidas. En otro momento de su vida, estar ocultándose constantemente y sin apenas quedar en lugares públicos terminaría por cansarla, pero le daba tanto miedo salir y encontrarse con Borja que ella se aprovechaba de la situación para no salir demasiado y no tener que darle explicaciones.
Por eso quería sincerarse con él, contarle todo lo que le había ocultado no solo para poder avanzar y ser honesta, sino porque estaba convencida de que la apoyaría de forma incondicional. Además, entendería por qué prefería no hacer planes fuera de casa.
―Pues esto ya está, guapita ―dijo Vicky.
Rebeca leyó el final que había escrito su amiga y se emocionó.
―¿Alguna corrección?
―Está perfecto ―respondió Rebeca antes de abrazarla.
Victoria le devolvió el abrazo y terminó de guardar el archivo.
―Genial, pues ya solo nos queda la corrección general y lo más importante… A ver cómo lo pagamos… Solo tenemos un patrocinador…
―Lo sé. Lo diré el próximo día en mi sección, a ver si suena la campana…
Victoria se marchó a su cuarto para prepararse para salir y Rebeca se quedó sola, pensando en cómo abordar el tema con Asier. ¿Era mejor decírselo sin preámbulos o tratar de tantearlo primero?
Comenzó a imaginar las posibles conversaciones y reacciones y se empezó a agobiar. No estaba preparada para que dejara de mirarla de la forma en la que lo hacía. Quería alargar ese momento todo lo posible.
Cogió el móvil para escribirle. Tendría que hablar con él en algún momento, pero igual era mejor esperar.
―Que te está usando como juguete sexual, Asier. ¿Cuánto hace ya que os acostasteis por primera vez?
―Pues un mes o así…
―Y desde entonces, ¿ha habido alguna vez que hayáis quedado y no hayáis follado?
Asier reflexionó, negándose a aceptar lo que Jon le decía.
―Pues ahora no lo recuerdo, pero seguro que…
―Que no, joder. ¿Qué sabes de ella? Y no me refiero físicamente, o lo que le gusta hacer los domingos. ¿Qué sabes de su vida? ¿Tiene hermanos, familia? ¿Por qué vive con Vicky? ¿Sabes cuándo tuvo su anterior pareja? No tienes ni idea, solo habla de los temas que tú le sacas y si la conversación no le interesa, la desvía o empieza a coquetear.
―¿Cómo sabes eso?
―Porque lo he visto…
―Estás sonando muy rarito con ese comentario, Jon―dijo Manuel al entrar en la habitación con un bol de palomitas―. Pero, aun así, ¿qué hay de malo en que ella no quiera una relación más allá del sexo?
―En que Asier sí la quiere.
―Eh, eh, yo no he dicho eso. No he dicho que quiera una relación formal ni nada parecido.
¿O sí? Asier no estaba seguro, pero con lo que sí concordaba con su amigo era en que apenas conocía la vida privada de Rebeca. Sabía cuántos lunares tenía en la espalda y la curva de sus nalgas al acariciarlas, sus opiniones políticas y casi podía predecir cuál iba a ser su respuesta cuando debatían en un programa, pero no sabía nada de su vida. Si entraba en un tema algo más personal, notaba cómo se tensaba su cuerpo y saltaba con evasivas.
Al principio, no le había dado importancia, pero había llegado a un punto en que notaba que lo que tenían no era suficiente para él.
Podía sonar extraño, que el sexo no le resultara suficiente; así lo pensaba Manuel. Sin embargo, Jon parecía compartir su opinión.
―Creo que deberíais hablarlo, al menos. ¿Qué no queréis formalizar nada y seguir como estáis? Bien, pero es importante que estéis los dos en el mismo punto de la relación o, al menos, que sepáis en qué punto quiere estar cada uno y si es mejor que lo dejéis o no.
Asier sabía que Jon tenía razón, pero le daba pánico esa conversación con Rebeca. ¿Y si ella no quería? ¿Y si decidía terminar con lo que tenían, fuera lo que fuera? Estaba muy bien con ella, estaba…
El pitido del móvil al llegar un mensaje le sacó de sus pensamientos.
Era Rebeca. Le proponía quedar en su casa para cenar y ver una película. Película que pocas veces terminaban de ver porque acababan en la cama.
Jon leyó el mensaje y Asier apartó el teléfono.
―¿Ves? Planes de interior.
―¿Y si salimos a algún sitio y alguien nos reconoce?
―Pues duplicaremos la audiencia en el próximo programa. A mí, no me parece mal plan.
―Siempre estás con lo mismo, Manu, de verdad…
―Callaos ya los dos, ya veré qué hago…
Asier se levantó y se metió en su cuarto. El factor de ser reconocidos era algo que a él, sin duda, le ponía nervioso.
De hecho, era él el que insistía en quedarse en su casa o en la de ella. No sucedía de forma habitual, pero cuando pasaba, Jon solía ser al que paraban para echarse fotos; él también, claro, ya que estaba allí, le ofrecían ponerse a un lado. Pero no le molestaba en absoluto, incluso prefería hacer él las fotos que aparecer en ellas. Sin embargo, que los vieran juntos a Rebeca y a él le generaba mucha inseguridad.
Ya habían recibido comentarios bastante explícitos que habían ido aumentando y descendiendo según la temporada y la mirada o frase de turno que se dedicaban en los programas en los que aparecía ella. Siempre había alguien haciendo zoom, cortando, pegando y subiéndolo, generando mucha más anticipación para el siguiente programa.
Solo había una cosa que le daba más miedo que ser reconocidos y era que Rebeca se cansara de vivir su relación a escondidas y le dejara. Eso sí que le aterraba; sabía que tenía que hacer algo al respecto.
Una idea cruzó su mente. Miró en Internet y se alegró de que quedaran entradas de forma tan anticipada; las compró y llamó a Rebeca.
―Dime, guapo.
―Hoy, no hay peli.
―¿Y eso? ―preguntó confundida.
―Tengo una sorpresa, paso a recogerte a las seis.
―Pero… ¿a dónde vamos?
―Si te lo digo, no va a ser una sorpresa.
―Mmm… ¡vale! ―respondió tras un silencio dubitativo―. Pues a las seis nos vemos 
Se despidieron y Asier se vistió. Avisó al teatro de que iban a ir; normalmente, les ofrecían entradas gratis, aunque en ese caso no era para eso, sino que llamaba para que avisaran a la prensa.
La única forma de no llamar la atención de los fanes era que ellos mismos dijeran que iban a estar allí y así terminar con posibles rumores y especulaciones. Iban a ver la obra para comentarla en la próxima sección de Rebeca y aprovecharían para cenar allí.
Les contó el plan a sus amigos. Manuel les sugirió que grabaran algunas stories en la cuenta del programa. A Asier le pareció bien, eso lo hacía todo mucho más profesional y menos personal.
Cuando llegó en taxi al portal de Vicky, Rebeca estaba en el interior. No entendía por qué; hacía una tarde increíble y agradable, no hacía calor o frío como para que esperara dentro, pero al verlo salir del coche salió del portal. Miró de un lado a otro como en un acto reflejo y se acercó a él.
―Vamos, sube ―dijo él apartándose para dejarle sitio y ella pasó por su lado.
―Al Teatro Cabaret, por favor ―indicó Asier. Los ojos de Rebeca se abrieron con sorpresa.
―¿Y eso? Nos van a reconocer ―comentó ligeramente asustada.
―Lo sé, he avisado de que vamos para ver la función y hablar de ella en tu sección, así terminaremos con los cotilleos de raíz.
Ella se echó a reír, aparentemente más aliviada y sacó su móvil.
―Vamos a ponerlo en las redes entonces, así lo cerramos aún más.
―Con la cuenta principal, mejor.
Rebeca asintió. Se echaron unas fotos y grabaron algunos vídeos, generando anticipación de a dónde se dirigían y de lo que iba a tratar la siguiente sección de Rebeca.
Asier se sorprendió de lo divertida que parecía la chica y cómo le brillaban los ojos. Reconocía esa mirada, como si el hecho de fingir y de ocultar lo que fuera que tenían le resultara excitante. Además, se sentía responsable de ser el que siempre proponía quedarse en casa y le apetecía tener otro plan con ella.
Llegaron al teatro y la prensa ya estaba en la puerta esperándolos.
―¡Que empiece el show! ―dijo ella. Salió por el lado izquierdo del coche, dando la vuelta para abrirle la puerta a él.
Asier se echó a reír, pagó al taxista y salió del coche por la puerta que Rebeca mantenía abierta ante las risas de los periodistas.
Al salir, le tendió el brazo y él se agarró a ella ante los flases de las cámaras. Caminaron por una pequeña alfombra negra que habían puesto y se colocaron frente al photocall mientras les fotografiaban y grababan.
―Venimos a ver este estupendo show que ha montado la compañía de Cabaret. Nos han recomendado muchísimo el montaje técnico y queremos comentarlo en el siguiente programa ―explicó Rebeca cuando preguntaron por qué acudían al teatro.
―¿Por qué habéis venido los dos solos? ¿Dónde está Jon?
―¿Estáis saliendo? ¿Con quién estás, Rebeca?
Las preguntas estaban empezando a derivar en los temas que ya esperaban y enseguida Asier se hizo con el control de la situación.
―Creo que es evidente que Jon y yo no somos siameses, podemos salir a la calle el uno sin el otro ―bromeó Asier provocando las risas de los periodistas―. Jon estaba ocupado y hemos decidido que viniera Rebeca a disfrutar de una magnífica representación para luego comentarla con nuestros seguidores.
Una chica se adelantó con el móvil en la mano.
―Rebeca, ¿es cierto que estáis preparando la segunda parte de tu corto Morado y verde?
Rebeca sonrió abiertamente, agradecida de que cambiaran de tema y pasar a comentar algo más profesional.
―Tenéis unas fuentes increíbles… Tendré que tener cuidado de a quién cuento las cosas ―bromeó―. Sí, es cierto, acabamos de terminar el guion y estamos preparando la producción y buscando financiación para…
―¿Es verdad que la historia que cuentas en tu corto es autobiográfica? ¿Has sufrido maltratos? ―inquirió un periodista bastante más mayor y con cara de rancio.
Se hizo el silencio entre los demás periodistas; todos los que estaban allí se dieron cuenta de lo inoportuna que era esa pregunta. Rebeca se quedó bloqueada, con una sonrisa rígida y tensa y Asier notó cómo se tensaba su cuerpo.
Como si se hubiera iluminado una bombilla, se dio cuenta de que eso era lo que Rebeca intentaba esconder cada vez que desviaba el tema al hablar de sus antiguos novios. Eso era. La razón por la que esperaba en el portal, por la que tampoco le gustaba salir mucho a la calle. Por qué siempre miraba a un lado y a otro cuando salía de algún sitio y por qué tampoco parecía importarle que Asier nunca dijera de salir.
―Verde y amarillo ―dijo Asier llamando la atención de Rebeca para que lo mirara―. Estabas hablando de la segunda parte del corto. Alguien con muy mala educación te ha interrumpido y no habías terminado de responder a esta chica.
Rebeca miró a Asier y luego a la chica, que le devolvió una mirada de comprensión.
―Exacto, sí. Disculpa, no había terminado de responderte. Se llamará Verde y amarillo. Esperamos empezar a grabar pronto, en cuanto encontremos financiación.
Asier tiró del brazo de Rebeca y se despidieron de los periodistas para entrar al teatro. La acomodadora los acompañó al palco, uno de los más alejados e íntimos. Tenía cuatro asientos, pero Asier los había comprado todos para asegurarse de que estuvieran solos y alejados de miradas indiscretas.
Rebeca parecía haber recobrado la normalidad y actuaba como si nada hubiera pasado. Observó alegre la carta y pidió sus platos. Asier hizo lo mismo, las luces se apagaron y la acomodadora les dejó solos en el palco.
Asier no comprendía nada. Si de verdad había pasado por algo así, lo que estaba haciendo era reprimir sus emociones.
―Oye, ¿estás bien?
―Claro ―respondió Rebeca mientras se asomaba para mirar el patio de butacas.
―Rebe…
―¿Por qué me has traído aquí, Asier?
Su pregunta le dejó descolocado y tuvo que pensar su respuesta.
―Me apetecía hacer algo diferente, algo que…
―¿Algo que no fuera follar?
―No, sí, no sé… Me siento responsable de no salir por ahí por mi pánico a que nos reconozcan, pero estando en casa solo tenemos sexo y…
―¿Y por qué no me lo dices?
―Porque no se puede hablar de ciertas cosas contigo, Rebeca; no puedo llegar a ti. No sé nada de tu vida. Sé cuál es tu película favorita, el partido al que votas, pero…
―Pero ¿qué?
A Asier, le costaba concentrarse en lo que quería expresar, debido al tono tan seco y distante que estaba usando Rebeca para hablar con él. Nunca lo había utilizado y Asier no entendía el motivo de su enfado. Lo único que él quería era que se abriera a él, conocerla, llegar a ella.
―Quiero saber cosas de ti, conocerte…
Rebeca le miró con una expresión desconocida para él: estaba vacía, como si no lo escuchara o no tuviera ninguna importancia lo que él le estuviera diciendo.
―Conocerme. Ajá… Pues dime. A ver, ¿qué quieres saber?
―No sé. ¿Tienes hermanos, padres? ¿Eres de aquí? ¿Cuánto hace que estás soltera?
Rebeca se revolvió en la silla, incómoda y avergonzada. No podía reprocharle nada, esas cosas eran las que ella sabía de él. Que era de Bilbao, que no tenía hermanos y que no había tenido novia nunca; que había sufrido acoso escolar y que Jon era el único amigo que había tenido hasta conocer a Manu en la universidad al mudarse a Madrid.
Él había sido sincero y se había abierto. Rebeca se dio cuenta de lo absurdo que era que la persona con la que llevaba acostándose desde hacía casi un mes no supiera ni dónde había nacido. Se había sobrepasado con la barrera que había creado en torno a sus emociones y, aunque alguna vez había pensado que Asier terminaría por cansarse, no esperaba que fuera en ese momento. Justo después de lo que había pasado fuera.
Había reaccionado de forma desproporcionada con él. No tenía la culpa de nada; sus reproches eran comprensibles.
―Mis padres murieron cuando tenía diez años. No tengo hermanos, me crie con mis tíos en un pueblo de Toledo hasta que entré en la Universidad de Cine a los dieciocho años. Cuando buscaba piso aquí en Madrid, conocí a Vicky y me fui a vivir con ella hasta que, años después, me mudé con mi anterior pareja. Estuvimos juntos dos años y cuando cortamos, volví a casa de Victoria.
Los ojos de Asier brillaban con culpabilidad en la oscuridad del palco y desvió la mirada de Rebeca.
―Lo siento, siento haberte presionado para que me lo contaras… ―comenzó Asier.
Rebeca suspiró y trató de relajar la tensión de sus músculos. No tenía culpa de nada. Era ella la que se sentía avergonzada por no haberle contado nada de eso, por no haber compartido con él esa información tan básica de su vida.
―No, tienes razón… Siento haberte hablado así. No me había dado cuenta de lo absurdo que era no haberte contado nada de todo eso. He tenido una infancia y adolescencia normales, no se metían demasiado conmigo y en general puedo decir que he sido feliz. No tengo traumas ni nada al respecto, no más de los que puede tener cualquiera con otras circunstancias.
Asier volvió a mirarla. Aquellas palabras reafirmaron su teoría de que había sufrido maltratos por su anterior pareja. Dudaba de que con su expareja fuera tan distante; tuvo que ser él el motivo por el que Rebeca se vio obligada a crear ese muro que la protegiera y por la que no había querido que indagara más en su vida. Quería preguntarle, pero no se atrevió. Era evidente que le había costado abrirse para compartir con él algo tan básico como que había vivido en un pueblo hasta la mayoría de edad, como para insistirle con algo tan íntimo.
Cogió su mano y le acarició los nudillos.
Ella sonrió y se acercó hasta sus labios para darle un beso tierno.
―Vamos a ver la obra, ¿te parece?
Él asintió y se fijó en la escena que ya había empezado.
Cenaron tranquilos, charlaron y disfrutaron de la salida, si bien Asier seguía preocupado por ese muro inmenso que Rebeca mantenía en torno a ella. No sabía cómo traspasarlo o si ella se lo permitiría siquiera. Decidió esperar a que terminara la noche para intentar otro acercamiento.
En cierto momento, Rebeca se emocionó y Asier le tuvo que dar un pañuelo para que se sonara. Luego, fue a la inversa y Asier tuvo que sacar otro para él mismo.
Durante el descanso, tomaron el postre y Rebeca se excusó para ir al baño.
Al levantarse, se le cayó el teléfono al suelo y Asier lo recogió para entregárselo. Salió al pasillo y se encaminó  hacia los aseos donde la encontró hablando con un chico.
En realidad, él hablaba y ella miraba a todas partes. Se abrazaba a sí misma, acercándose cada vez más a la puerta del baño.
Asier apretó el paso y cuando llegó a ellos, miró desde su altura al chico, que le devolvió la mirada, sorprendido.
―Rebeca, te has dejado el móvil; no sé si lo necesitabas.
Cuando Rebeca vio a Asier junto a ella, sintió que se derrumbaba. Por un lado, quería que se marchara para que no tuviera que pasar por esa situación, pero por otro le estaba muy agradecida.
Borja había aparecido de la puerta del patio de butacas y la había abordado antes de entrar al aseo.
Gracias a que estaban rodeados de gente, no se había atrevido a tocarla ni acercarse a ella, pero aun así se sentía insegura, y más aún cuando echó la mano al bolsillo y se dio cuenta de que no llevaba el móvil.
Cogió el teléfono que le tendía Asier y volvió a mirar a Borja.
―Este es Asier, mi compañero del programa. Asier, este es Borja, mi expareja.
―Bueno, de eso venía a hablarte…
―Encantado, hombre ―dijo Asier obligándolo a desviar la atención de ella y tendiéndole la mano para estrecharla.
―Igual. Rebeca, si me dejas hablar un minuto…
―No, Borja. No tengo nada que hablar contigo. Si me disculpas, la función va a continuar.
Se dio la vuelta, pero sintió su mano agarrándole el brazo hasta que Asier se puso delante de ella, cogiéndole a su vez por la muñeca.
―Borja, ¿eres Borja, no? Mira, te ha dicho que no tiene nada que hablar contigo, no sé si tienes algún problema de audición. Si quieres, te lo digo más alto para que se entere todo el mundo, incluso el personal de seguridad…
Dejó de sentir la presión de la mano de Borja y echó a andar hacia su palco sin mirar atrás.
Le escuchó llamarla y luego a Asier hablar antes de abrir la puerta del palco y sentarse en una de las sillas.
Sintió que le faltaba el aire en los pulmones y comenzó a sollozar, incapaz de respirar.
A los pocos segundos, la puerta se abrió y entró Asier, que la buscó con la mirada y se asustó al verla llorar.
―Se ha ido, Rebeca. Tranquila, respira, no está.
Rebeca negó con la cabeza mientras arrancaba el llanto y enterró la cabeza entre los brazos.
Escuchó los pasos de Asier y el clic del bloqueo de la puerta, para luego sentir sus brazos alrededor de su cuerpo, cubriéndola, protegiéndola.





12.
You had to cut out the truth
But I already knew that you've got nothing left to lose
Strip for me
Took off everything except these sleeves
All the pain is underneath, I'm listenin'
Engravings – Ethan Bortnick
Las luces se apagaron y el segundo acto de la función comenzó mientras Rebeca seguía sollozando en los hombros de Asier. Sentía miedo, rabia e impotencia.
La mano de Asier presionaba su espalda de arriba abajo, en movimientos rítmicos. Rebeca se centró en ellos; sintió la presión de sus dedos ascendiendo y descendiendo.
Poco a poco, el llanto cesó y su respiración se acompasó. Las manos le temblaban pero se separó de Asier suavemente. Él agarró su rostro con las manos y le limpió las lágrimas.
―¿Quieres que nos marchemos?
Ella asintió, deseosa de alejarse lo máximo posible de aquel lugar y de Borja. Estaba segura de que volvería a intentar hablar con ella cuando terminara la función.
Asier llenó un vaso con agua y se lo tendió mientras recogía su bolso y quitaba el pestillo de la puerta.
Se situó frente a ella y la ayudó a levantarse. Antes de salir, volvió a limpiar su rostro de los restos de maquillaje y abrió la puerta.
Salieron del palco en el momento álgido de la banda y pasaron completamente desapercibidos por los pasillos hasta llegar a una de las salidas laterales del teatro.
Una vez fuera, se sorprendieron al ver la lluvia, pero Asier paró un taxi con la mano y se subieron en él rápidamente.
Le indicó la dirección de la casa de Rebeca y el coche se puso en marcha.
―¿Borja es el chico con el que estuviste antes de irte a vivir con Vicky?
Rebeca asintió. Sintió un nudo en el estómago por los nervios: tenía que dar unas explicaciones que no estaba preparada para dar pero que Asier merecía.
―Cuéntamelo, Rebe, el corto… ¿era sobre él?
Asintió y permaneció unos segundos en silencio, armándose de valor. Cuando se lo contó a Victoria, se sintió mejor y sabía que si se lo contaba a Asier, se quitaría un peso enorme de los hombros y del alma, pero tenía miedo.
Le miró; sus ojos la observaban pacientemente, con comprensión. Sabía que no la juzgaría. De eso estaba segura, pero tenía miedo a su reacción, a que cambiara la opinión que tenía de ella y a su forma de comportarse.
Sintió sus dedos entrelazados y cómo le acariciaba la mano rítmicamente en círculos tratando de relajarla.
Para nada esperaba que su primera salida juntos terminara así. Se lo merecía, merecía saber por qué no se había abierto a él en todo ese tiempo y quitarle la duda, en caso de que las tuviera, de que era por su culpa.
―Estuvimos juntos dos años. Era muy romántico, siempre planificaba las citas más espectaculares y me hacía regalos. Me sentía como una princesa a su lado y a los pocos meses nos fuimos a vivir juntos. Fue entonces cuando empezó a cambiar. No fue de repente… Comenzó con la ropa. Con la excusa de que mi armario era muy escaso y no tenía cosas que ponerme en las citas, me llevaba de compras y conseguía convencerme de comprarme lo que él quería. «Ese corte no te sienta bien, ese mejor», «Ese escote no es muy apropiado para ir a este restaurante, mejor ese otro»… Yo no estaba de acuerdo muchas veces, pero pagaba él, ¿cómo iba a negarme?
Las lágrimas volvieron a descender por sus mejillas, pero esta vez eran de lástima y vergüenza, lástima hacia sí misma y vergüenza por haberse dejado engañar por él. Sintió la mano de Asier aumentando la presión sobre sus dedos y la otra sobre su pierna.
―Creo que caí en picado cuando cambié de trabajo y tenía que teletrabajar. Instaló una alarma con cámaras. Insistía en que era por mi seguridad, ya que si alguien entraba en casa estando yo dentro podría ser peligroso. Y si salía a algún sitio durante mi jornada o me situaba en una zona de la casa en la que no me pudiera ver, me castigaba. Dejaba de hablarme días hasta que le pedía perdón; me hacía sentir culpable.
Al año de vivir juntos, empezaron los gritos y las peleas. Vicky estaba preocupada, veía como me apagaba poco a poco. Como él no quería que saliera si no podía acompañarme, ella venía a casa. Intentaba hacerme entrar en razón, provocar en mí un despertar, y muchas veces lo conseguía. En esos despertares, cuando Vicky se marchaba, discutía con Borja y trataba de recuperar mi lugar. Él gritaba y tiraba cosas; un día llegó a romper una silla contra la puerta de la entrada y los vecinos llamaron a la policía.
Le tembló la voz y sintió que el calor ascendía hasta sus sienes al recordar ese momento.
―Mentí. Dije que no pasaba nada, que se había caído de la silla al cambiar una bombilla y los gritos que habían oído los vecinos eran míos, asustada al escuchar el golpe. Ninguno de los policías me creyó. Insistieron con sus preguntas, pero yo mantuve la versión hasta que se marcharon. A partir de ahí fue a peor, me echaron del trabajo porque la empresa quebró y dependía de él totalmente. Si quería comprar, si quería salir, tenía que pedirle el dinero y me obligaba a hacer cosas para conseguirlo… Fue humillante, pero fue lo que me hizo despertar y darme cuenta de que no podía seguir así. La última vez que intentamos tener sexo, me di cuenta de lo que pasaba. Quería que le hiciera una felación, pero no se le levantaba. Lo intenté varias veces pero no conseguía que mantuviera la erección y me dio risa. Nunca me había pegado ni me había tocado hasta aquella vez. Me dio un bofetón tan fuerte que me tiró al suelo, me insultó, gritó y escupió. Cuando se quedó satisfecho, se fue a duchar y aproveché para guardar todo lo que pude en un par de maletas y marcharme. Descubrió que me había ido cuando había llegado a la puerta del portal, pero le amenacé con gritar y llamar a los vecinos, así que me dejó ir. Acabé en casa de Vicky, un jueves a las tres de la mañana…
Morado y verde, pensó Asier, el color de los moratones que ese hijo de puta le dejó.
―Cuando te pasa algo así, piensas en lo condicionadas que estamos para aguantar creyendo que es culpa nuestra, que nos lo merecemos, que estamos exagerando o que es lo normal ―seguía hablando más para sí misma que para él, incapaz de contener el chorreo de palabras tras romper el dique que las contenía―. Incluso los refranes: «Calladita estás más guapa»… Y el que peor me sienta: «Donde hubo fuego cenizas quedan»… Te juro que me deshago de todas las cenizas que queden, lo que sea antes de volver con alguien así…
Asier la miraba. Lo único que podía hacer era admirarla aún más de lo que ya lo hacía. Sin embargo, Rebeca miraba a un punto infinito a través del salpicadero, avergonzada y aterrada por lo que Asier pudiera pensar de ella en ese momento.
El taxi se detuvo. Asier pagó la carrera mientras ella salía del coche y se quedaba parada bajo la lluvia, sintiendo las gotas caer sobre ella. Inspiró el olor a lluvia que le recordaba al pueblo donde se había criado. Cerró los ojos y escuchó la otra puerta abrirse y cerrarse, y luego los pasos de Asier sobre los charcos.
―Vamos dentro, nos vamos a empapar.
―¿No vas a decir nada? ―respondió Rebeca abriendo los ojos para mirarlo.
Se había quitado la sudadera y se cubría la cabeza con ella. Llevaba el peso de un pie a otro, claramente incómodo, y Rebeca avanzó hasta la puerta del portal.
―Rebe.
Ella se giró mientras rebuscaba en el bolso para encontrar las llaves y le miró interrogante.
―Te quiero.
Las llaves cayeron al suelo con un ruido seco. Asier se acercó a ella. Extendió los brazos para cubrirla con su sudadera y ella se agachó a recoger las llaves con las manos temblorosas. Cuando se levantó, sus ojos seguían brillantes, a la espera de una respuesta.
―No me digas eso, Asier, por favor…
Sintió el dolor en sus ojos pero también su determinación.
―Te has abierto a mí esta noche con tu dolor más profundo, y yo me he abierto con el mío. Estoy tan orgulloso de ti, de la mujer que eres. Te admiro y estoy enamorado de ti. Te quiero, Rebeca; es el sentimiento más bonito que he tenido en mi vida pero el más doloroso, porque sé que tú no me correspondes. No pasa nada; entiendo que no quieras estar con nadie, más aún después de todo lo que has pasado. Lo entiendo de verdad, y comprendo que por eso el sexo sea algo más fácil y menos vinculante.
Ella negó con la cabeza y se separó de él. La lluvia cayó sobre ella de nuevo.
―No es que no quiera, es que no puedo. No puedo quererte, ni a ti ni a nadie. Borja…, él… me dejó vacía por dentro. No soy capaz…
Asier bajó los brazos y las gotas de lluvia mojaron su pelo y cambiaron el color de su camiseta.
―Esperaré hasta que puedas hacerlo.
―¿Y si no puedo hacerlo nunca?
―Me conformaré con lo que puedas darme.
―No, Asier, eso es horrible, es egoísta. Eres una buena persona, eres el mejor chico que he conocido. Te mereces a alguien que pueda corresponderte, alguien mejor…
Los brazos de Asier la envolvieron, fríos y húmedos, pero ella le correspondió. Entrelazó sus manos detrás de la espalda y se abrazaron con fuerza.
―No quiero a nadie más. Y nada de lo que digas, nada de lo que hagas va a hacer que eso cambie. Así que, por favor, ¿podemos entrar?, nos vamos a poner malísimos.
Ella soltó una carcajada nerviosa y se separó de él, acercándose al portal para abrir la puerta. Subieron las escaleras, agarrados de la mano y en silencio, sin ser capaces de añadir nada más. Una vez en su rellano, Rebeca abrió la puerta y se sorprendió al ver todo a oscuras, lo que indicaba que Victoria todavía no había llegado.
Asier acarició sus nudillos y se separó un poco, pero Rebeca se aferró a su mano y tiró ligeramente de él.
―Quédate a dormir.
―¿Estás segura?
―Por favor.
Entraron en el piso completamente empapados, fueron directamente al baño donde se quitaron la ropa mojada y la dejaron en la bañera. Rebeca cogió ropa seca para ella y le dio una toalla a Asier, ya que no había nada que pudiera prestarle y le quedara bien de talla.
La piel de Rebeca brillaba con la luz plateada de la luna que entraba por la ventana y Asier captó el instante en que sus poros se erizaban al sentir un escalofrío. Observó el movimiento de su cuerpo al estirarse y relajarse mientras se desnudaba; luego, al ponerse ropa seca, la curva de sus pechos, sus caderas, su trasero. Todo en ella era perfecto, incluidas las marcas que ella misma llamaba imperfecciones pero que para él carecían de toda importancia.
Sintió crecer su erección y se ajustó la toalla para que Rebeca no lo notara. No quería que pensara que iba a hacer algo más que dormir esa noche, ya que era para lo que ella lo había invitado. Si bien la chica percibió su inquietud y se dio la vuelta para mirarlo.
Tenía el pelo empapado y las mejillas sonrojadas mientras manipulaba la toalla con torpeza sin mirarla.
Después de tanto tiempo juntos, había observado mucho a Asier. Era una persona muy diferente, tremendamente especial. Y lo más importante, la quería.
No le había temblado la voz al decírselo, incluso después de todo lo que le había contado. La respuesta que esperaba por su parte no se parecía para nada a esa. Y el hecho de que pensara que ella no le correspondería por su físico o por su sentimiento de inferioridad y no porque realmente no se sintiera capaz de embarcarse en una relación de nuevo.
Maldijo a Borja y todo lo que le había hecho. Se maldijo a sí misma por haberse dejado arrastrar hasta ese punto, hasta ese abismo que ahora le impedía abrirse, amar a alguien que realmente lo merecía.
―¿Vamos? ―dijo Asier, sacándola de sus pensamientos.
Rebeca le agarró de la mano y caminaron sin encender ninguna luz hasta su cuarto. Retiró unas camisetas que estaban en la cama y que se había probado esa tarde antes de salir, y se sentó sobre el colchón mientras se trenzaba el pelo. Asier se sentó a su lado y se recostó sobre la colcha.
Hacía calor para ser una noche de marzo, seguramente por el bochorno que había levantado la tormenta o por la presencia de Rebeca a su lado; no lo podía asegurar.
La chica se recostó junto a él a su vez y se quedó mirando el techo.
―¿Sabes? Después de que murieran mis padres, cuando me mudé a casa de mis tíos le cogí miedo a la oscuridad. Quiero mucho a mis tíos, pero son mayores. La paternidad les vino de forma tardía e inesperada y no sabían qué hacer conmigo. Un día, mi tío compró un montón de pegatinas con forma de estrella y las pegó en el techo. Por la noche, cuando apagué la luz, comenzaron a brillar.
Asier agarró su mano y la llevó hasta sus labios, posando un beso sobre sus nudillos. Rebeca sintió un cosquilleo en el estómago y se giró para mirarlo. Sus ojos brillaban con devoción y admiración. Siempre lo hacían, y supo en el fondo de su corazón que sentía algo por él o que, al menos, quería hacerlo.
―Yo también quiero quererte, Asier, de verdad. Quiero estar contigo.
―No tienes por qué decirlo si no lo sientes ―dijo él desviando la mirada.
―Eres una persona maravillosa. ¿No te das cuenta de todo lo que has hecho por mí desde que nos conocemos? ¿De cómo me has sacado del pozo sin darte cuenta? Solo me da miedo no poder llegar a quererte de la misma forma en la que lo haces tú.
Él la miró y acarició su mejilla de forma suave antes de posar sus labios sobre los de ella, besándolos de forma tierna y delicada, provocando un escalofrío que se asentó en su centro.
―No me dejes caer de nuevo… ―rogó Rebeca entre sus besos.
―Nunca ―respondió Asier en un susurro, haciendo que Rebeca se colocara a horcajadas sobre él.
Sintió su miembro duro bajo la toalla y se quitó la camiseta. Las manos de Asier recorrieron su abdomen; calentaban la piel allá donde la tocaba y Rebeca se inclinó para besarlo de nuevo. Su tacto se trasladó hasta su espalda en una caricia intensa y descendió hasta sus nalgas, que apretó con suavidad.
―Se suponía que me iba a quedar a dormir, ¿estás segura de que quieres hacerlo? ―susurró junto a su oído con la voz ronca de deseo.
Rebeca mordió sus labios y tiró de ellos de forma juguetona.
―El que me ha llevado al teatro para hacer otra cosa que no fuera follar has sido tú… Te lo recuerdo.
El azote resonó en la habitación silenciosa y Rebeca contuvo el aliento, sintiendo cómo su cuerpo se excitaba. De un movimiento rápido y preciso, Asier le dio la vuelta y la colocó sobre la colcha. Se deshizo de la toalla y ella cerró los ojos esperando sentirlo en su interior.
Para su sorpresa, la boca de Asier descendió sobre su cuerpo, repartió besos y lengüetazos sobre sus pechos y su abdomen, bajando hasta el centro de su placer, que palpitaba impaciente, necesitado de atención.
Para su suerte, Asier no los hizo esperar y comenzó a juguetear con la lengua en su punto más sensible, presionando, absorbiendo, deslizándose en suaves círculos que le hicieron ahogar un grito y agarrarse al cabecero de la cama. Cuando introdujo un par de dedos en su interior y presionó de forma rítmica y acompasada, fue demasiado para ella: cerró las piernas por el orgasmo mientras su mente se expandía, viendo esas estrellas del techo de su infancia aunque seguía con los ojos cerrados. Asier acompañó con sus movimientos las contracciones de su interior y, cuando estas se detuvieron, continuó acariciando su cuerpo, echándose junto a ella en la cama.
Rebeca no podía pensar ni hablar. Su cerebro seguía embotado y, al abrir los ojos, todo era brillante y borroso.
Quería compensarle, devolverle el placer que le había dado, pero cuando llevó su mano hasta su erección, él tomó sus dedos con suavidad para besarlos.
―No. No lo he hecho para recibir nada a cambio ―susurró con voz ronca―. Ahora, a dormir.
La colocó de lado, abrazándola desde la espalda y depositó suaves besos en su pelo y su hombro.
―Que descanses, preciosa.
Rebeca no fue capaz de contestar. Temía que se le quebrara la voz con las lágrimas que derramaba.





13.
El sonido de las teclas del ordenador sacó a Asier del sueño y despertó aturdido, mirando a su alrededor. No era la primera vez que despertaba en el cuarto de Rebeca, pero nunca se había sentido de esa forma. Tenía una sensación extraña y observó a Rebeca, sentada junto a él con el ordenador sobre las rodillas.
Con el ceño fruncido y el labio mordido, tenía la vista fija en la pantalla del ordenador. De vez en cuando, tecleaba negando con la cabeza y volvía a fijar la vista.
No pudo evitar recordar todo lo ocurrido la noche anterior. Pensó en el exnovio de Rebeca, el tal Borja, y trató de imaginarlos juntos. Cómo empezaron y cómo terminó todo.
Le costaba entender cómo alguien podía llegar a hacerle algo así a otra persona. Por qué retener a alguien que sabes que no quiere estar contigo, que es infeliz. Si quieres a alguien, no quieres cambiarlo, lo aceptas tal y como es. Y si no te quiere de la forma que lo haces, asúmelo, no intentes retenerlo y mucho menos llegar a hacer lo que le hizo a Rebeca.
Le costaba imaginarse a Rebeca, tan fuerte y segura de sí misma, en esa situación. Sin embargo, cualquiera puede llegar a ser víctima de maltrato. Solo se alegraba de que se lo hubiera contado. Gracias a eso, entendía muchas de las situaciones que no tenían explicación hasta ese momento y su reticencia a tener algo más con él, a abrirse.
No le había mentido. Estaba enamorado de ella, la quería, y pensaba esperar todo el tiempo que necesitara y hacer todo lo que estuviera en sus manos para que volviera a sentirse bien.
―Buenos días ―dijo con voz ronca y adormilada. Ella le miró.
―¡Hola! ¿Cuánto tiempo llevas despierto?
―No mucho, ¿y tú?
Se incorporó a su lado y Rebeca acercó sus labios en un beso hasta su mejilla.
―Un rato, no podía dormir.
―¿Estás bien?
―Sí. Es solo que me siento mal. Siento haberte hecho pensar que no me gustabas o que no quería estar contigo. Siento no haberte contado nada de mi vida… Haber sido tan hermética. Ahora me parece una tontería.
Asier posó su mano sobre su pierna para darle a entender que estaba ahí junto a ella, en todos los aspectos, y se encogió de hombros.
―No pasa nada, lo entiendo.
―Supongo que no quería que cambiara la percepción que tenías de mí. Que me miraras y pensaras solo en eso, o que sintieras lástima.
Su mirada estaba fija en el ordenador y evitaba encontrarse con los ojos de Asier. Se notaba que seguía haciendo esfuerzos por sincerarse con él y Asier lo agradeció.
―No siento lástima. Me entristece que hayas tenido que pasar por eso y me enfada que ese tío esté por ahí aún tan tranquilo. Que le sea tan fácil acercarse a ti y molestarte…
―Se supone que todo está en trámite; tengo una abogada muy buena que se está encargando, pero… es muy lento.
―Tienes que contarle lo de ayer. Si tengo que ir a hablar en algún sitio, lo haré.
Rebeca sentía calidez en el estómago y la espalda ligera por primera vez en muchísimo tiempo, a pesar de que se arrepentía de no haberlo hablado con él antes.
―No creo que haga falta, pero gracias… y sobre lo que me dijiste…
―¿Que te quiero?
―Sí.
―Iba en serio.
Lo afirmó de forma tan contundente y directa que casi le sacó una sonrisa. Lo miró fijamente por primera vez desde que habían comenzado a hablar. Los ojos de Asier eran fáciles de leer. Cariño, amor y orgullo era todo lo que esa mirada amarronada le decía. Se merecía que fuera sincera con él por completo, que le expresara sus sentimientos como había hecho él.
―Lo sé. Yo… siento algo por ti. Algo muy intenso. No me siento preparada para ponerlo en palabras, pero quiero seguir contigo. Me apetece hacer cosas juntos, ser… una pareja.
Sus labios rectos se curvaron en una sonrisa ligeramente infantil, como la de los niños cuando les dan el regalo que tanto tiempo llevaban esperando.
―¿Aunque no podamos salir mucho? ―replicó.
―Reconozco que me estaba aprovechando de que tú no quisieras salir demasiado, por eso no te insistía. Pero ya no me importa. En cuanto estés listo, no me importaría salir y si nos reconocen, pues que sea lo que tenga que ser.
Él asintió, pero su rostro se ensombreció.
―Yo no me siento preparado para eso aún… Me da pánico ser el centro de atención ―afirmó con voz queda.
Rebeca lo sabía y esperaba esa reacción. Si Asier tenía esa fobia, era muy difícil que la superara de un día para otro, por mucho que ella se hubiera sincerado con él. Ese miedo no tenía que ver con ella, al menos solo en parte; estaba más dirigido hacia la opinión de los demás.
―Sin problema, iremos poco a poco. Solo quiero que sepas que, aunque avancemos despacio, quiero avanzar.
Asier asintió, sonriente de nuevo, y le contagió la expresión a ella, que sonrió y se acercó para besarlo. El chico correspondió a su beso pero se apartó enseguida.
―No me gusta dar besos antes de lavarme los dientes.
Ella se echó a reír y volvió su mirada al portátil, que recolocó sobre sus piernas.
―¿Qué hacías?
―Ultimando detalles del guion de Verde y amarillo. Ya está acabado. ¿Lo quieres leer? ―preguntó animada.
―¿Puedo?
―Si se entera Victoria me mata, pero… me da igual.
Le tendió el portátil y pasó las páginas hasta llegar al inicio para que Asier pudiera leerlo. Tardó apenas unos minutos y Rebeca estudió cada expresión de su rostro. Cómo arqueaba las cejas en ciertas partes, la media sonrisa, la emoción del final. Asier notó la mirada escrutadora de Rebeca mientras leía, pero no tenía mucho que decirle. Era una obra de arte, como todo lo que ella hacía y no podía esperar a verlo en pantalla. Cuando acabó, le devolvió el ordenador y ella le miró interrogante, esperando su reacción.
―Es maravilloso, Rebe ―afirmó.
Los ojos de la chica se iluminaron. Comenzó a contarle cómo surgió la idea, los cambios que habían ido realizando por las diferencias de opinión entre Vicky y ella, y cómo habían llegado al final. Estaba emocionada y a Asier le fascinaba verla así de animada. Solo cambió el semblante cuando él le preguntó cuál era el siguiente paso que seguir.
―Nos queda conseguir financiación…
―Yo os puedo dejar el dinero ―sugirió, aunque casi afirmó.
―Ni de coña… No ―replicó Rebeca mientras dejaba el ordenador a un lado y se giraba hacia él.
―¿Por qué? ―preguntó él, sorprendido ante su negativa tan contundente.
―Porque no, Asier. Esto es un proyecto personal; no quiero que nos dejes el dinero.
El sonido del móvil de Rebeca interrumpió la conversación y la chica miró la pantalla. No conocía el número y, como cada vez que eso sucedía, sintió un escalofrío.
Asier notó su incomodidad y temor, y le tendió la mano, indicando con ese gesto que él podía responder. Sin embargo, ella negó con la cabeza y contestó.
Una voz de mujer bastante aguda preguntó por su nombre y el de Victoria.
―Sí, yo soy Rebeca Figueroa. ¿Quién es?
―Buenos días, Rebeca. Soy Beatriz, le llamo del Departamento de Comunicación de LaFrutaDelAmor. ¿Nos conoce?
Rebeca reconoció la página web de divulgación y artículos sexuales. Se levantó y comenzó a vagar por la estancia mientras la mujer hablaba.
―Estaríamos interesados en contar con usted y con Victoria para la realización de nuestra campaña publicitaria de este año. Serían una serie de spots de diferentes temáticas; nosotros les damos el tema y estamos abiertos a recibir sus propuestas de cómo tratarlos…
Rebeca sonrió y le indicó a la tal Beatriz que en principio podía encajarles. Sin embargo, debía tener una oferta en mano para comentarlo con Victoria. Beatriz dijo una suma y los ojos de Rebeca se iluminaron. Miró a Asier que la observaba interrogante.
―Le mando ahora mismo la oferta y en qué consistiría la campaña. Piénselo, nos gustaría muchísimo trabajar con ustedes.
―Muchas gracias. Os contestaremos enseguida.
Tras despedirse de Beatriz y colgar, miró a Asier. Se echó a sus brazos y le contó la conversación que acababa de mantener.
―Con eso, tenemos la mitad.
―Y la otra mitad la pone el pódcast. Dejadnos invertir. No es una limosna ni una donación, seremos coproductores.
Asier hablaba en serio, lo veía en su mirada y esa idea no le llegaba a disgustar. Tendrían que compartir beneficios con ellos, pero la idea de contar definitivamente con el dinero para la producción del corto le producía un cosquilleo en el estómago.
―Lo hablaré con Vicky.
Como si hubiera sido invocada, escucharon abrirse la puerta de la calle seguido de pasos y ruidos extraños.
Rebeca se levantó y salió de la estancia de la mano de Asier para encontrar a su amiga en un estado lamentable.
Tenía el moño deshecho y trataba de quitarse la hebilla de los tacones sin caerse.
Al levantar la cabeza para mirarlos, completó el look con la máscara de pestañas corrida y los labios hinchados y con restos del labial que había llevado al salir la noche anterior.
―Hostias, ¡qué miedo! ―dijo Asier sin poder contener la risa.
―Mira, no te digo nada porque aprecio mi amistad con Rebeca, pero solo diré que lo mío tiene arreglo al meterme en la ducha.
―Vale ya, los dos. Pero… ¿qué te ha pasado?
Vicky trastabilló, pero levantó una mano para impedir que se acercaran a ayudarla.
―¡Qué noche!… No os quiero traumatizar, pero me duele todo el cuerpo… Estoy destrozada.
―Como si te hubiera pasado un camión por encima, así de destrozada.
―¡Asier! ―le riñó Rebeca, aunque sin poder contener la risa―. Bueno, tenemos una buena noticia y una mala.
Victoria terminó de quitarse los zapatos y se frotó la cara para despejarse.
―¿Estás preñada?
Asier se echó a reír y se encaminó al salón.
―Te voy a hacer un café, creo que lo necesitas.
Rebeca acompañó a Victoria hasta el sofá y ambas se sentaron casi a la vez que aparecía Asier con los cafés.
―Retiro lo que he dicho, eres maravilloso ―afirmó Victoria mientras se llevaba la taza humeante a los labios―. A ver, contadme. Primero, la mala noticia.
Rebeca miró a Asier para coger fuerzas y procedió a contarle a su amiga el incidente vivido con Borja en el teatro. Cuando terminó, su amiga negaba con la cabeza y la resaca parecía haber desaparecido casi por completo por la preocupación.
―Tienes que contárselo a Patricia.
―Lo sé, pensaba llamarla ahora.
―Menudo cabrón… ―se giró hacia Asier y le agarró la mano―. Menos mal que estabas con ella, muchas gracias por cuidarla.
Él asintió y le dio un apretón fuerte en la mano.
―Bueno, cuéntale la buena noticia ―dijo Asier cambiando de tema para evitar que ensombreciera las buenas noticias.
―Tenemos parte de la financiación del corto.
Victoria abrió mucho los ojos y dejó de sorber su café.
―¿En serio?
―La tenéis completa si queréis ―añadió Asier con una sonrisa.
Entre los dos, le contaron la campaña publicitaria de LaFrutaDelAmor y la posibilidad de que el pódcast aportara el resto.
Desayunaron mientras comentaban cifras y decidieron hablar con Jon y Manuel para concretar. Tras una llamada en manos libres con los dos chicos, parecieron muy interesados en el proyecto y finalmente terminaron por aceptar.
Mientras Asier recogía los platos del desayuno, Rebeca le reenvió el correo de Beatriz para que ella se encargara de responder que participarían en la campaña y preguntar algunas dudas respecto a la temática y logística.
Cuando terminó de ayudarlas, Asier decidió marcharse para que pudieran terminar la revisión final del corto. Rebeca lo acompañó hasta la puerta y se despidieron para verse lo antes posible.
Rebeca volvió al salón donde Vicky había acampado con un nuevo café y el ordenador, preparada para trabajar. Rebeca se sentó a su lado y se quedó mirando la pantalla del móvil con el número de Patricia marcado pero sin llamar.
―Llama y quítatelo de encima ―le instó Victoria―. Tenemos mucho que hacer, no dejes que ese gilipollas te quite la ilusión.
Rebeca la miró. No supo qué cara tendría porque su amiga se acercó para abrazarla. Le quitó el móvil de la mano y llamó a Patricia por ella.
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―Esto me parece totalmente innecesario. Vale que aportemos financiación al corto, pero ¿por qué tenemos que ir al rodaje? ‍―despotricaba Manu mientras se calzaba.
―A mí, me hace ilusión ir a un rodaje. Nunca he estado en uno ‍―dijo Jon.
Los chicos estuvieron de acuerdo desde el primer momento y le hicieron la transferencia a Rebeca y Victoria enseguida para que pudieran empezar con el rodaje lo antes posible.
Un par de semanas después, las chicas tenían todo preparado y comenzaron a grabar. Hacían jornadas maratonianas para aprovechar al máximo el alquiler del material y, tras bastantes días sin verse apenas, Rebeca invitó a Asier al último día de rodaje. Los chicos accedieron de buena gana, pero Manuel comenzó a quejarse al saber que tenían que levantarse a las tres de la mañana. Típico de él.
Asier, por su parte, tenía muchas ganas de ver a Rebeca en acción.
Era muy buena comunicando en el pódcast y, si bien con el paso de los programas se iba soltando, lo suyo era estar detrás de cámara. Era el lugar donde podía ser ella misma realmente y más cómoda se sentía. Podía imaginarla sentada mirando el monitor y creando, y la actitud desilusionada de Manu le estaba sacando de quicio.
―Vámonos ya o llegaremos tarde.
―Es verdad… A ver si va a amanecer.
Asier hizo acopio de toda su paciencia para no contestar mal a Manuel. Jon, al ver lo que sucedía, se apresuró a abrir la puerta de la calle y sacar a Manuel tirando de su brazo.
Finalmente, salieron de casa y cogieron un taxi que los llevó a la localización que les había enviado Rebeca.
Era una calle normal y corriente si no fuera por la furgoneta enorme que estaba aparcada junto a un grupo de personas arremolinadas en torno a unas cajas.
Habían acordonado una parte de la calle y Asier distinguió a Victoria dando órdenes a un par de chicos que transportaban material y a Rebeca hablando con una chica y un chico.
Señalaba el portal y hacía gestos, indicándoles cómo quería que fuera la escena.
Asier reconoció de qué escena se trataba: una de las más duras de todo el corto, de las que le habían emocionado. Se acercaron al grupo.
Todos saludaron al reconocerlos y Rebeca se acercó a ellos.
Asier vio como se acercaba a él y le miraba interrogante, como preguntándole si podía saludarlo con un beso o no. Asier miró al grupo y negó levemente con la cabeza. Entonces, Rebeca sonrió y lo abrazó primero a él, luego a Jon y por último a Manuel.
―Gracias por venir, chicos ―dijo Rebeca―. Equipo, supongo que ya los conoceréis: estos son Asier, Jon y Manuel, del programa Abro paréntesis. Como sabéis, son uno de los inversores principales de este corto y les hemos invitado al último día de rodaje.
El equipo les saludó animado y sonrieron con emoción.
―Hoy, grabamos la primera y última escena del corto. Son las más duras y emotivas y, aunque sé que sois conscientes de ello, os necesito a tope. ¿Listos?
―Listos ―respondieron a coro.
El grupo se disolvió; todos acudieron a sus posiciones sin que Victoria o Rebeca tuvieran que decirles nada.
Se notaba que llevaban unos días grabando y que no era la primera vez que trabajaban juntos.
Asier y los chicos se sentaron donde les indicó una de las asistentes, cerca del lugar de Rebeca y del monitor de grabación.
Los actores se colocaron en sus marcas y otra de las asistentas marcó con la claqueta la escena y la toma.
―Prevenidos ―dijo Rebeca―. Acción.
La escena comenzó y Asier recordó el guion que había leído. Observaba a Rebeca, completamente obnubilado, recreándose en su expresión de concentración, en su perfeccionismo y, sobre todo, en su emoción.
La escena acabó y Rebeca corrigió un par de detalles a los actores y al cámara; repitieron.
Tras varias tomas para diferentes planos, Rebeca miró a Vicky y comentaron algo en voz baja; decidieron volver a grabar pero con un primer plano que no estaba planificado.
Las dos se acercaron con el cámara y los actores hasta el punto de grabación para darles indicaciones. Sin embargo, un rostro femenino apareció en el campo de visión de Asier.
―Hola, Asier. Perdona que te moleste. ¿Te harías una foto conmigo? Te admiro un montón.
Se centró en la chica, una de las asistentes que les había preguntado si querían beber algo al llegar, y se fijó en que otra de ellas charlaba también con Manu y Jon.
―No soy tan admirable ―respondió con una sonrisa mientras asentía. La chica se colocó a su lado y se echaron varias fotos con diferentes poses.
―Muchas gracias ―le dijo. Se dio la vuelta, si bien antes de marcharse se acercó de nuevo, esta vez más de lo que él esperaba y a lo que estaba acostumbrado.
―No sé si los rumores son ciertos, pero Rebeca y tú hacéis muy buena pareja… En caso de que lo seáis, claro… ―Le guiñó un ojo y se alejó con una sonrisa a la vez que Rebeca y Victoria regresaban a sus puestos e indicaban el inicio de la grabación.
Asier se quedó pensando en lo que acababa de decirle aquella chica. ¿A qué rumores se refería? Los comentarios e interacciones siempre estaban divagando sobre las posibles relaciones con Rebeca tanto con él como con Jon, pero desconocía que hubiera rumores sólidos. Si ella se había dado cuenta, era posible que cualquiera lo hiciera. No pudo evitar sentir cierto miedo.
―Tranquilo, nadie lo sabe ―susurró Jon sacándole de sus pensamientos―. Solo son rumores, suposiciones, ya sabes cómo es la gente. También los hay conmigo.
Asier miró a su amigo y trató de quitarle importancia. Sabía que era una tontería. En el fondo, le fastidiaba tener tanto miedo a la opinión de los demás y que su relación estuviera girando en torno a ello. Sin embargo, no lo podía evitar.
Así como no tenía ningún problema en dar opiniones polémicas y ser juzgado por ellas, ser juzgado por su físico, tener que sufrir comparaciones con Jon u otras personas, o recibir comentarios respecto a su relación le causaba mucha inseguridad.
―Y aunque lo supiera la gente…, ¿tan malo sería? ―intervino Manu diciendo lo que todos pensaban y nadie se atrevía a decirle.
Jon le dio un golpe en la pierna a Manuel y Asier desvió la mirada de nuevo a Rebeca. Le hubiera encantado haberla saludado con un beso, no con ese abrazo ridículo. Si hubiera sido por ella, lo hubiera hecho. Era él el único que tenía reparos en hacerlo público y se sintió avergonzado.
Rebeca terminó de dar indicaciones y tanto ella como Vicky volvieron a sus posiciones.
Tras dar la marca, comenzó la grabación y Asier observó en el monitor lo que estaba grabando la cámara. La cara de la protagonista en primer plano mostraba un moratón en la sien, que se extendía hasta el pómulo y el ojo, del que salían lágrimas. Su rostro mostraba tristeza y miedo. El plano cambió para mostrar al espectador cuál era la causa de su expresión.
El maltratador, con un semblante desencajado en una mueca desquiciada, gritaba y gesticulaba mientras ella se alejaba.
Cuando terminó la escena, todos miraron a Rebeca, que seguía atenta al monitor. Tenía los ojos anegados en lágrimas y estaba inmóvil.
―Figue, ¿estás bien? ―inquirió Victoria con preocupación.
Al ver que Rebeca no reaccionaba, Asier se levantó y se acercó a ella. Apoyó sus manos sobre sus antebrazos y se situó entre ella y el monitor, obstruyendo la visión que la chica tenía del mismo.
―Rebeca, tranquila. Estás bien, todo está bien. ¿Me oyes?
Rebeca había revivido su huida del piso de Borja en aquella escena y con ese primer plano, hasta llegar un momento en que le había parecido ver claramente el rostro de Borja en lugar del del actor.
Recordó sus expresiones desencajadas, la presión de sus dedos sobre la piel de su brazo. El frío que sintió aquel jueves de madrugada se había extendido por su cuerpo dejándola paralizada, incapaz de parar esa sensación ni moverse.
Fijó sus ojos en los de Asier, sin saber en qué momento se había levantado y se había colocado entre ella y el monitor.
Su rostro mostraba preocupación y acariciaba suavemente la piel de sus manos para tranquilizarla. Ella sacudió la cabeza, tratando de sacar de la mente los recuerdos y la sensación de su cuerpo. Entonces, Asier subió una mano hasta su mejilla, la acarició y acercó sus labios hasta los de ella para besarlos de forma tierna y breve.
Rebeca abrió los ojos al separarse de Asier. Ambos miraron a su alrededor para ver las expresiones desconcertadas y emocionadas del personal de grabación del corto y la sorpresa en sus amigos.
―Ni una palabra de esto. Queda dentro del contrato de confidencialidad que habéis firmado. ¿Entendido? ―dijo ella con una sonrisa; los demás rieron.
―¡Siguiente escena! ¡Vamos con el final! ―dijo Victoria recuperando la atención de los demás.
Rebeca abrazó a Asier mientras los compañeros de rodaje cambiaban vestuario, maquillaje y revisaban el material.
―¿Y eso? ―le preguntó sorprendida.
―Me he dado cuenta de que soy el problema. A ti, te gustaría poder hacerlo público y yo soy el que pone las trabas para eso. Todavía me da pánico que lo sepa todo el mundo, pero he pensado que este era un buen comienzo.
Ella sonrió.
―Son de confianza, no nos van a juzgar. ―Él asintió―. De todas formas, no te sientas forzado a hacer nada, Asier. Cuando estés preparado, lo contaremos; tiene que ser algo que recordemos con alegría, no con agobio.
―Lo sé… Bueno, me vuelvo a mi sitio para ver el gran final.
Rebeca le abrazó de nuevo y depositó un beso rápido en la comisura de sus labios antes de dirigirse de nuevo a su equipo.
Se acercó a la actriz y repasó con ella el guion y los planos que iban a hacer. Era una escena sin texto. Sencilla. Pasar por delante del portal y caminar calle abajo al amanecer. Sin embargo, tenía un gran simbolismo.
Lo que representaba ese portal, todo lo vivido en esa casa, el día que finalmente escapó. Rebeca no había podido volver ni siquiera al barrio donde se encontraba la casa de Borja, no se lo había planteado del terror que le suponía.
En el corto, la protagonista sí lo hace tras entrar su maltratador en la cárcel finalmente. Consigue reunir el valor suficiente para hacerlo y pasar de largo, un símbolo del inicio de su nueva vida sin él. Era la esperanza que Victoria quería que sintieran todas las mujeres que están pasando por algo parecido.
Rebeca sentía que ella estaba dando los primeros pasos, pero todavía tenía la sensación de que unas enormes pesas le impedían volver a caminar con fluidez. Ella también tenía la esperanza de que algún día se atrevería a hacerlo, a pasar de largo por ese miedo y caminar con confianza hacia su futuro.
La actriz asentía a las indicaciones de Rebeca y Asier observó al resto del equipo que preparaba el material con concentración.
―Muy bien… ―dijo Jon dándole un golpecito en la pierna. Asier sonrió con timidez y él le abrazó, sabiendo que lo que acababa de hacer le había supuesto un gran esfuerzo.
Había mirado avergonzado a la asistente, pero ella le había sonreído de forma sincera. Como si realmente se alegrara de que fueran verdad esos rumores que le habían llegado.
El resto del equipo solo le había dirigido una sonrisa breve, pero había seguido con su trabajo como si lo que acabara de suceder fuera algo cotidiano. Y era posible que lo fuera.
Era posible que a la técnica de cámara le diera igual con quién salía la directora del corto en el que estaba trabajando, al igual que a la estilista o a la ayudante de vestuario. Era posible que lo que para Asier fuera un gran paso, un momento decisivo, para ellas fuera algo fugaz.
Darse cuenta de eso hizo que el peso que había sentido sobre sus hombros se redujera casi a la mitad. Si trataba al equipo que estaba reunido ese día como una muestra de la población, el día que decidieran dar a conocer su relación, a la mayoría de la gente le daría igual. Puede que se sorprendieran en un inicio, que lo comentaran u opinaran algo en un primer momento, pero luego seguirían con sus vidas. Solo una ínfima parte de los seguidores le darían algo de importancia, y de esa ínfima parte, la gran minoría es la que les criticarían.
Como siempre que lo hacía, poner la situación en cifras le tranquilizó y volvió a dirigir su mirada hacia Rebeca.
Sabía lo importante que era para ella ese corto. Así como el primero estaba basado enteramente en su experiencia con su ex, este segundo tenía una parte ficticia, una parte desalentadora y otra esperanzadora de la situación que vivía. Un posible futuro de cómo podían desencadenarse los acontecimientos posteriormente.
La escena de la huida le había afectado por recordarle su pasado, pero no sabía cómo le iba a afectar la escena final. Esa en la que dejaba abierto su futuro a la vida.
Rebeca dio las últimas indicaciones a la actriz y al resto del equipo y regresó a su puesto.
―Última escena. Vamos a intentar hacerla en una toma única, hay que aprovechar esta luz tan bonita. ¿Listos? ―Un coro de «sí» resonó a su alrededor antes de hacerse el silencio; Rebeca hizo una señal con la mano. La chica que llevaba la claqueta apareció en el plano del monitor y todos miraron a Rebeca―. ¡Acción!
La cámara se movió delante de la actriz y Asier se fijó en el monitor.
Todavía estaba oscuro, con esa luz tenue previa al amanecer. El rostro de la chica miraba con miedo a ambos lados. Al llegar al portal se abrazó a sí misma, como azotada por una repentina ráfaga de viento helado. Miró al portal y una única lágrima rodó por su mejilla.
De pronto, como si la propia ciudad quisiera participar en el rodaje, un tímido rayo de sol apareció sobre su mejilla y ella limpió la lágrima con el dorso de la mano.
Apretó los labios y se obligó a bajar las manos, soltando sus antebrazos y colocando los brazos a los lados. Miró de nuevo alrededor; no había nadie que viera ese momento tan importante para ella, pero no lo necesitaba. No necesitaba el reconocimiento de los demás, solo el suyo.
Levantó la barbilla y sonrió, mirando el sol que justo hacía su aparición entre la silueta de los edificios. Echó a andar hacia él a la vez que la cámara elevaba el plano hacia el cielo, ya iluminado por el amanecer.
―¡Corta! ―gritó Rebeca―. Perfecto, perfecto. ¡Increíble!
El resto del equipo aplaudió y Asier, Manu y Jon se unieron a los aplausos.
Había sido una toma impresionante, en el momento idóneo. Asier sintió un cosquilleo en el estómago al haber podido formar parte de ella, aunque solo hubiera sido como mero espectador.
Victoria y Rebeca se fundieron en un abrazo y el resto del equipo se acercó para abrazarse en conjunto, como una piña.
―Rodaje terminado, amiguitos ―afirmó Victoria claramente emocionada. Los demás aclamaron con vítores.
Tras los besos y abrazos se separaron y comenzaron a recoger el material.
Rebeca y Vicky se acercaron a los chicos, que se habían levantado para que las asistentes pudieran recoger las sillas y guardarlas en la furgoneta.
―¿Qué os ha parecido? ―dijo Victoria.
―Ha merecido la pena el madrugón, lo reconozco ―admitió Manu.
―Me alegro, entonces ―respondió Rebeca con una sonrisa.
―No sabéis el por culo que ha dado esta mañana ―confesó Jon.
Rebeca se acercó a Asier para abrazarlo mientras los dos chicos seguían hablando con Vicky.
―¿Te ha gustado?
―Ha sido increíble. Tú eres increíble. Esta última toma ha sido… mágica.
Rebeca soltó una carcajada pero se sonrojó.
―Díselo al sol, que ha querido participar.
―Sí, pero solo tú eres capaz de dirigir al propio sol en un corto.
―Ay, calla… Qué vergüenza ―dijo ella hundiendo la cabeza en su pecho mientras él la abrazaba con fuerza―. De verdad, no sabes lo orgulloso y afortunado que me siento de estar contigo.
Una sensación cálida se extendió por el cuerpo de Rebeca y sintió tranquilidad. Una tranquilidad que hacía mucho tiempo que no sentía y que superaba a la calma que había creído sentir desde que habían empezado a salir juntos. Se sintió completa, sanada.
Se separó de Asier para mirarlo. Sus ojos mostraban esa admiración que había dicho sentir y de verdad le transmitía su amor en cada roce de sus manos.
―El que no sabe lo afortunada que soy eres tú. No sabes la suerte que he tenido de encontrarte.
Él mostró una sonrisa tímida y volvieron a abrazarse.
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Asier dejó las llaves en el cuenco de la entrada y se dirigió al baño mientras Jon y Manuel entraban tras él, discutiendo sobre algo a lo que no estaba prestando atención.
Se encontraba distraído desde antes del programa. Era la tercera semana que Rebeca no podía acudir a su sección. Ese día, no había podido dejar de pensar en lo que hubiera respondido respecto a ciertos temas; incluso el público había empezado a escribir preguntando por ella. Ellos habían respondido con honestidad: Rebeca no podía acudir porque estaba trabajando en otros proyectos que pronto verían la luz.
Rebeca había sido muy reticente a posponer su sección, pero Asier notaba su agobio. Estaba distraída cuando quedaban. Pensaba en lo que tenía que hacer y poco hacía para quedar con él; por lo que fue él mismo que la instó a quedarse en casa y terminar todos los proyectos pendientes para poder verse sin presiones.
Tenía que terminar de editar el corto y presentar las propuestas para el otro patrocinador antes de que terminara el mes y apenas le quedaban un par de días. Ella al principio se había negado, pero tras insistirle se había dado cuenta de que era lo mejor.
Asier entró al baño, cerró la puerta y sacó el desinfectante del armario, cogió su móvil y limpió la pantalla y la carcasa. Una vez terminó, guardó todo y se lavó las manos. Tres veces en el dorso, tres veces en la palma. Dedos, entre los dedos, uñas y aclarar.
Aunque era él mismo el que le había instado a no verse para no perder el tiempo y distraerse, la echaba muchísimo de menos.
Durante la primera semana, apenas habían hablado y un día Rebeca le llamó muy agobiada para decirle que le echaba de menos y que tenía mucha ansiedad.
Asier se puso en su lugar y comprendió que tenía que ser igual de agobiante no tener tiempo de hacer las cosas como dedicarse todo el día a ellas sin ningún tipo de distracción. Por lo que habían llegado al acuerdo de hacerse una videollamada al final del día para despejarse y desahogarse.
Finalizada la rutina en el baño, Asier salió y se dirigió a la cocina para coger algo de cena antes de su videollamada con Rebeca.
―Asier, tengo razón, a que sí ―dijo Manu, que todavía seguía en su debate con Jon.
―No sé de qué estáis hablando ―respondió Asier distraído mientras sacaba de la nevera unas sobras de comida japonesa y las metía en el microondas―. He dejado de prestaros atención desde que hemos salido del estudio y no tengo ni idea de qué estáis discutiendo.
―De verdad, a ver si te diagnostica alguien, porque tú tienes algo; fijo, no es normal… ―respondió Manuel de malas formas al salir de la cocina.
Asier, confuso por su reacción, le observó sin saber qué había podido decir para que Manuel le respondiera de esa forma. Miró a Jon, que le dirigió una mirada paciente.
―Estábamos hablando de las inversiones de la siguiente temporada. Te hemos preguntado varias veces en el metro y has asentido; pensábamos que nos estabas escuchando.
Asier se pasó una mano por el rostro y volvió a mirar el lugar en el que había estado Manuel. Se sintió culpable por distraerse de esa forma, últimamente le pasaba más a menudo. Le preguntaban por algo que supuestamente él había aceptado o de lo que ya habían hablado y no se daba cuenta. No prestaba atención hasta que sucedían ese tipo de cosas.
―Lo siento, no me he dado cuenta.
―Ya lo sé… Voy a hablar con él…
Jon salió de la cocina a la vez que el microondas pitaba indicando que la cena de Asier estaba caliente.
Cogió sus fideos y salió de la cocina para encaminarse hacia su cuarto.
Sabía que él no era una persona «normal». Sentía que su cerebro funcionaba de forma diferente; por las películas y series que había visto, y libros que había leído, todo lo que hacía podía encajar con un TOC, Asperger, TDA… Dentro del espectro autista, en definitiva.
No le daba miedo un diagnóstico pero le daba vergüenza abrirse ante una persona desconocida. Contar sus rituales y manías. No obstante, sabía que tenía que hacer algo al respecto, especialmente si ya estaba empezando a afectar a su vida personal.
Al llegar a su cuarto, cogió el ordenador y se sentó en la cama. Llamó a Rebeca y esperó a que contestara mientras empezaba a comer sus fideos.
El rostro de Rebeca apareció en la pantalla saludando con una sonrisa.
―¡Hola, guapo! ¿Qué tal el programa? No me ha dado tiempo a verlo, lo siento.
Llevaba un moño medio deshecho y tenía los ojos cansados aunque alegres. Estaba muy guapa.
―No te preocupes. Ya lo verás, ha sido interesante. Y tú, ¿qué tal? ¿Cómo vas?
―¡Genial! Ya he acabado la propuesta para LaFrutadelAmor. ¿Quieres verlo?
―¿No se supone que es confidencial? ―preguntó Asier.
―Bah… Mira.
La pantalla dejó de enfocarla a ella para ver un documento.
―Lo hemos dividido en fantasías sexuales. Es decir, según tu fantasía te recomendamos ciertos productos. Por ejemplo, ¿tienes una fantasía BDSM? Pues este látigo, este vibrador y estas esposas. Y así con todas… Mira el resto.
Asier fue leyendo la propuesta de Rebeca y Vicky; le pareció muy original. Estaba convencido de que a la empresa también le gustaría y terminarían aceptándola.
―Tenéis de plazo hasta final de mes, ¿no?
―Sí, pero lo voy a entregar mañana, por si hiciera falta modificar algo.
Continuaron charlando sobre la propuesta mientras ambos cenaban, mirando los nuevos lanzamientos de productos que iba a sacar la marca en la siguiente temporada y riendo sobre los diferentes usos que se les habían ocurrido antes de pensar en las fantasías definitivas.
―Lo peor fue cuando a Vicky le dio por buscar las filias más raras para aumentar el público objetivo… No quiero juzgar las prácticas de nadie, pero hay gente a la que le excitan cosas muy raras ―reía Rebeca.
―El fetichismo de pies, ¿no? ―contestó él, también riendo.
―Si solo fuera eso… Hay todo un submundo de fetichismo escatológico… En fin, que no quiero ser quisquillosa, cada uno que haga lo que quiera.
Asier se echó a reír y asintió: estaba de acuerdo. Había prácticas que no le llamaban la atención y otras que incluso le producían repulsión. Sin embargo, creía firmemente que, mientras fueran consensuadas por ambas partes y no afectaran a otros, todo el mundo tenía derecho a vivir su sexualidad de forma libre.
―Además, me he dado cuenta de que hay una fantasía de las que hemos propuesto que me gustaría cumplir. ―dijo Rebeca sacándolo de sus pensamientos.
―¿Sí? ¿Cuál?
―¿Cuál crees? ―respondió cambiando el tono por uno más coqueto.
Asier sonrió de forma pícara e hizo memoria de todas las fantasías que le había mostrado. Dudaba entre varias de ellas, pero creía saber cuál era la que le gustaría cumplir.
―La del huevo vibrador.
Rebeca abrió la boca con sorpresa y se echó a reír.
―¿Cómo lo has sabido? 
Asier se carcajeó a su vez y se encogió de hombros.
―Te conozco mejor de lo que piensas.
―Ya veo, ya…
―¿Y cómo te gustaría que fuera?
―Pues no sé… En el cine o en el transporte público… O no, mejor aún, en mi sección en el programa, ¿te imaginas?
La chica se echó a reír por lo disparatado del plan, pero Asier se quedó pensativo.
―Podemos cumplirla si quieres.
Rebeca se calló al instante y negó con la cabeza.
―No, no, Asier. Era broma… Me moriría de vergüenza.
Él la miró con esa sonrisa pilla que ponía cuando la chinchaba o cuando empezaba a tontear con ella.
―¿Seguro? Yo creo que podría estar bien…
La chica le observó tratando de discernir si hablaba en serio o en broma, pero Asier casi nunca bromeaba.
―Si me dices que sí, yo me encargo ―insistió el chico.
―¡Qué dices!
―Que no sabrás cuándo, yo me encargo de todo.
―Que no, Asier…
―Vale, vale… Como quieras.
Al notar su incomodidad Asier dejó de insistir, pero le había dado una idea; quería cumplir su fantasía. Compraría el aparatito ese y lo llevaría al estudio para que decidiera. Si le apetecía usarlo allí, lo haría; y si no, ya lo tenían para poder utilizarlo en otro momento.
―Bueno, ¿y tú? ¿Qué fantasía tienes? ¿Te llama alguna la atención? ―preguntó Rebeca.
Asier volvió a hacer memoria, pero de todas las que habían propuesto no había ninguna que tuviera ganas de probar.
―Pues la verdad es que no…
―¿Seguro? ¿O no me lo dices para que no te proponga cumplirla?
El chico se echó a reír y observó a Rebeca en la pantalla. Sonreía con nerviosismo y Asier se sorprendió sabiendo que estaba incómoda y que quería desviar la atención del tema de su fantasía y de ella. Cuanto más tiempo pasaban juntos, menos le costaba entender su lenguaje corporal, algo que solo le había pasado con Jon hasta ese momento, y a duras penas.
―Te prometo que si se me ocurre alguna fantasía, te la diré.
Ella le miró y asintió, aun incómoda. Entonces, Asier recordó la discusión que había tenido con Manu y le pareció la distracción perfecta.
―¿Te puedo cambiar de tema?
―Por favor… ―dijo ella riendo.
―¿Tú crees que debería ir a que me diagnosticaran?
―¿Que te diagnosticaran el qué? ¿Te encuentras mal? ‍―preguntó confusa.
Asier le contó lo que había pasado con Manu, las palabras de Jon y la sensación de que últimamente le costaba más centrarse, además de que notaba que cada vez tenía más rituales y manías. Muchos de ellos eran inocentes, pero otros comenzaban a enfadarle, como tener que ponerse los zapatos dos veces o, si era él el que cerraba la puerta al marcharse, comprobarla hasta cuatro o cinco veces.
―Yo creo que tengo Asperger, TOC o no sé… Como Sheldon Cooper pero sin ser listo, solo con lo raro.
Rebeca se echó a reír por la última referencia, pero enseguida se contuvo sabiendo el esfuerzo que hacía Asier para abrirse a ella y compartir su preocupación.
―Tú eres muy inteligente, Asier, de eso no tengas dudas. Sobre lo demás…, si necesitas ponerle nombre a lo que te pasa o crees que ya te está afectando más de la cuenta, podrías ir a algún psicólogo a que te hagan un diagnóstico.
El chico asintió en la pantalla, pensativo. Rebeca sabía que le daba vergüenza y miedo ir a un psicólogo, abrirse y sentirse juzgado por un extraño, por lo que se le ocurrió una idea.
―¿Quieres que se lo diga a Victoria? ―Los ojos de Asier se abrieron con reconocimiento al recordar también que Vicky era psicóloga o al menos estaba a punto de serlo.
―¿Crees que lo haría?
―No es su especialidad, pero supongo que sí. ¡Vicky! ‍―exclamó girándose hacia la puerta del dormitorio― ¡Ven un momento, porfa!
Asier vio entrar a Victoria en el cuarto de Rebeca y comentaron algo que no llegó a escuchar. Ella asintió y miró la pantalla con una sonrisa.
―¡Holiii! ―saludó con su tono habitual y Asier le respondió riendo―. Ya le he dicho a Figue; no estoy especializada en ello, pero cuando quieras quedamos y te hago algunos test. De todas formas, si has llegado a la edad adulta pasando desapercibido por todos los médicos, seas lo que seas, no debe ser en un grado alto. Eso sí, voy a tener que hacerte muchas preguntas, algunas íntimas. ¿Estás seguro de que prefieres hablarlo conmigo y no con otra persona?
La perspectiva de que Vicky supiera sus rituales y manías le avergonzaba, ya que muchos de ellos eran demasiado extraños hasta para él. Sin embargo, prefería mil veces contárselo a ella que a un extraño.
―No, prefiero hablarlo contigo.
Victoria asintió desde la pantalla y quedaron en hablar cuando terminaran el corto y el patrocinio para hacer los test.
Una vez Vicky salió de la habitación, siguió hablando con Rebeca. Decidieron que, si los patrocinadores daban el visto bueno a las fantasías, Rebeca intentaría hacer su sección la semana siguiente, aunque no hubiera acabado el corto. Necesitaba despejarse un poco y ambos estuvieron de acuerdo en que podía ser buena idea.
Siguieron hablando hasta que Asier vio que Rebeca empezaba a bostezar, agotada tras todo el día de trabajo. Decidieron despedirse hasta el día siguiente.
Aquella noche, Rebeca durmió nerviosa sin saber si Asier llegaría a intentar cumplir su fantasía, pero a la vez emocionada por la expectativa de hacerlo. Si realmente surgiera la ocasión, ¿lo haría? No estaba segura de ello.
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I forgot I was a bad bitch, tragic
Breaking all the rules 'cause they were only habits
Cinderella’s dead– Emaline
El sonido de la puerta del estudio hizo que Asier levantara la vista de sus papeles. La sonrisa de sus labios al ver entrar a Rebeca se congeló al notar el nerviosismo en su tono de voz mientras hablaba por teléfono.
―¿Pero una vista para qué? ¿Es que no les vale con todo lo que hemos presentado?
Se dio cuenta de que hablaba con Patricia y se acercó a ayudarla con su abrigo y su bolso.
―No sé, yo me fío de ti, Patri. Si crees que es lo mejor, pues lo haremos así… De acuerdo, hablamos después, que ya estoy en el estudio con Asier… De tu parte, ¡chao!
Soltó un suspiro al colgar, cerró los ojos y se presionó el puente de la nariz. Asier esperó unos segundos y se acercó para abrazarla.
―Recuerdos de parte de Patricia…
Asier asintió y le preguntó qué sucedía. La chica se separó de él y se sentó en una de las sillas que se encontraban alrededor de la mesa.
―La burocracia. Eso me pasa. Al parecer, han considerado necesario hacer una vista preliminar antes del juicio y tengo que ir a declarar.
―¿Con él?
―No, por lo visto, no. Solo voy yo. Patri está pendiente de que le digan fecha.
Asier le acercó una taza de café y se sentó a su lado para agarrar su mano, tratando de mostrarle su apoyo.
La semana anterior, no había podido hacer su sección porque tuvieron que modificar un par de cosas del patrocinador y finalmente había pasado otra semana más sin apenas salir de casa, en leggings y moño. Ese día, se había levantado con muchas ganas. Tenía que ponerse algo que no fuera de licra y lavarse el pelo por fin. Sin embargo, todo había ido cuesta abajo desde el momento en que se levantó de la cama.
Después de un resbalón en la ducha que casi hace que se parta la crisma, y de un idiota con traje que le había quitado el taxi, había recibido esa llamada de Patricia.
Parecía que el destino le estaba diciendo que no era buena idea que fuera ese día al estudio y que tendría que haberse quedado en casa editando el corto.
―He empezado muy mal el día… ―Se acercó a Asier que depositó un beso dulce en sus labios antes de dar un sorbo a su café―. ¿Y tú, qué tal?
La mirada avergonzada de Asier la sorprendió y sacó un paquetito pequeño de su mochila.
―Yo te traía un regalo por tu vuelta al programa, pero no sé si es mejor dejarlo para otro día…
―Uy, qué miedo… ¿Qué hay ahí?
La expresión de vergüenza en el rostro de Asier se tornó pícara y le acercó el paquete.
―Ábrelo y lo verás.
Rebeca dejó el café en la mesa y se apresuró a abrir la caja. La desenvolvió y la cerró igual de rápido que había abierto el paquete, mirando de un lado a otro para asegurarse de que nadie más lo había visto.
―¿Y esto? ―dijo sintiendo como el calor subía hasta sus mejillas.
―Tu fantasía.
Rebeca sonrió con vergüenza y volvió a abrir el paquete tras asegurarse de que eran los únicos en el office del estudio de grabación.
El vibrador con forma de bala brillaba dentro del envoltorio junto al mando a distancia que lo activaba. El mismo que le había dicho que formaba parte de su fantasía. Casi se había olvidado de aquella conversación. Casi. Pero Asier no lo había dejado pasar.
La mañana horrorosa que llevaba se desvaneció y la sustituyó un cosquilleo de emoción en el estómago.
―Si quieres, claro ―dijo Asier al ver que no respondía.
Rebeca levantó la vista de la caja y le devolvió una mirada juguetona a la que Asier respondió con una sonrisa torcida.
Abrió la cajita y cogió únicamente la bala vibradora. Le devolvió la caja a Asier antes de levantarse para dirigirse al baño.
Pasó por la mesa que ya estaba preparada y por el control, donde Manuel comentaba algo del guion con Jon.
Llegó al baño casi a la carrera, cerró la puerta tras ella y miró el plástico que tenía en la mano.
¿Realmente iba a hacerlo? ¿Quería hacerlo?
El calor que sentía entre las piernas era toda la respuesta que necesitaba y decidió no perder el tiempo. Separó la tela de las braguitas de su piel y colocó la balita pegada a su clítoris, sujeta por los labios.
Volvió a colocar la ropa interior y probó a moverse comprobando que no se moviera, a pesar de que iba a estar sentada.
Se miró en el espejo y se alegró al ver su expresión excitada y emocionada ante lo que estaba a punto de suceder. Había temido desmoronarse tras lo que había hablado con Patricia, pero Asier siempre conseguía distraerla para que mirara hacia delante en lugar de al pasado, y que no perdiera la ilusión y la alegría de disfrutar de su cuerpo y sus sentimientos sin avergonzarse.
Salió del baño tras colocarse un poco el pelo y se acercó al office de nuevo a por sus cosas.
―Entramos en cinco minutos, Figue ―dijo Manu pasando por su lado mientras se colocaba los cascos.
Rebeca cogió su café y se dirigió a la mesa, donde Asier y Jon ya estaban sentados saludando al público. Ocupó su silla junto a Jon y se colocó el pinganillo que le pasó para que escuchara a Manuel.
Asier no la miraba, pese a que había tratado de cruzar miradas con él; tampoco veía el mando por ninguna parte.
Esa expectación hizo que se excitara aún más y tuvo que hacer grandes esfuerzos para concentrarse mientras iniciaban el directo y comenzaban a hablar del tema del día.
Pasaron el ecuador del programa con su correspondiente descanso sin que Asier hiciera absolutamente nada y apenas le dirigiera una mirada. Rebeca comenzó a pensar que era posible que el aparato no estuviera funcionando correctamente o que Asier se lo había pensado y hubiera preferido no hacerlo, por lo que, durante la segunda parte del programa, se relajó.
Ayudaba además que el tema le resultara interesante, por lo que cuando sintió que el aparato comenzaba a vibrar durante una de sus intervenciones dio un respingo.
―¡Ay!
―¿Estás bien? ―preguntó Jon a su lado.
―Creo que le ha dado calambre el micro, ¿no, Rebeca?
―Sí, creo que sí ―respondió mirando a Asier intensamente.
Terminó de hablar como pudo sin parar de observar a Asier, que tenía ambas manos apoyadas sobre la mesa.
¿Cómo lo había hecho?
Asier y Jon continuaron hablando mientras Rebeca trataba de prestar atención a sus palabras, pero la vibración producía un cosquilleo placentero que poco a poco comenzó a intensificarse. Se revolvió en el asiento y la velocidad de la vibración aumentó haciendo que casi se le escapara un gemido.
―Perdón… Tengo hipo ―se excusó bebiendo agua mientras intentaba desviar su mirada de Asier; la observaba con diversión y un brillo de excitación, y trataba de concentrarse en la conversación que mantenían.
―Hoy no es tu programa, ¿eh, Rebeca? ―preguntó el chico con un tono irónico extraño en él pero que le sentaba muy bien.
―No sé por qué lo dices, me lo estoy pasando muy bien… ―respondió mirándole directamente.
Asier enarcó las cejas y tardó un segundo en echarse a reír y continuar con su intervención, pero ella era incapaz de concentrarse.
Cruzó las piernas aumentando las sensaciones y tuvo que agarrarse a la mesa para contener los gritos de placer que deseaba liberar. Sintió que Jon se revolvía a su lado y su mano sobre la suya.
―Rebeca, ¿estás bien?
Ella le miró con los ojos borrosos y él se sorprendió tanto que enarcó las cejas.
―Estupendamente, pero creo que… ¡Ay! Se me ha caído el pinganillo…
Se agachó y se metió bajo la mesa, oculta de las miradas de los demás por la madera que tapaba la parte frontal, incapaz de soportarlo mucho más. A su lado, hubo un movimiento de silla y Jon se agachó a su lado.
―¿Qué te pasa? ―murmuró.
Rebeca contuvo un gemido intenso producido por el aumento de la velocidad del vibrador y se agarró a la mano de Jon.
―Llevo un vibrador…
―¿¿Qué?? ―susurró él.
―Que llevo un vibrador y Asier tiene el mando… Ay, Dios, Jon…
Asier trataba de reconducir el programa, pese a los susurros de Rebeca y Jon bajo la mesa, los murmullos del público y los gritos de Manuel en su oído preguntando qué cojones estaba pasando. Eso, sin contar con controlar el mando del vibrador.
Había estado esperando el momento oportuno del programa para activarlo. No quería que Rebeca llegara al orgasmo a mitad de programa, prefería que fuera al final. Eso hizo que se olvidara de que llevaba el aparato puesto y, cuando lo activó, se sintió satisfecho con su mirada de sorpresa. Él estaba igual de excitado que ella. Su erección presionaba la tela de sus vaqueros pidiendo atención y tuvo que moverse en la silla en un par de ocasiones para acomodarla.
Había estado atento a los movimientos y expresiones de Rebeca, adaptando la vibración a lo que creía que ella iba sintiendo y, cuando se agachó rápidamente bajo la mesa, supo que lo había hecho bien.
Que Jon se agachara con ella fue una sorpresa y aún más lo fue ver que se empalmaba. Cuando vio la erección de su amigo haciendo acto de presencia, supo que algo estaba pasando y a los pocos segundos la mano de Jon le dio un golpe seco en la pierna.
―Bueno, chicos, no sé qué está pasando por ahí abajo, ¿habéis llegado a encontrar el pinganillo?
―Sí, hemos llegado, sí… ―respondió Jon debajo de la mesa y Asier apagó el vibrador.
Rebeca se irguió. Sus mejillas estaban encendidas, pero reconoció su expresión de satisfacción, sobre todo cuando lo miró, con ojos brillantes y aún excitados.
Jon también salió de debajo de la mesa. Estaba completamente rojo y se removió en la silla con incomodidad tratando de colocar su erección.
Lo que sintió en ese momento sorprendió a Asier. No que Jon se empalmara, tampoco que no le molestara en absoluto, sino que le gustara. Ver que su amigo se había excitado con el orgasmo de su novia le produjo un cosquilleo en el estómago que lo dejó confundido durante el resto del programa, que terminaron a duras penas, todos sorprendidos y distraídos, excepto Manuel, que no paraba de vocear en sus oídos.
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And I don't talk shit about you on the internet
Never told anyone anything bad
'Cause that shit's embarrassing, you were my everything
And all that you did was make me fucking sad
Happier than ever – Billie Eilish
Que Jon se enterara de lo del vibrador no entraba en sus planes y, menos aún, que llegara al orgasmo agarrándole de la mano.
La mirada que le echó cuando abrió los ojos era indescifrable, literalmente. No sabía si estaba enfadado, confuso, excitado o todo a la vez.
Su respiración estaba entrecortada, como la suya, y seguía sosteniendo su mano con fuerza.
Vio como le daba un golpe en la pierna a Asier para que apagara el aparato y una sonrisa se escapó de sus labios a la vez que sacudía la cabeza y señalaba hacia arriba para que volvieran a incorporarse en las sillas.
Finalizaron el programa como pudieron. Rebeca aún seguía excitada, pero se sentía satisfecha y agradecida con Asier por haber cumplido su fantasía. Sin embargo, se sentía avergonzada por Jon.
Al acabar el programa, Asier y Manuel se acercaron al público para despedirse y comenzaron a acompañarlos a la puerta, mientras que Jon seguía sentado.
―Jon, lo siento mucho…
Él la miró y la misma sonrisa de antes cruzó su rostro.
―Estáis fatal, eh…
―No entraba en el plan que se enterara nadie.
―Y, menos aún, que te acompañara a llegar…
Rebeca se tapó la cara con las manos, completamente avergonzada, haciendo que Jon soltara una carcajada.
―No te rías, me muero de vergüenza…
―No pasa nada… No te preocupes. Lo importante es que lo hayas pasado bien.
―¡Que te calles, por favor!
Rebeca le dio un manotazo en el brazo y ambos se echaron a reír de nuevo.
En ese momento, llegó Asier con Manu. Asier los observaba con el semblante serio y Rebeca se preocupó un poco, pero enseguida las palabras de Manuel desviaron la atención.
―Que alguien me explique qué cojones ha pasado hoy…
―Ha sido culpa mía, estoy tomando antibióticos y estoy un poco distraída…
―¡Y una mierda!
―Chicos, creo que esto es más importante…―interrumpió Alicia saliendo de la zona de control con el teléfono en la mano.
Como siempre, los primeros GIF, montajes y memes estaban empezando a aparecer por las redes sociales, entre ellos numerosos mensajes de lo que podría haber pasado entre Jon y Rebeca bajo la mesa mientras «buscaban el pinganillo». Sin embargo, Alicia resaltó los comentarios que un usuario estaba dejando en todas las publicaciones.
Se acercaron a la pantalla para verlo y Rebeca sintió un escalofrío. Miró a Asier, que ya la estaba mirando y se acercaba a ella.
Reconocía el nombre de usuario: era Borja. La insultaba y hacía comentarios despectivos tanto hacia ella como Asier y Jon, y de su posible relación con alguno de ellos. Parecía desquiciado y enloquecido. Sintió cómo la excitación y alegría se desvanecían de su cuerpo y se quedaba vacía y fría.
―¿Este tío está loco o qué? ¿A qué viene todo eso? ―comentó Jon visiblemente cabreado.
Manuel, Alicia y él comenzaron a hablar y Asier abrazó a Rebeca.
―Creo que es el momento de que lo sepan ―susurró.
Ella le miró, buscando las fuerzas y el coraje que a ella le faltaba. Lo encontró en su mirada y en las caricias que subían y bajaban a lo largo de su espalda. Respiró hondo y se giró a los demás.
―Chicos, tengo que contaros algo…
Los rostros de los tres se giraron hacia ella y les contó los detalles principales que necesitaban saber, que era su ex y la razón por la que lo había dejado.
Sus palabras dejaron sin habla a Manuel y Alicia se acercó para abrazarla. Jon por su parte, estaba enfadado y golpeó la mesa con fuerza.
―¿Lo has denunciado? ―inquirió con indignación.
Rebeca asintió mientras abrazaba a Alicia.
―Haré capturas de estos mensajes también para poderlos presentar…
―¿Cuándo tienes el juicio? ―preguntó Alicia.
―Todavía no hay fecha. Tengo una vista preliminar pronto, aunque tampoco sé cuándo.
―¿Y orden de alejamiento? ―El tono de Jon era cada vez más crispado y apretaba los puños con fuerza.
―Tampoco tengo.
―¡Es una vergüenza! Porque a este hijo de puta le ha dado por mandarte mensajes solamente, pero ¿y si le da por seguirte o por esperarte en algún sitio?
Asier y Rebeca volvieron a mirarse recordando el incidente en el teatro.
―El día que fuimos al teatro, la siguió ―intervino Asier esta vez―. Se presentó allí y tuve que intervenir para que la dejara en paz.
―No puede ser… Es que estoy alucinando ―insistía Jon.
―Mi abogada está aportando todo como pruebas, pero de momento no sabemos más… Os lo cuento porque es posible que veáis más comentarios, pero no quiero darle más importancia.
―Pues no, no merece que le dediques ni un solo pensamiento ―afirmó Alicia a su lado.
Se hizo el silencio durante unos segundos en los que todos asimilaban lo que Rebeca les acababa de contar. Fue Manuel el que lo rompió, hablando por primera vez desde que se lo había dicho.
―Deberíais decir que estáis juntos, igual así se achanta.
Rebeca miró a Asier, que negó con la cabeza antes de responder.
―O que empeore la situación…; no sabemos cómo puede reaccionar. Lo hemos hablado, pero de momento creemos que es mejor dejarlo así ―dijo Asier.
Manuel asintió, pero Rebeca sabía que no estaba de acuerdo. Ella tampoco estaba del todo segura de cómo actuar, pero sabía que Asier no quería hacer pública su relación. Ella tampoco iba a obligarle a hacerlo, menos aún sin saber si iba a mejorar o empeorar las cosas.
Se hizo el silencio de nuevo y Alicia ojeó el móvil.
―Le están respondiendo ―dijo girando el teléfono para que todos pudieran leer los comentarios.
Decenas de respuestas, unas más educadas y otras igual de directas que sus comentarios, especialmente de mujeres, pero también de muchos hombres. Le invitaban a ver otro programa si tan poco le gustaba ese y a meterse la lengua por cierta zona, o los dedos en este caso.
Algunos de ellos hicieron que Rebeca soltara una carcajada, destensando el momento que se había creado y relajando el ambiente.
―Bueno, vámonos a casa y pedimos unas pizzas… Así, me contáis qué coño ha pasado en el programa de hoy.
Asier y Rebeca compartieron una mirada fugaz y, cuando la chica miró a Jon, también se reía.
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Rebeca llamó a Victoria de camino al apartamento de los chicos para invitarla a cenar y, de paso, contarle el tema de los comentarios de Borja. Cuando llegaron al portal, ella ya estaba esperándolos apoyada en la pared.
―He traído algo fuerte, creo que nos hace falta ―afirmó acompañando sus palabras al levantar el brazo para mostrar una botella de Jagger―. A ti no te conozco.
Se acercó a Alicia y le dio dos besos.
―Vicky, ¿verdad? Soy Alicia, la hermana de Manu.
―¡Por fin, nos conocemos! Encantada, no te pareces a tu hermano; eres muy guapa…
Alicia y Jon comenzaron a reírse mientras subían al ascensor y Manuel despotricaba. Subieron primero ellos cuatro. Asier y Rebeca esperaron a que volviera a bajar.
La chica estaba distraída pero Asier también, y lo más raro era su semblante serio. Recordó que ya estaba así antes de lo de Borja, cuando los vio a Jon y ella riéndose en el estudio y temió que se hubiera enfadado con ella por algo que había hecho.
―Oye, ¿estás enfadado conmigo?
Él la miró sorprendido.
―No, ¿por qué lo dices?
―Te pusiste serio cuando nos viste a Jon y a mí hablando al terminar el programa.
Asier abrió la puerta del ascensor, le hizo un gesto para que pasara ella primero y ambos entraron en la cabina.
―No es por eso. Jon se empalmó cuando llegaste al orgasmo.
Rebeca cambió el peso de un pie a otro.
―Me preguntó qué me pasaba y se lo conté. Justo me corrí agarrada a él, fue un momento superincómodo… Cuando me di cuenta de lo que había pasado, le miré y tenía una cara… No tiene la culpa…
―No me ha sentado mal eso. No me he enfadado por nada, es…
Se calló cuando el ascensor se paró.
―Luego hablamos…
Salieron del ascensor. Ya se escuchaba música procedente de la casa de los chicos. Sin embargo, Rebeca no quería dejar la conversación así, no sin antes asegurarse de que Asier hablaría de verdad con ella después. Lo agarró y lo frenó antes de que abriera la puerta.
―Luego hablamos ―dijo repitiendo sus palabras dándole a entender que la charla quedaba pendiente. Ella asintió mientras abría finalmente.
La música sonaba alta y había ruido de platos y vasos.
Dejaron las chaquetas en la habitación de Asier y ayudaron a poner la mesa y preparar la cena.
El clima era un poco tenso e incómodo, y Rebeca supuso que habían puesto música para evitar el silencio. Sin embargo, gracias a la cena deliciosa que prepararon y las rondas de chupitos del brebaje horrible que había traído Victoria, el ambiente se fue relajando y surgieron las charlas y las bromas.
Rebeca reía relajada, viendo que el resto había dejado de estar pendiente de ella y la conversación no giraba en torno a Borja. Seguía preocupada por Asier y aquello de lo que quería que hablaran, pero sabía que no era nada malo; si estuviera enfadado, se lo hubiera dicho.
Observó a Jon que jugueteaba con su vaso mientras sonreía escuchando hablar a Victoria. Tenía los ojos vidriosos, producto del alcohol y, al darse cuenta de que estaba siendo observado, los enfocó en ella.
Sonrió de medio lado, seguramente al recordar el momento vivido bajo la mesa. Ella se sonrojó al evocar lo que le había dicho Asier.
―¿Estás bien? ―moduló Jon con los labios. Ella asintió.
―Mientras vivamos en esta mierda de sociedad, las etiquetas son necesarias. Si no tienes nombre no existes, y esto es así, Manu, te pongas como te pongas ―decía Victoria. Rebeca centró su atención en la conversación que tenía lugar alrededor de la mesa.
―¡No te estoy quitando la razón, Vicky! Solo digo que lo ideal sería que nadie tuviera que dar explicaciones de cómo se siente o con quién se acuesta.
―Exacto, en un mundo ideal, pero no estamos en un mundo ideal. No sé si te imaginas por todo lo que he tenido que pasar hasta llegar a donde estoy: los insultos, las mofas… Y eso que me puedo sentir afortunada porque mi madre me apoyó desde el principio con mi transición y, por lo menos, contaba con el soporte de mi familia, pero desgraciadamente no todo el mundo cuenta con ese apoyo. Por eso, ponerle una etiqueta hace que puedas sentirte identificado, buscar referentes…
Manuel se levantó y se acercó hasta donde estaba Vicky, agachándose hasta su altura y agarrándole las manos.
―Victoria, escúchame. Que tienes toda la razón del mundo. Que estoy de acuerdo contigo. A mí, ya me tienes convencido y si necesitas que vaya a algún sitio para convencer a otros lo haré, ¿vale?
Victoria se quedó unos segundos en silencio, saltando la mirada de sus manos a Manuel hasta que rompió a reír y se soltó del chico para darle un abrazo.
―Que ya lo sé, es que me pongo muy intensa con estos temas ―dijo en sus brazos―. ¡Uy! Mi canción preferida… ¡Vamos, vamos, todos a bailar!
Se levantó de su silla como un resorte y arrastró a Manu con ella para dirigirse al centro del salón. Comenzaron a bailar, ella más coordinada que él, y enseguida buscó a Rebeca con la mirada y la señaló con el dedo para que saliera también.
Rebeca soltó una carcajada y se giró hacia Asier, que estaba a su lado terminando su copa. Al verla con intenciones de sacarlo a bailar, dio un respingo que casi le hizo atragantarse.
―¿Yo? ¿Bailar? Uy, no, no… Saca a Jon, que se le ve animado.
―De eso, nada. A mí, dejadme ―añadió Jon riéndose. Rebeca se dirigió hacia Alicia, que aceptó su mano con gusto; se levantaron para acompañar a Vicky y Manu.
Solo había bebido un par de chupitos, pero sintió que el mundo giraba al pasar de estar de sentada a vertical. Tuvo que agarrarse al brazo de Alicia, que reía emocionada, claramente afectada por el alcohol de igual forma.
Comenzaron a bailar junto a Vicky y Manu, saltando y haciendo el tonto, moviéndose de forma ridícula y abrazándose de cuando en cuando.
Cerró los ojos permitiendo que su cuerpo se liberara de la tensión y dejándose llevar por la música.
Echó la vista atrás, cuando solo tenía a Victoria y un pasado horrible, cuando solo sentía miedo, vergüenza y lástima de sí misma.
Su pasado no había cambiado pero sí el prisma desde el que lo miraba y las personas que la acompañaban. Se sintió mucho más ligera y feliz a pesar de todo.
La canción cambió a una más lenta y Rebeca abrió los ojos para encontrarse con Manu y Vicky bailando agarrados.
Alicia no estaba a la vista y al girarse en busca de Asier había desaparecido de la mesa. Encontró a Jon solo en el sofá y se acercó a él.
―Alicia le ha vomitado encima, ha ido a acompañarla al baño y a cambiarse ―dijo respondiendo a sus dudas sin necesidad de preguntar.
Rebeca asintió y se quedó de pie sin saber qué hacer. Dudaba entre ir con Asier, con Alicia o quedarse allí. En circunstancias normales, se hubiera sentado junto a Jon a esperarlos, pero eso era antes de llegar al orgasmo bajo una mesa agarrándolo de la mano y haciendo que él se empalmara.
―Estás incómoda; no lo estés, Figue, no ha pasado nada.
―¿Seguro?
Él se echó a reír.
―Que sí…
Ella sonrió a su vez tratando de relajarse. Se giró hacia Manu y Vicky que seguían bailando pegados.
Manu le decía cosas a Victoria al oído y ella le respondía. Por lo visto, se habían liado alguna que otra vez pero Victoria, con su fobia al compromiso por «no querer encerrarse en vida con solo veintiséis años», había decidido no volver a quedar con él. Sin embargo, conocía demasiado su lenguaje corporal para saber que seguía interesada.
La canción volvió a cambiar: sonaron los acordes de la que era su canción preferida y sonrió sin poderlo evitar.
―Es mi canción favorita ―afirmó Jon y ella se giró de nuevo hacia él.
―Y la mía, ¿bailas?
Jon soltó una carcajada y se levantó del sofá, tambaleándose un poco.
―Haré el intento ―Sonrió. Echó a andar a donde estaban Manu y Vicky, que daba saltitos a su alrededor al ritmo de la música.
Rebeca lo siguió entre risas y comenzaron a bailar mientras cantaban la canción a coro.
En el momento sublime del estribillo, Rebeca vio como Jon se desequilibraba y tuvo que agarrarle de los brazos para evitar que cayera al suelo.
―Creo que he bebido demasiado ―dijo el chico riéndose y arrastrando las palabras.
―Crees bien ―respondió Rebeca mientras colocaba los brazos de Jon alrededor de su cintura y lo sujetaba por los hombros con firmeza para que no se cayera.
Sus ojos trataban de enfocar y sus manos se agarraron a su cintura, acercándola un poco hacia él.
―Tengo que pedirte perdón por una cosa… ―susurró con dificultad. Rebeca tuvo que mirar sus labios para entender lo que decía―. Hoy, cuando has llegado al orgasmo, yo… he tenido una erección.
Rebeca se echó a reír.
―Lo sé, me lo ha dicho Asier.
―¡¿Asier lo sabe?! Qué vergüenza… Qué va a pensar de mí, y encima aquí agarrado a ti…
Hizo ademán de separarse, pero le costaba mantener el equilibrio y Rebeca reafirmó su agarre.
―Asier no va a pensar nada, idiota. Y a mí, no tienes que pedirme perdón por eso, es una reacción fisiológica. Estate quieto, que te vas a caer ―añadió entre risas al ver que intentaba soltarse de nuevo.
―Que yo te aprecio mucho y me caes muy bien, pero nada más… Entiéndeme, eres muy guapa y muy buena persona, pero estás con mi mejor amigo y yo no…
―Shhh ―dijo Rebeca mientras trataba de sostenerlo para evitar que se cayera.
Justo cuando Jon perdió pie y Rebeca sintió que no podía sostenerlo, los brazos de Asier lo agarraron por las axilas y lo levantaron con una facilidad sorprendente, como si ya tuviera experiencia en ello.
―Asier, lo siento mucho. No me pone tu novia, de verdad, ha sido involuntario… ―casi gritaba. Asier se echó a reír mientras lo arrastraba en dirección a su habitación.
―Vas a tener que explicarme a qué se refiere ―dijo Victoria de forma burlona cuando pasaron por su lado y Rebeca le hizo un gesto dando a entender que hablarían más tarde.
Rebeca se adelantó y abrió la puerta de la habitación de Jon. Se sorprendió en un inicio al encontrarla tan diferente a la de Asier. Tenía varias estanterías con libros, la misma consola que Asier y una bancada para hacer ejercicios. Casi sin decoración.
Se acercó a la cama y retiró un par de libros y camisetas justo cuando Asier cruzaba el umbral de la puerta con Jon a rastras.
―Te quiero mucho, Asier. De verdad. Gracias por cuidarme.
―Yo también te quiero, Jon. Venga, colabora un poco, quítate la ropa.
El semblante de Jon cambió y lo miró sonriente de forma juguetona.
―Qué directo… Está bien, no sé si daré la talla; estoy un poco pedo, pero lo puedo intentar.
Se quitó la camiseta y comenzó a desabrocharse el pantalón. Tenía un cuerpo curtido, se notaba que le daba uso a la bancada de pesas, pero Rebeca no necesitaba ver nada más.
―Eh, eh, esperad… que yo me voy ―dijo pasando por su lado y haciendo que Jon se cubriera el torso con la camiseta.
―¿Estaba aquí? ¿Cuánto ha visto? ¿Cuánto ha escuchado? Qué vergüenza, Asier…
Rebeca salió de la habitación riéndose a carcajadas, incapaz de quitarse de la mente la expresión de desesperación de Jon.
―Te espero en tu cuarto ―le dijo a Asier que asintió mientras se reía.
Rebeca cerró la puerta tras de sí y miró a su alrededor. Manuel y Victoria habían desaparecido. Se acercó al reproductor de música y lo apagó: todo se quedó en silencio.
Pensó en recoger el desastre de platos y vasos que había en las mesas, pero el cansancio y los restos de alcohol pesaron sobre ella y decidió dejarlo para el día siguiente.
Se encaminó al cuarto de Asier, pero rectificó su paso para entrar primero al baño. Al llegar a la puerta, frenó en seco al ver que la luz estaba encendida y la puerta entornada.
Escuchó susurros y gemidos. Se asomó, esperando ver a Victoria con Manuel. Sin embargo, lo que se encontró fue a Alicia sentada en el lavabo con las piernas alrededor de la cintura de Victoria, que le besaba el cuello mientras movía una de sus manos entre las piernas.
Rebeca se separó de la puerta con los ojos abiertos como platos. Tuvo tentación de mirar de nuevo solo para asegurarse de que lo que acababa de ver era real; no obstante, en lugar de eso entró en el cuarto de Asier.
Estaba buscando en los cajones una camiseta para ponerse cuando escuchó el abrir y cerrar de la puerta.
Miró a Asier que tenía los ojos abiertos como platos, igual que ella.
―Has pasado primero por el baño.
Asier asintió.
―Pensaba que Alicia estaba coladita por Jon, qué cosas…
―Yo también, y que a Victoria le gustaban los chicos y estaba replanteándose empezar algo con Manu, pero bueno…
Se quitó los pantalones y la camiseta, y se puso una de las de Asier que le quedaba enorme, algo que le encantaba. Se echó sobre la cama completamente agotada.
Observó a Asier colocando cosas que ella había desordenado del cajón en el que había rebuscado y luego cómo se cambiaba de ropa.
Tenía rituales, ella lo sabía. Se había dado cuenta de que siempre empezaba por la camiseta, luego los calcetines y por último, el pantalón. Todo iba directo al cesto de la ropa sucia menos el pantalón, que dependía del número de días que lo había llevado: lo dejaba sobre la silla o lo echaba también al cubo.
Al cubo. Era el segundo día que se los ponía.
Después cogió el pijama, primero el pantalón y luego la camiseta. Siempre la estiraba después de ponérsela, como si no soportara el tacto de la tela ajustada sobre su piel.
Le gustaba observarlo, le producía calma su metodismo. Él en general. Su forma de ser. Era seguro. No se refería a que le proporcionara seguridad física, sino que su personalidad tan ordenada, predecible y sincera le producía seguridad.
Si pensaba algo, lo decía sin importar la repercusión que pudiera tener; prefería ser sincero. Eso hacía que Rebeca supiera con exactitud qué cosas le sentaban mal y cuáles no. Por eso, cuando al inicio de la noche le dijo que no estaba enfadado con ella ni con Jon, sabía que era verdad.
―Me estás mirando muy fijamente, ¡qué miedo!… ―dijo sonriente mientras se echaba en la cama a su lado.
―Porque me gustas mucho ―respondió ella haciendo que se sonrojara―, y porque me debes una charla…
Él suspiró. Desvió la mirada y comenzó a juguetear con un mechón de su pelo. Se quedó en silencio un momento, y Rebeca casi pudo ver cómo su mente metódica preparaba las palabras que iba a emplear.
―Es sobre nuestras fantasías. ¿Recuerdas que te dije que no sabía cuál era la mía pero que te lo diría cuando lo supiera?
Rebeca asintió y notó un cosquilleo en el estómago por la anticipación.
―Pues… Hoy, al ver que Jon se empalmaba cuando tú te corrías, me ha gustado.
Rebeca se irguió apoyando el codo en la cama, sorprendida por las palabras de Asier.
―¿A qué te refieres?, ¿quieres que hagamos un trío? ¿Te quieres liar con él?
Él negó con la cabeza, revolviéndose incómodo mientras seguía jugueteando con el mechón de su pelo, sin atreverse a mirarla.
―Me gustaría mirar.
―¿Mirar?
Asier suspiró y se pasó una mano por la cara, claramente avergonzado.
―Que me gustaría mirar mientras estás con él.
―¿Te refieres a liarme con él? ¿Con Jon?
Él asintió y ella volvió a echarse sobre la cama. Su fantasía era mucho más complicada de cumplir. No solo la implicaba a ella, sino también a Jon. Ni siquiera estaba segura de querer o poder cumplirla. Además, tendría que hablar con él primero y no estaba segura de que fuera a querer involucrarse en todo eso.
―¿Tiene que ser con Jon? Creo que sería más fácil con alguien que no conozcamos, no sé si Jon estará dispuesto…
―Es que no quiero que se entere.
Rebeca le miró desde el colchón. No sabía si estaba entendiendo bien.
―¿Quieres que le seduzca? Ya has visto hoy…, no va a caer.
Asier desvió la mirada.
―Olvídalo, es una locura total… No he dicho nada, no sé ni por qué se me ha pasado por la cabeza siquiera…
Rebeca temía que se cerrara en sí mismo y se avergonzara. No quería juzgarlo; él no lo había hecho, pero su fantasía tenía unas implicaciones y un trasfondo extraño que le producía curiosidad y confusión.
―Asier, es solo una fantasía, algo que está en tu mente. Depende de nosotros cumplirla o no, no te avergüences de lo que deseas: no es nada malo.
Él asintió y volvió a juguetear con el mechón de su pelo.
―¿Por qué con Jon precisamente?
El chico se encogió de hombros.
―No sé, no te sabría decir.
―¿Seguro que no te gusta? ¿Un poco?
―No… No creo, al menos. Nunca me lo había planteado. Pero quiero dejar el tema y que te olvides de ello… No quiero meteros en esto y que luego sea incómodo para todos. Es una tontería, una fantasía que es mejor que no se cumpla, ¿vale?
Rebeca asintió, pero sabía que solo quería dejar el tema porque se sentía avergonzado.
Se acomodaron en la cama y apagaron la luz, dispuestos a dormir, pero ninguno consiguió pegar ojo hasta horas después. Asier le daba vueltas al porqué de esa fantasía y se arrepentía de habérselo contado a Rebeca; ella cavilaba sobre si sería capaz de cumplirla y las consecuencias que podría tener que lo hiciera.





19.
Soñó con Jon y Asier. No recordaba lo que pasaba exactamente, pero, al despertarse, Rebeca recordó imágenes sueltas en las que aparecían sus rostros.
Antes de dormirse, tomó la decisión de hablar con Jon y contarle todo. Quería cumplir la fantasía de Asier, que se sintiera como ella el día anterior en el programa… Aquella excitación.
Sin embargo, no estaba de acuerdo con hacerlo sin que Jon supiera los motivos reales. No quería seducirlo. No quería crearle unas expectativas que no iban a ser reales. Además, necesitaba poner esa barrera. No iba a arriesgarse a poder llegar a sentir algo por él o confundir sus propios sentimientos.
Si lo hablaban y llegaban a un acuerdo de que lo harían única y exclusivamente esa vez y por ese motivo, Rebeca creía verse capaz de hacerlo.
Sintió el cuerpo de Asier junto a ella y supo que seguía dormido por la constancia de su respiración. Se levantó de la cama despacio para no despertarlo y salió al salón.
Todo estaba en silencio; se encaminó hacia la habitación de Jon. Tocó un par de veces y, después de escuchar ruidos al otro lado de la madera, la puerta se abrió y apareció en su umbral un Jon ojeroso y paliducho, con una taza de café inmensa en la mano.
―Figue ―masculló sorprendido. Se irguió al instante, tratando de parecer menos resacoso―. Pasa, pasa…
La habitación estaba igual de ordenada que la noche anterior y había abierto la ventana de par en par.
―¿Qué tal estás? ―preguntó ella a pesar de deducir la respuesta.
―Fatal… Creo que no bebí tanto, pero es que eso que trajo Vicky era puro veneno.
Rebeca se echó a reír y se dio la vuelta para mirarlo.
―Venía a hablar contigo, no tardaré mucho.
―Yo también quería hablar contigo… Recuerdo ciertas cosas que dije y quería pedirte perdón…
―¿Y si dejamos de pedirnos perdón? ¿Qué te parece? ―dijo Rebeca riendo―. Dejémoslo en que ayer fue un día… especial.
Él sonrió y se sentó en la silla giratoria señalándole la cama por si quería sentarse. Ella se acomodó en el colchón.
―Me parece bien. ¿Qué me querías decir?
―Es un poco complicado de contar. A ver… Lo de ayer, lo del vibrador es porque Asier y yo… Nosotros…
―Me estás asustando.
Rebeca se echó a reír con nerviosismo. En su mente, esa conversación era mucho menos incómoda y mucho más fluida.
―A ver. Estamos cumpliendo las fantasías sexuales del otro, ¿vale? Lo de ayer era una fantasía mía y Asier tiene otra…
―¿Os aburrís en la cama o qué? ―dijo riéndose.
―No, solo es algo que ha surgido por la temática de LaFrutaDelAmor ―matizó Rebeca―. El caso es que Asier tiene la fantasía de mirar mientras yo me lío con otro chico.
―Ajá, ¿y quieres que hable con él para que se quite esa idea de la cabeza?
―No, no es eso, él… él quiere que me líe contigo.
Los segundos pasaron despacio y Rebeca pudo ver a cámara lenta como Jon se atragantaba con el café, se limpiaba la boca con la mano y la miraba con los ojos completamente fuera de las cuencas.
―¿¿Qué?? ¿Estás de broma? No, no, de ninguna manera.
Se levantó de la silla y dejó el café sobre la mesa con un golpe. Se le notaba incómodo, pero Rebeca detectó además enfado en sus movimientos, un sentimiento que no esperaba que fuera a provocar.
―Vale, vale, tranquilo, Jon. Solo te lo estoy contando.
Tenía los brazos cruzados y caminaba de un lado a otro hasta que, al fin, la miró y volvió a sentarse en la silla.
―¿Él te ha dicho que me digas esto?
―No, él no quería que te dijera nada.
―Pfff, ¿en serio? ¿Pero qué amigo se cree que soy? ¿Que me voy a liar con su novia, así como así? Estoy flipando…
Ella hizo amago de agarrarlo, pero retiró la mano antes de rozar la piel de su brazo, pensando que podía incomodarlo aún más.
―Lo sé. A mí, tampoco me parecía bien hacerlo de esa forma, por eso he venido a hablar contigo.
Se quedaron en silencio, sin mirarse y sin saber qué más decir. La conversación no había sido como Rebeca tenía en mente, pero tampoco le extrañaba: acababa de pedirle algo sumamente extraño e inesperado.
―O sea, que si ahora nos liamos, ¿él se va a pensar que yo no sé nada de esto? ¿Que le estás poniendo los cuernos?
Rebeca asintió.
―Y tú estás de acuerdo, es decir, ¿tú lo quieres hacer?
Rebeca suspiró. Ni siquiera ella misma estaba segura de las consecuencias que podía llegar a tener el hecho de que se acostara con Jon.
Si la fantasía de Asier sería igual que la que tenía en mente o fallaría, o si a partir de ahí la relación que mantenían los tres cambiaría.
De eso último estaba casi segura, pero le preocupaba que cambiara a peor. Miró a Jon; era atractivo pero no le gustaba. No como Asier. No despertaba en ella la excitación que le producía Asier; lo que le excitaba era el hecho de que Asier se lo hubiera pedido. Era su amigo, pero nada más, y creía que podía cumplir la fantasía.
―Solo si tú quieres, si estás de acuerdo con esto. Asier y yo estamos bien. Solo es una experiencia más, ya te lo he dicho. Una fantasía no supone de tu parte ninguna implicación más ni nada en absoluto…
―No sé, no sé qué decirte, Figue. Me lo tengo que pensar, esto es muy raro. Tú eres la novia de mi mejor amigo, que por otro lado es un capullo… No te veo de esa forma, no sé…
―Lo sé, me quedó claro anoche ―dijo sonriendo, tratando de destensar el ambiente. Él le devolvió la sonrisa―. Yo… Lo sé y si no quieres lo entenderé. Solo avísame con lo que decidas.
Puso la mano en su hombro y se marchó de la habitación dejando a Jon sumido en un mar de dudas internas.
Cerró la puerta a su espalda y se encontró a Vicky saliendo a hurtadillas del cuarto de invitados que era el que usaba Alicia cuando se quedaba a dormir en el piso.
Sus miradas se encontraron y Victoria abrió mucho los ojos al darse cuenta de la habitación de la que salía.
―A diferencia de lo tuyo, lo mío no es lo que parece ―susurró Rebeca mientras se acercaban la una a la otra.
―Y una mierda; anoche bailando juntitos, luego el comentario ese que hizo y ahora amaneces en su habitación. Está pasando algo y no me lo estás contando.
―Sssshhh
Rebeca arrastró a Victoria hasta el salón y se sentaron en el sofá. No pensaba contarle nada de lo que estaba pasando, pero no quería que pensara cosas raras.
―He ido a hablar con él para ver cómo estaba, anoche bebió mucho.
―Ya…, claro…
―Bueno, ¿y tú qué? ―dijo cambiando de tema.
―¿Qué de qué?
―Alicia y tú. Ayer, parecía que te ibas a replantear lo de Manu y de repente te lías con su hermana.
―Ya te dije que no quiero nada serio con nadie, Figue. Lo de Manu estuvo bien pero ya fue, y lo de Alicia igual…
Se hizo un silencio incómodo con los secretos que ninguna de las dos quería contar rondando por la habitación. Fue Victoria la que decidió romperlo.
―Bueno, yo me voy a casa. ¿Qué vas a hacer?
Rebeca se quedó pensando durante unos segundos. Miró la habitación de Asier y la de Jon, y sintió la necesidad de darse espacio con ambos chicos.
―Yo también…
Se levantó del sofá y se dirigió a la entrada directamente, lo que pareció sorprender a Victoria que le chistó antes de que empezara a ponerse la chaqueta.
―¿No te despides de Asier?
―Está dormido… ¿Vienes?
Victoria la miró durante unos segundos antes de encoger los hombros y levantarse.
El camino a casa fue silencioso aunque no incómodo. Ninguna de las dos quería hablar y, aunque tenían curiosidad por saber lo que le rondaba por la cabeza a la otra, ninguna de las dos quería preguntar por temor a ser preguntada también.
Al llegar a casa, Victoria se encerró en su habitación con la excusa de recuperar un poco de sueño y Rebeca se sentó en su escritorio para seguir editando. Sin embargo, estaba demasiado distraída y no conseguía concentrarse.
Pasadas las horas tras haber hablado con Jon, se sentía más incómoda de lo que había esperado. Tenía sentimientos encontrados respecto a esa conversación: por un lado esperaba que aceptara, ya que le hacía ilusión poder cumplir la fantasía de Asier y que sintiera lo que había sentido ella el día anterior y, por otro, deseaba que Jon se negara.
Tenía miedo de lo que pudiera pasar después. Cómo se sentiría ella, él, Asier. Cuanto más lo pensaba peor idea le parecía, pero, a la vez, tenía la necesidad de intentarlo al menos. Siempre podía echarse atrás si, llegado el momento, la situación se complicaba demasiado.
El sonido de un mensaje le hizo centrarse y cogió el teléfono para leerlo. Era Asier, preocupado al haberse levantado y no haberla visto.
Decidió llamarle y terminado el primer tono la voz de Asier la saludó con preocupación.
―Tranquilo, es que no te quería despertar, estabas muy mono dormidito.
―¿Seguro, es eso? ¿No tiene nada que ver con la conversación que tuvimos antes de irnos a dormir?
Le estaba empezando a dar miedo el hecho de que Asier pareciera leerle el pensamiento. Decidió ser sincera, al menos en parte. No iba a decirle que había hablado con Jon.
―Bueno…, un poco. Lo he pensado y me gustaría intentar cumplir tu fantasía. ―El silencio duró tanto tiempo que Rebeca tuvo que mirar la pantalla para asegurarse de que la llamada no se había cortado―. ¿Asier?
―No, Rebeca, ya te lo dije. Aunque sea mi fantasía, no hace falta cumplirla.
―Ya lo sé, pero quiero que sientas lo que sentí ayer, te lo mereces también, y si esa es tu fantasía quiero intentarlo al menos.
―No sé… No creo que sea buena idea…
―Solo intentarlo. Si la cosa no surge o me siento muy incómoda, o tú te sientes muy incómodo, no seguiré con ello.
La línea se quedó en silencio de nuevo durante unos segundos hasta que escuchó a Asier suspirar.
―Bueno, vale. Pero cuéntamelo todo ―añadió rápidamente―. No quiero que me ocultes nada. Todo lo que te diga o si quedas, lo que sea. Cuéntamelo, ¿vale?
Rebeca se sintió culpable por no contarle que había hablado con Jon, pero pensó que era lo mejor. Si Asier se enteraba de que Jon lo sabía, no iba a querer seguir adelante por vergüenza y ahora que Asier había aceptado, estaba emocionada y quería seguir adelante.
Continuaron hablando un rato más tratando de destensar el ambiente, pero ambos se sentían dispersos y con demasiadas cosas en las que pensar, por lo que colgaron y decidieron quedar al día siguiente, cuando ambos estuvieran más centrados y con las ideas más claras.
Rebeca pasó el resto de día dándole vueltas al tema y cambiando de opinión a cada hora respecto a lo que hacer. No pudo editar ni hacer nada que requiriera de un mínimo de concentración. Se quedó dormida con el portátil encendido y una serie a medias.
Por la mañana, le despertó el pitido del móvil al recibir un mensaje.
Miró a su alrededor. El portátil sobre sus piernas estaba apagado y le dolía la espalda por la postura en la que se había quedado dormida. Se limpió un hilillo de baba que le caía por la comisura de la boca.
―Menuda pinta debo de tener… ―dijo para sí misma.
Cogió el móvil. Abrió el chat y leyó el mensaje que la había despertado. El estómago le dio un vuelco y la boca se le abrió de par en par.
Era un mensaje de Jon.





20.
Tell me does it get you off to watch me watching you?
Voyeur – Matthew Koma
«Estoy en el estudio, puedes venir si quieres». Jon
Se quedó parada sin saber qué significaba aquel mensaje y qué hacer al respecto. Se levantó de la cama y comenzó a caminar en círculos en su habitación.
Jon quería intentarlo. Y ella, ¿quería?
Mandó un mensaje a Asier diciéndole que le había enviado un mensaje a Jon tirándole la caña y que él le había respondido que estaba en el estudio y que fuera. Fue lo único que se le había ocurrido.
Comenzó a vestirse. Se puso un vestido aprovechando que ya estaban en primavera y durante el día el clima era cálido. Terminó de peinarse y prepararse.
El móvil pitó de nuevo y Rebeca se tiró sobre él. Un mensaje de Asier con una única palabra hizo que soltara un gritito, no supo si de miedo o de emoción.
«Ve». Asier
Sin responder a ninguno de los dos, cogió su bolso y la chaqueta, y se encaminó al estudio.
Miles de pensamientos se arremolinaron en su cabeza.
No estaba segura de lo que iba a pasar; no sabía si Jon querría hacerlo o solo la citaba para intentarlo. No sabía si estaban haciendo bien. Asier había puesto demasiado interés en que fuera con Jon, a pesar de que Rebeca le había insistido en que era mejor con un desconocido. Sabía que había algo más detrás de ese interés y también sabía que si Jon accedía a hacerlo, no sería solo por hacerle un favor a su amigo y cumplir su fantasía: tenía sus propios intereses.
El caso es que Rebeca entraba en ese juego de intereses mutuos, pero ¿cuáles eran los suyos? ¿Quería acostarse con Jon realmente o solo le producía morbo el hecho de que Asier los observara? ¿Y si después de hacerlo, alguno de los dos empezaba a sentir algo por el otro?
Cuando llegó al portal, estuvo tentada de marcharse, pero se decidió a subir. Abrió la puerta con su llave y dejó sus cosas en el office.
El ruido amortiguado de una guitarra le llegó desde la sala de sonido. Se acercó allí para encontrarse a Jon sentado sobre un taburete, tocando acordes con una guitarra eléctrica.
Sus manos recorrían las cuerdas con una agilidad y destreza que Rebeca desconocía que tenía. Se quedó observando durante unos minutos detrás del cristal. Las luces estaban apagadas, por lo que él no podía verla y se dio cuenta de que si la había citado allí, era porque pensaba hacerlo. Había elegido ese lugar específicamente para que Asier pudiera verlos sin que ellos lo vieran a él.
Un suspiro se escapó de sus labios y se decidió a entrar en la sala. Abrió la puerta despacio y Jon levantó la vista de las cuerdas de la guitarra.
―No sabía si ibas a venir, no has contestado.
―Yo tampoco sabía si iba a venir.
―Pero aquí estás.
―Aquí estoy, sí.
―¿Él está aquí?
Rebeca se encogió de hombros y se acercó a él, sentándose en una mesa frente a su taburete.
―Me ha dicho que viniera… Imagino que sí.
Jon asintió y, tras mirarla de forma intensa unos segundos, desvió la vista de nuevo a la guitarra para tocar una melodía que Rebeca reconoció rápidamente. Lo hacía muy bien.
―No sabía que tocabas.
―Hay muchas cosas que no sabes de mí.
―¿Como tus motivos para decirme que venga?
―Por ejemplo.
Jon colocó la guitarra en su soporte y se levantó del taburete, acercándose a ella.
―¿Cómo has dejado que te meta en esto?
Rebeca se encogió de hombros y le miró a los ojos. Brillaban y su cuerpo se tensó al desconocer el motivo.
―Ya te lo dije, es solo un juego. Yo cumplo una fantasía suya y él cumple una mía.
―Solo sería eso. Seguro, ¿verdad? Una vez y ya.
Rebeca asintió y Jon se acercó aún más a ella, situándose entre sus piernas. La situación le resultaba tan extraña que era incapaz de relajarse y notaba tensión también en el cuerpo de Jon.
Ninguno de los dos se movía, permanecían mirándose, con la respiración agitada.
Rebeca cerró los ojos y suspiró. Sintió la mano de Jon sobre su muslo y dio un respingo, encontrando su mirada al abrirlos nuevamente.
―Esto es muy raro… ―dijo el chico y ella asintió―. Pensaba que nada podía ser más incómodo que verte llegar al orgasmo bajo una mesa, pero me equivocaba.
Rebeca se echó a reír junto a él y le dio un manotazo suave en el brazo.
A esa distancia se fijó en él, se fijó de verdad. En sus rasgos angulosos, sus ojos marrones, la barba rubia afeitada. Era muy atractivo, de eso no había duda. En otro momento, si las circunstancias fueran diferentes no estaría dudando. Le quitaría la ropa, le besaría y le pediría que le hiciera de todo. Si la situación no fuera la que era. Sin embargo, lo era.
Estaba saliendo con su mejor amigo y aunque hubiera sido él quien le pidiera hacerlo, con Jon tan cerca de ella no estaba segura de poderlo hacer.
―A la mierda… ―masculló Jon―. Vamos a intentarlo por ese idiota…
La mano que había retirado de su muslo volvió a tocar su piel desnuda provocándole un escalofrío. Rebeca acercó la suya hasta su abdomen y agarró el borde de su camiseta.
Él entendió el movimiento y se la quitó. Definitivamente, Jon estaba muy bueno.
―Al final, Thor tampoco está tan mal, ¿no?―susurró él con una sonrisa de suficiencia.
Ella soltó una carcajada mientras aprovechaba para acariciar la piel blanca de su torso.
―Nada mal… Lo reconozco.
Ella se levantó el vestido y se lo sacó por la cabeza. Jon la miraba visiblemente incómodo, tratando de no fijar demasiado la vista en su cuerpo, pero sin poder evitarlo.
―¿Estás seguro de que quieres hacer esto, Jon?
Él negó con la cabeza.
―Eres muy atractiva, Figue, pero…
―Soy la novia de Asier.
―Exacto.
Ella asintió, comprendiendo.
―Un último intento…
Se acercó a ella, pegando su cuerpo al suyo. Sentía el calor que emanaba su piel y su respiración entrecortada.
Recibió su beso abriendo los labios y dejó que sus lenguas se encontraran. Intentó concentrarse, sentir algo más que no fuera culpabilidad e incomodidad pero sin llegar a conseguirlo. Ese beso no podía continuar y esa fantasía no podía llevarse a cabo.
Fue Jon el que se separó primero y ella abrió los ojos. Se encontró a Jon sonrojado, conteniendo la risa.
―Lo siento. Es que ha sido horrible.
Ambos empezaron a reír, soltando los nervios que estaban conteniendo y comenzando a relajarse.
―Estoy de acuerdo… Siento haberte metido en esto.
―No te preocupes, he sido yo el que he aceptado.
Ambos comenzaron a vestirse aún entre risas.
―Eres única, lo sabes, ¿no? Asier es muy afortunado de estar contigo.
―Él sí que es afortunado de tenerte como amigo.
Recordó que Asier seguramente estaba ahí, tras el cristal, observando todo sin saber qué pasaba. No pudo evitar mirar sobre su hombro el cristal que los separaba del exterior.
Jon hizo lo mismo y se miraron a través del reflejo en el espejo.
―¿Te ha gustado el espectáculo, Asier? ¿Qué te ha parecido? Siento no haber podido cumplir tu fantasía.
Pasados un par de segundos, la puerta se abrió y entró Asier con los ojos abiertos como platos, completamente rojo, mirando a Rebeca.
―¿Se lo has contado? ¿Por qué se lo has dicho?
Sin darle tiempo a responder, Jon lo hizo en su lugar.
―Pero ¿tú qué te pensabas? ¿Que se me iba a acercar y yo me iba a liar con ella, así como así? ¿Qué amigo crees que soy?
―Pues uno que se intenta liar con las novias de sus amigos.
―¡Por qué tú querías mirar, pedazo de degenerado!
Asier los miró a ambos y salió de la habitación corriendo. Rebeca lo siguió, llamándolo por su nombre, pero él no se detenía. Salió del estudio y bajó las escaleras del portal, aún siguiéndolo y lo detuvo cuando salía a la calle.
―Ahora no, Rebe, no. Estoy avergonzado y enfadado. No puedo estar contigo ahora mismo…
―Tenía que contárselo. Jon no se hubiera acercado a mí, no hubiéramos podido ni intentarlo.
―¡Pues habérmelo dicho, coño! Haberme avisado de que ya lo sabía o de que querías que lo supiera para estar más cómoda. Habérmelo dicho, Rebe. Puedes decírmelo todo, lo sabes. Te pedí que lo hicieras.
Rebeca se dio cuenta de que estaban en medio de la acera y trató de tirar de su mano, pero él se soltó.
―Vamos dentro, nos están oyendo.
―¡Me da lo mismo! Estoy tan cansado de esto…
Rebeca le agarró de la mano con firmeza y le impidió que se soltara. Situó la otra en su barbilla para que no apartara la mirada de ella.
―Vamos dentro, por favor.
Asier centró sus ojos en los de ella; el miedo que vio en ellos le hizo serenarse. Suspiró y asintió, entrando de nuevo al portal, apoyándose contra la puerta.
―Lo siento, tienes razón. Tenía que haberlo hablado contigo primero. Perdóname…
Se acercó para abrazarlo, pero se detuvo por miedo a ser rechazada. Sin embargo, Asier abrió sus brazos y ella se acurrucó en ellos.
―No tengo nada que perdonar, has hecho lo que te pedí… O al menos, lo habéis intentado. Es solo que me da tanta vergüenza… No sé cómo voy a mirar a Jon a la cara ahora… Rebeca apoyó la cabeza en su pecho y lo abrazó con fuerza.
―Tranquilo, Asier. No ha pasado nada… 
―Y menos mal… Esto no ha sido buena idea. Tenías razón, teníamos que haberlo hecho con un desconocido.
―¿Por qué querías que fuera con él precisamente? Sé que él no ha accedido a hacerlo porque sí. ¿Te gusta Jon? ¿Es eso?
Asier la separó para mirarla con confusión.
―Pero ¿por qué sigues diciendo eso?
―No sé, intento entenderos. ¿Por qué tu fantasía más fantasía era que tu novia se tirara a tu mejor amigo? ¿Y por qué él lo ha intentado?
―Lo primero no lo sé, lo segundo porque le gustas; si no, ¿por qué? Ha aprovechado la oportunidad… Igual en el fondo siente algo por ti…
Rebeca se separó de él y negó con la cabeza.
―O igual, te quiere tanto que estaría dispuesto a hacer cualquier cosa por ti… Tenéis algo que resolver entre vosotros. No sé el qué, pero tenéis que hablarlo.
―Creo que se te está yendo la pinza.
―¿Y me lo dices tú? Vamos arriba.
―¿Qué? ¿Ahora? No puedo subir ahí.
Tiró de él, pero permaneció inmóvil.
―Claro que sí. Puedes y lo vas a hacer. No pienso dejar que os vayáis sin hablar; estas cosas luego se enquistan y vosotros sois muy cabezotas.
―Que no puedo, Rebeca.
Asier permaneció inmóvil mientras Rebeca tiraba de su mano y ella se giró para mirarle.
―Vas a subir ahí a hablar con él. Si eres capaz de pedirme lo que me has pedido, tienes que ser capaz de afrontar las consecuencias.
El chico suspiró negando con la cabeza pero se separó de la puerta y se encaminó hacia las escaleras.
Subieron uno al lado del otro y, cuando llegaron a la puerta, Rebeca le miró.
―Voy a entrar contigo, pero luego me voy a ir y os dejaré solos.
Asier asintió y entraron al estudio. La música sonaba de fondo y recorrieron el pasillo siguiéndola hasta la sala de grabación.
Jon bebía de un vaso mientras sostenía la guitarra sin tocarla, mirando al suelo, cabizbajo.
Se irguió al verlos entrar. Dejó la guitarra en su soporte pero no se levantó del taburete.
―¿Estás bien? ―preguntó mirándola a ella. Rebeca asintió.― Os he oído discutir.
La chica sabía a lo que se refería y Asier también; se tensó a su lado. Por mucho que discutieran o elevaran la voz, Asier jamás le faltaría el respeto a Rebeca ni la insultaría. Nunca.
―No ha pasado nada, Jon, tranquilo ―El chico asintió y dio un trago a su vaso―. Creo que tenéis cosas que aclarar… Yo me voy a marchar. Quiero que lo solucionéis.
Rebeca se acercó a Jon y lo abrazó, luego a Asier del que se despidió con un beso en la comisura de los labios. Dejó la sala, dejando solos a los dos chicos, que eran incapaces de mirarse.
Asier seguía de pie en la puerta. Jon se giró, cogió otro vaso vacío y lo llenó de un líquido marrón que Asier supuso era ron. Se lo tendió y Asier lo cogió, acercándose para sentarse frente a él.
―No sé por dónde empezar…
―Me gustas, Asier. Me gustas desde… siempre, creo.
Asier se quedó boquiabierto, mirando a su amigo. No se lo esperaba; nada en su actitud le había hecho participe de esos sentimientos, ¿o sí? Puede ser que le hubiera estado mandando señales todo este tiempo y él no se hubiera dado cuenta. Ni siquiera sabía que le gustaban los chicos.
Miró al que era su mejor amigo y sintió que lo veía por primera vez, como si acabara de conocerle, demasiado sorprendido por toda esa información.
―Pero si llevas saliendo con chicas desde que éramos adolescentes…
―También me gustan las chicas ―respondió de forma escueta antes de darle un trago a su vaso.
―¿Por qué no me has dicho nada en todos estos años?
Jon se encogió de hombros y dejó el vaso sobre la mesa.
―¿Hubiera cambiado algo?
―¡Sí! No… ¡No sé!
Asier tenía demasiadas preguntas y las respuestas que recibía no le satisfacían. Jon lo esquivaba, diciendo medias verdades o dando evasivas. Necesitaba saber la verdad.
―¿Por qué has accedido a liarte con Rebeca?
―Porque me dijo que era vuestra fantasía… Y no sé, pensaba que de esa forma me acercaba aún más a ti…
Asier se levantó y se pasó las manos por el pelo.
―Algo así ha dicho Rebeca ―resopló.
―¿Qué ha dicho? ―dijo Jon sonriente.
―Que harías cualquier cosa por mí, incluso esta.
―Pues ha acertado ―afirmó sin perder la sonrisa.
Los dos se quedaron en silencio y bebieron un trago.
―Esto está asqueroso… ―masculló Asier.
―Lo sé, no había otra cosa.
Asier miró a Jon. Se alegró de volver a reconocerlo. Seguía siendo el mismo Jon de siempre. Trató de recordarlo mientras se besaba con Rebeca, mientras le tocaba el muslo, pero todo le parecía lejano, como si hubiera sido un sueño. Sin embargo, había sucedido.
Le había pedido a su amigo y a su novia que tuvieran sexo y, aunque estaba agradecido y aliviado de que no hubiera sucedido, le daba curiosidad saber por qué su subconsciente había demandado esa fantasía. Por qué con Jon precisamente.
―También me ha preguntado si me gustas, si siento algo por ti.
Jon levantó la mirada y le observó con curiosidad.
―Cree que si mi fantasía era contigo, era por alguna razón.
―¿Y lo es?
―No lo sé.
Jon se levantó del taburete y se acercó a Asier. Sentado en el taburete era más alto que Jon, pero aun así se sentía intimidado por la cercanía de su amigo.
―¿Qué has sentido cuando he besado a Rebeca?
―Me ha puesto muchísimo.
―¿Por qué? No es normal, a nadie le pone ver como besan a su novia.
―Porque eras tú ―susurró Asier mientras Jon se acercaba aún más a él.
Dejó el vaso sobre la mesa y se colocó entre las piernas de Asier, que contuvo el aliento. Jon olía a alcohol, a colonia masculina y desodorante. No se parecía en nada a Rebeca, no se parecía a ninguna chica con la que hubiera estado.
―¿Has estado con otros chicos? ―preguntó Asier. Jon asintió―. Lo tenías muy bien escondido.
―Igual que tú tus fantasías retorcidas ―sentenció Jon.
―No sé si me gustas.
―¿Lo comprobamos? 
Jon estaba tan cerca que sentía su aliento en la mejilla. Sentía algo por él, le quería. ¿Cómo no iba a quererle después de ser amigos desde siempre? No se imaginaba su vida sin él, pero… ¿eran sentimientos románticos? ¿Realmente le gustaba?
Decidió aprovechar la oportunidad y acercó sus labios a los de Jon, que devolvió el beso con destreza e intensidad.
Ambos supieron que algo no estaba bien, el beso no fluía como debía y Jon se separó de Asier, igual que había pasado con Rebeca. Se miraron y se echaron a reír.
―¿Qué mal, no? ―dijo Jon.
―Será por ti, yo he puesto todo de mi parte para que me gustara.
Volvieron a reírse. Jon cogió de nuevo su vaso y se sentó en el taburete.
―Ya sé que a ti no te ha gustado, pero para mí tampoco ha sido como esperaba ―dijo Jon.
―¿A qué te refieres? 
―A que no me ha gustado nada, y es raro. No sé, llevo años pensando que estaba colado por ti.
―Yo siento algo por ti, eres mi mejor amigo. No me liaría contigo, pero haría cualquier cosa por ti, como tú has intentado hacer hoy por mí.
―Bueno, un poco por mí también ha sido; no te lo voy a negar… Figue siempre me ha parecido muy atractiva y muy especial y por intentarlo… ―bromeó Jon.
―¡No te pases ni un pelo, eh! A ver si voy a tener que retirar lo que acabo de decir.
―Sabes que estoy de broma, gilipollas.
―Ya…
Las inseguridades de Asier le asaltaron de repente; Jon lo notó al instante. Sabía que estaba comparándose, pensando si Rebeca lo preferiría a él después de haberse besado con Jon.
―De verdad. Figue, es muy especial, como tú. Te quiere mucho. ¿Quién intentaría hacer algo así además de ella? No ha podido ser, estábamos muy incómodos y sabíamos que no estaba bien. No fluía. Una experiencia más, pero ya está. Y sé que ella piensa exactamente igual que yo. Cuando me contó lo que queríais hacer me avisó: solo sería esta vez y con estas condiciones, nada más.
Escucharon gritos y ambos se miraron guardando silencio, tratando de discernir de dónde procedían. Cuando los escucharon de nuevo, supieron que venían de la calle y se miraron con preocupación. Salieron de la sala para asomarse al único ventanal que daba a la calle y vieron a Rebeca forcejeando con alguien, y gente a su alrededor tratando de separarlos.
Asier y Jon salieron corriendo del piso, bajaron las escaleras casi al vuelo y salieron del portal.
―¡Suéltame, Borja! ―gritaba Rebeca entre sollozos.
Borja la tenía sujeta del pelo y apenas hacía caso a las personas que tiraban de él para tratar de separarlos.
Los chicos se abrieron paso hasta llegar a ella y Jon le asestó un puñetazo al chico en la mandíbula. Borja trastabilló y aflojó el agarre, lo justo para que Rebeca se separara de él. Asier tiró de ella y se colocó delante, mirando al exnovio que había maltratado a su novia.
―¡Ya viene la policía! ―dijo una señora momentos antes de que comenzaran a sonar las sirenas.
Borja miró a todas partes asustado e intentó echar a correr, pero Jon se tiró sobre él, y con la ayuda de Asier y otro señor consiguieron mantenerle echado en el suelo.
Rebeca se separó todo lo posible. Sintió los brazos de una señora de mediana edad y un par de chicas a su alrededor, guiándola hasta el escalón del portal.
―Ya está, hija. Ya ha llegado la policía, no te preocupes.
Rebeca sollozaba sin parar abrazándose a sí misma, incapaz de responder a esa gente que la había ayudado.
Vio entre lágrimas como se llevaban a Borja, que seguía insultándola a gritos y como Asier, Jon y el señor que les había ayudado hablaban con los agentes mientras la señalaban. Los policías se acercaron a ella y uno de ellos pidió una ambulancia.
―Tranquilícese, Rebeca. Está esposado y dentro del furgón. Nos han dicho que ya está denunciado por maltrato y acoso, ¿es correcto?
Rebeca asintió intentando calmarse sin conseguirlo. Asier se acercó a ella para abrazarla.
―Tendrá que venir con nosotros para poner la denuncia por la agresión de hoy, hay que añadirla al expediente del caso.
―¿Puedo acompañarla? ―preguntó Asier. El agente asintió mientras hablaba con alguien por el walkie.
Rebeca miró a Asier y los sollozos se convirtieron en llanto mientras hundía el rostro en su hombro y él la abrazaba con fuerza.
―¿Puede decirnos qué ha pasado? ―preguntó el agente.
―Estaba aquí, esperando un taxi. Como está cortado todo, tardaba mucho y… ―Tuvo que parar para coger aire, pues los sollozos le impedían respirar―. Apareció de la nada. Me dijo que tenía que volver con él, que me quería todavía y que había cambiado. Le dije que no, que estaba con otra persona y que si no se iba, llamaría a la policía. Entonces, me agarró y me intentó besar y…
―Ella lo empujó ―continuó una de las chicas al ver que Rebeca no podía continuar―. Fue entonces cuando nos dimos cuenta de que pasaba algo y nos acercamos. Al tratar de separarlos la agarró del pelo, esa señora llamó a la policía y luego aparecieron Jon y Asier y les consiguieron separar.
―¿Los conocen?
―No, tienen un programa en Internet… Son los presentadores y ella es colaboradora.
―Entonces, será mejor que entremos en el portal; esto se va a empezar a llenar de mirones ―dijo el agente mientras comenzaban a dispersar a los curiosos.
Rebeca se levantó, ayudada por Asier, y se despidió de las testigos antes de entrar al portal y sentarse en las escaleras.
―Lo siento mucho ―dijo entre sollozos―, perdón por meteros en toda esta historia.
―Pero ¿qué estás diciendo, Rebe? Ni se te ocurra pedir perdón por nada de esto.
La puerta se abrió y apareció Jon con los paramédicos de la ambulancia, que comenzaron a hacerle preguntas y explorarla.
―Vamos a llevarte al hospital para que te hagan el informe forense, ¿de acuerdo? Tienes una herida en el cuero cabelludo y moratones en los brazos.
Al salir del portal, se encontraron con un revuelo de gente. Trataron de entrar lo más deprisa que pudieron en la ambulancia, pero Rebeca vio con claridad las luces de los flases grabando y echando fotos.





21.
You ruined everything good
Always said you were misunderstood
Made all my moments your own
Just fucking leave me alone
Happier than ever – Billie Eilish
Fue la noche más larga y horrible desde la que dejó a Borja, un año atrás.
Primero en el hospital hasta ser atendida por el médico forense, donde llamó a su abogada para contarle lo sucedido y aparecieron Victoria y Jon, y después en la comisaría para poner la denuncia. Cuando llegaron, Patricia ya se encontraba allí hablando con los funcionarios.
―¡Cielo! ¿Cómo estás?
―Muy cansada…
―Me lo imagino. Ven, vamos, te están esperando. Solo faltáis vosotros por testificar, ya tienen los testimonios de los demás testigos.
Entraron de uno en uno para contar lo sucedido y, posteriormente, les indicaron que podían marcharse.
Patricia quedó en llamarla al día siguiente para dejarla descansar y los cuatro jóvenes se marcharon de la comisaría.
Durante el viaje de vuelta a casa, Rebeca permaneció en silencio escuchándolos hablar pero sin fuerzas para participar en la conversación. Resistió sin dormirse, acurrucada en el regazo de Asier hasta que llegaron a casa y, una vez se puso el pijama, se quedó dormida en la cama, apenas sin fuerzas para devolverle el beso a Asier, que la tapó de forma tierna y salió de la habitación, apagando la luz antes de cerrar.
Jon y Victoria charlaban en voz baja en el sofá mientras la chica servía bebida en unos vasos.
―Patricia me lo dijo mientras Figue testificaba: pasará la noche en el calabozo y poco más…
―Me parece una puta mierda, te lo digo así… Ya con la denuncia, los mensajes y ahora esto, ¿qué más necesitan para la orden de alejamiento? ¿Que la mate?
Asier se sentó junto a ellos mientras se pasaba las manos por la cara; estaba agotado.
―Asier, sé que no quieres, pero creo que sería buena idea que hicierais público lo vuestro.
El chico se retiró las manos del rostro y miró a Vicky; su semblante mostraba preocupación. Entendía su punto de vista. No obstante, el miedo que sentía a la opinión de la gente le bloqueaba. Que todos opinaran de su relación con Rebeca, que los criticaran especialmente a él… Era demasiado inseguro todavía, a pesar de que había mejorado mucho desde que estaba con Rebeca.
―Vicky tiene razón. Ya nos paran bastante por la calle, imaginaos si todos saben que Figue y tú estáis juntos. Habrá más gente pendiente y eso podría disuadir a ese cabrón.
Asier respiró hondo tratando de ganar valor a la vez que oxígeno. Tenían razón, era más probable que Borja se lo pensara dos veces antes de volver a acercarse a Rebeca si sabía que había gente echando fotos o grabando.
―Hablaré con ella mañana y grabaremos algo para las redes sociales… Espero que sirva.
Escucharon murmullos que provenían de la habitación de Rebeca y Asier se levantó rápidamente del sofá seguido de Victoria y Jon.
Al entrar, encontraron a Rebeca dormida pero con el rostro contraído en una mueca de dolor. Su cuerpo estaba tenso y agarraba con fuerza las sabanas y la almohada.
―Ya me quedo con ella ―susurró Asier, despidiéndose de Victoria y Jon antes de cerrar la puerta con suavidad.
Se quitó los zapatos y los pantalones y se echó junto a Rebeca en la cama, abrazándola desde atrás.
Al sentir sus brazos alrededor de su cuerpo, la chica dio un respingo y se apartó.
―Asier… ―murmuró interrogante. Él se apretó más a ella, besándola en el pelo.
―Sí, Rebe. Soy yo, tranquila…
El cuerpo de Rebeca se relajó casi al instante y acomodó la curva de su espalda al cuerpo de Asier, permitiendo que la abrazara.
Pegado a su espalda y oliendo el aroma de su champú, lloró sin poderlo evitar. Lloró de rabia e impotencia porque se sentía inútil ante esa situación. Se sentía culpable de no haberla protegido y enfadado por que tuviera que protegerla siquiera, porque no era justo que estuviera pasando por esa situación y que nadie hiciera nada por evitarlo. Que la única opción que habían encontrado para paliar la situación no servía ni como parche porque ese tipo iba a estar en su casa, rabioso y planificando cuál sería su siguiente movimiento, mientras ella estaba encogida en esa cama con miedo a salir a la calle y de lo que fuera a pasar.
Estaba harto de que ese cabrón no la dejara avanzar con su vida. De que cuando mejor se encontraba, volvía para recordarle que era su víctima y lo iba a ser eternamente, como si no tuviera derecho a vivir sin él. A rehacer su vida. A disfrutar de sus amigos, de su familia, de su pareja.
Estaba enfadado porque nadie, ninguna persona, tiene por qué vivir con miedo.





22.
We were good, we were gold
Kinda dream that can't be sold
We were right 'til we weren't
Built a home and watched it burn
Flowers – Miley Cyrus
Asier colocó el teléfono en el trípode mientras Rebeca le observaba. Tomó un sorbo del té que le había preparado Victoria antes de marcharse y respiró hondo, cogiendo fuerzas para lo que estaba a punto de hacer.
Al despertarse, Asier, Victoria y Jon le contaron lo que habían hablado esa noche y le preguntaron si le parecía buena idea lo de hacer pública su relación. Rebeca solo miró a Asier, ya que él era el más receloso al respecto; se encontró con su mirada preocupada y su mano dándole apoyo. Decidieron hacerlo en directo y, mientras Asier preparaba todo y Victoria y Jon recogían unas cosas antes de marcharse, Rebeca decidió hacer algo más.
―Voy a contarlo todo. Lo de Borja también.
Los tres habían dejado todo lo que estaban haciendo para preguntarle si estaba segura de querer exponerse de esa manera y de contar algo tan íntimo, pero Rebeca estaba hasta más convencida de eso que de contar lo suyo con Asier.
Quería que todo el dolor que padecía y que llevaba tanto tiempo guardado le fuera útil a todas las mujeres que lo estaban sufriendo a su vez. Que las que ya lo habían sufrido no se sintieran solas. Ya lo había hecho un poco con el corto, pero sentía que era lo que tenía que hacer.
Tenía una mezcla de sentimientos en su interior que quería exteriorizar. A pesar de haber denunciado, ahora sus amigos habían visto realmente cómo era Borja. No solo habían escuchado su versión, ahora había testigos. Era como si, al haberlo visto todos, se sintiera menos culpable, reafirmada. Como si pensara que antes no la creían y que lo que había estado contando era solo su versión. Al haber sucedido en público y con tanta gente delante, se había quitado ese peso de que quizá todo había sido imaginaciones suyas. Un pensamiento que todavía rondaba por su mente más a menudo de lo que le hubiera gustado.
Era muy triste sentirse así, pero se dio cuenta de que había cargado con ese peso durante todo ese tiempo y ahora, por fin iba a soltarlo.
Victoria y Jon se marcharon y Rebeca decidió con Asier que empezaría a hablar ella y que al final le avisaría para que entrara él.
Cuando Asier terminó de colocar el móvil, se sentó en el sofá tras él y la miró.
―Cuando quieras ―susurró.
Ella se miró a sí misma en la pantalla. Los moratones en los brazos y la barbilla lucían morados y negros sobre su piel blanca.
Tuvo el impulso de tocarlos pero no lo hizo, dolían.
Soltó un suspiro y se acercó a la pantalla para iniciar el directo. Empezó a conectarse gente en apenas unos segundos y, tras saludar a todo el mundo, ya había cientos de personas viéndola.
Los comentarios se sucedían tan rápido que apenas alcanzaba a leerlos. Muchos preguntaron qué le había pasado, otros que ya habían visto las imágenes le daban apoyo con sus palabras, y otros, tal y como esperaba, la criticaban sin llegar a creerla o justificando las acciones de Borja.
No se dejó amedrentar por ellos. Miró a Asier, que también los leía desde su propio teléfono.
La miró y sonrió con seguridad, dándole ánimos para empezar a hablar.
―Hace un tiempo, cuando Asier y yo fuimos al teatro, en la rueda de prensa un periodista me preguntó si había sufrido maltratos. Si mi corto, Morado y verde, era mi propia historia. Ese día me quedé en blanco, no supe qué decir. Sentía vergüenza y miedo. Sobre todo, miedo.
Recordó lo sucedido ese día y su piel se erizó.
―Ese día, volví a ver a mi expareja después de meses de haberlo dejado. Yo sentía que estaba bien, que había mejorado, que finalmente y tras mucho esfuerzo estaba rehaciendo mi vida. Pero al verlo, todos los miedos e inseguridades volvieron a aparecer. Todos los malos sentimientos que tenía mientras estaba con él. Perdonadme si lo que digo no tiene mucho sentido, no he preparado nada y no sé si me estoy explicando. ―Se interrumpió, llevándose los dedos al puente de la nariz y respirando hondo.
Leyó unos cuantos comentarios dándole ánimos y algunos que le preguntaban cuándo y cómo empezó todo, cómo se dio cuenta y decidió dejarlo. Si había denunciado.
―Imagino que, a estas alturas, la mayoría habréis visto las imágenes de lo que me pasó ayer. El que sale en los vídeos y fotos es mi expareja. Lo dejé hace casi un año, después de que me diera un bofetón, me humillara, me insultara y me escupiera. Nunca antes me había pegado. Jamás me puso la mano encima hasta ese momento, pero estaba completamente sometida. Dependía de él totalmente y controlaba absolutamente todo. Lo que llevaba puesto, con quién salía, lo que hacía. Mi teléfono, mis cuentas…
Una lágrima rodó por su mejilla y la secó rápidamente.
―Consiguió alejarme de mi familia y mis amigos. Que dejara de quererme y de tener voz propia. Manipulaba tanto mi mente que no sabía lo que decía o si eran los demás los que estaban equivocados en lugar de él.
Miro a Asier que lloraba frente a ella y tenía los brazos tensos.
―Os va a parecer mentira, pero agradezco que me diera ese bofetón porque fue lo que me despertó para darme cuenta del infierno en el que estaba. De lo engañada que me tenía. Cogí mis cosas y me fui a casa de la única amiga que me quedaba. La que siempre se quedó ahí y que no se cansó de tratar de abrirme los ojos. Amiga, siento muchísimo no haberte hecho caso antes.
El sollozo se escapó de sus labios a pesar de tratar de contenerlo. Asier se levantó, acercándose y sentándose a su lado. Le limpió las lágrimas y la agarró de las manos.
Cuando Rebeca volvió a mirar la pantalla, los comentarios llegaban a tal velocidad que eran imposible de leer. Solo podían fijarse en los emoticonos de aplausos y corazones de los seguidores, felices de que confirmaran lo que llevaban tanto tiempo sospechando.
―Soy consciente de que he tenido mucha suerte. No solo de haber salido viva de esa relación, algo que no todas pueden decir, sino por la gente que he encontrado en el camino. Unas personas increíbles que me han ayudado a seguir. Me han motivado para seguir trabajando. Mi familia, mi amiga Victoria, y mis nuevos compañeros Jon, Manuel, Alicia. Y… sobre todo alguien que me ha hecho saber lo que es querer bien, alguien que no ha hecho otra cosa desde que me conoció que romper mis barreras y espantar mis miedos, demostrándome que podía volver a confiar y amar…
Miró a Asier que se secaba las lágrimas a su lado y levantó una mano, acariciando su mejilla.
―Te quiero ―susurró él antes de acercarse a sus labios para besarlos con ternura.
―Y yo. ―Ella le devolvió el beso y le agarró de nuevo las manos cuando se separaron.
Miraron de nuevo a la cámara y no pudieron evitar sonreír al leer los comentarios de la gente, felicitándolos y animándolos. Mostrándoles su apoyo.
―Por eso, quiero terminar este directo con esperanza para todos los que estén pasando por algo así o que conozcan a alguien que lo está haciendo. Pedid ayuda; si no podéis hacerlo solos, pedid ayuda a alguien y sobre todo denunciadlo. Sé que da mucho miedo, muchísimo. El momento de guardarlo todo en una maleta y marcharse es terrorífico porque dejas tu vida. Aunque por fin te das cuenta de que ha sido un infierno, era a lo que estabas acostumbrada, y cuesta dejar las costumbres. El momento de sentarte frente a un policía y pensar que no te va a creer, que va a pensar que no es para tanto. Pero confiad en mí, vale la pena. Vale la pena luchar. Apoyaros en los que os quieren y no tengáis miedo en volver a enamoraros si queréis, o de estar solas. Porque lo importante es que es vuestra vida y podéis hacer con ella lo que queráis. No somos solo unas víctimas del maltrato, no tenemos por qué cargar eternamente con esa etiqueta. Somos mujeres valientes que merecemos amar y ser amadas. Merecemos divertirnos de nuevo, volver a disfrutar y vivir.
Cuando vio la cifra de personas que seguían el directo, sintió vértigo y le dio un vuelco el estómago. Los comentarios comenzaron a cambiar. Empezaron a preguntar por su relación con Asier, cómo había surgido la chispa y desde cuándo estaban juntos.
Otros decían que lo sospechaban desde su primera visita al programa mientras que otros aseguraban que pensaban que estaba con Jon.
Eran graciosos y amables, una acogida que ni ella ni Asier esperaban. Prometieron responder a todas sus preguntas más adelante cuando Rebeca se encontrara mejor. Finalmente, agradecieron a todos por haberles escuchado y se despidieron antes de cerrar el directo.
―¿Todo bien? ―preguntó Asier mientras la abrazaba con fuerza.
Ella asintió. Apoyó la cabeza en su hombro y aspiró el olor a su desodorante, que ya le resultaba tan familiar.
Su móvil pitó y se separó un poco de él para leer el mensaje de Victoria invitándolos a casa de Asier, donde habían preparado algo para comer y unas pelis para pasar la tarde.





23.
Like how a single word
Can make a heart open
I might only have one match
But I can make an explosion
Fight song – Rachel Platten
El taxi llegó enseguida y Asier escribió a Victoria para preguntarle si estaba todo preparado.
Llevaba tiempo planeando esa sorpresa para Rebeca, pero los acontecimientos vividos el día anterior le hicieron acelerarlo todo porque sabía que Rebeca lo apreciaría y la ayudaría a sentirse mejor.
Les había dado las indicaciones precisas a Vicky y Jon mientras Rebeca se duchaba y se preparaba para el directo. Cuando recibió el «OK» de Victoria, suspiró; los nervios y la emoción se asentaron en su estómago. Tanto que casi dejó atrás a Rebeca mientras abría la puerta y subía las escaleras del portal.
Cuando llegaron al rellano, Asier abrió la puerta de la casa y encontró las luces encendidas, como habían acordado.
Le cedió el paso a Rebeca que entró primero y saludó a los chicos.
―¿Vicky? ¿Chicos?
Rebeca se dio la vuelta y se encontró a Asier parado en el recibidor con una sonrisa tímida en los labios.
―¿Qué está pasando? ―preguntó recelosa.
Asier extendió sus brazos atrayéndola hacia sí.
―Te he tendido una trampa ―susurró mientras apagaba la luz del pasillo.
A Rebeca se le escapó una carcajada al quedarse todo en penumbra, apenas distinguía el contorno de la figura de Asier.
―¿Quieres jugar al escondite?
―No, boba… ―dijo tapándole los ojos con una mano antes de darle la vuelta. Sintió un escalofrío al notar su aliento junto a su oreja mientras su otra mano agarraba su cintura.
―Quiero que no tengas miedo. Que te sientas a salvo cuando estés conmigo.
Retiró la mano de sus ojos y Rebeca sintió sus piernas como si fueran gelatina.
A lo largo del pasillo, multitud de estrellas brillaban en el techo, marcando el camino hasta la habitación de Asier. Esas estrellas que le había contado a Asier que su tío le puso en el techo de su habitación cuando, al quedarse huérfana, comenzó a temer la oscuridad.
―¿Te gusta? ―preguntó el chico dubitativo.
Sintió sus brazos abrazándola alrededor de la cintura y comenzó a sollozar.
―Mucho ―susurró.
Era incapaz de decir nada más. El corazón le latía demasiado deprisa y las lágrimas empañaron su vista.
Se sentía tan agradecida con Asier, con sus amigos…, con todos. Le daba vergüenza sentir tanto cariño, sentirse tan querida. Porque había sido idea de Asier, pero habían sido los demás los que lo habían preparado todo mientras ella hablaba en el directo.
―Nadie merece pasar por todo lo que tú estás pasando. No quiero que te sientas culpable ni por una milésima de segundo, ni que te sientas responsable. Nada de esto es culpa tuya. Nada.
Rebeca se estremeció al sentir que Asier sabía perfectamente lo que estaba pensando y se dio la vuelta para mirarlo.
―Eres la mujer más valiente que conozco. Eres inteligente, tenaz, una luchadora. Te admiro, incluso desde antes de saber quién eras, de conocerte. No sabes, no eres consciente de lo afortunado que me siento de estar contigo. De que me eligieras.
Acarició su mejilla y Rebeca se estremeció al sentir como el calor le invadía el rostro.
―No había otra elección posible, Asier. Has sido tú desde el principio, desde el día que te conocí. O puede que desde antes, pero aún no lo sabíamos…
Sus labios se levantaron en una sonrisa triste. No la creía, nunca lo hacía cuando le piropeaba o resaltaba alguna cualidad.
―Lo he dicho en el directo, se lo he dicho a todos. Tienes que creerme. La afortunada de estar contigo, soy yo… Soy yo…
Los labios de Asier interrumpieron sus palabras y el calor que sentía en las mejillas comenzó a extenderse por su cuerpo. Las manos de Asier bajaron de su cintura por la curva de su espalda hasta su trasero que apretó para levantarla en volandas. Se dejó llevar en sus brazos mientras continuaba besándole el cuello y le hizo trastabillar.
―Al final, me tropiezo ―susurró él con voz ronca. Rebeca soltó una carcajada pero continuó besando su piel, chupando y mordiendo, hasta que se sintió caer y su espalda chocó contra el colchón de la cama.
El peso de Asier sobre ella y el roce de sus labios sobre los suyos le hizo humedecerse y sonrió al darse cuenta de que el techo de la habitación también estaba plagado de estrellas brillantes.
Sintió el impulso, la necesidad de hacer algo por él, de compensarle por todo lo que había hecho. Por cómo la hacía sentir.
Lo empujó suavemente para que se irguiera y se pusiera de pie. Le quitó la camiseta y descendió con un reguero de besos por su pecho y abdomen hasta llegar a la cinturilla del pantalón. Desabrochó el vaquero y sonrió al ver que Asier estaba listo para ella. Se humedeció los labios y retiró la tela que le separaba de su sexo para comenzar a besarlo y chuparlo.
Asier se tambaleó ligeramente al sentir su boca alrededor de su miembro y la agarró del pelo para mantenerse en pie, acompañando con sus manos el movimiento de su cabeza. Un gemido se escapó de sus labios y Rebeca aumentó el ritmo hasta que él la paró.
―Si sigues me voy a correr, y no quiero… todavía.
Ella sonrió y lo besó una última vez antes de que él la levantara para desnudarla. La forma en que observó su cuerpo, deleitándose con cada curva, le produjo un cosquilleo en el estómago que descendió en forma de calor hasta su centro.
―Eres preciosa, eres perfecta.
Asier la besó con ternura y acarició de nuevo su cuerpo con delicadeza, pero Rebeca notaba su contención. Casi podía leer en sus pensamientos que no quería que se sintiera forzada o ser más brusco de lo que debería. Sin embargo, ella quería más.
Se separó de él con los labios hinchados y descendió con la mano desde su abdomen hasta su sexo, agarrándolo con fuerza y haciendo que Asier contuviera la respiración.
―No te contengas. Nada ha cambiado, no necesito que seas suave.
Asier enmarcó una sonrisa torcida.
―¿Y qué necesitas?
―Necesito sentir que no soy frágil. Que no soy débil.
Él asintió y arrastró uno de sus dedos por la curva de su cintura hasta llegar a la espalda y los omóplatos. Cuando llegó a su pelo, enrolló su coleta en la mano y dio un tirón, apretando su cuerpo al de ella y haciendo que Rebeca contuviera la respiración.
Lamió sus labios con la lengua y le dio la vuelta. Sentía su erección apretando contra sus nalgas. Su mano derecha agarraba su pelo y con la izquierda acariciaba sus pechos hasta que empezó a descender por su abdomen y más abajo, hasta encontrar el lugar exacto, haciéndola gemir ligeramente.
Sus dedos se movían ágiles y acompasados, conociendo perfectamente el ritmo de su cuerpo, haciéndola llegar al abismo pero sin permitirle saltar.
―No puedo más.
―¿No? ¿Y qué vas a hacer? ―susurró él en su oído.
Giró el rostro para mirarlo. Sus ojos brillaban de deseo y algo más; tenían esa mirada de admiración que solo se tiene hacia alguien especial. Lo deseaba. Lo necesitaba con todo su cuerpo y lo quería con toda su alma.
Ese sentimiento la golpeó con tanta fuerza que se tambaleó y Asier la sujetó con fuerza. Rebeca se dio la vuelta, él soltó su pelo y la abrazó mientras ella acariciaba su rostro. Bajó las manos hasta sus hombros, empujándolo hasta la cama y le hizo tumbarse en el colchón. Se mordió el labio al verlo completamente expuesto y listo para ella y se colocó a horcajadas sobre él.
Suspiraron a la par cuando estuvo dentro de ella y gimieron cuando empezó a moverse sobre él. Asier la dejó marcar el ritmo, tocarlo, arañarlo. Se recreó con la visión de su cuerpo y la expresión de placer de su rostro. Se irguió para estar más cerca de ella, para besarla, abrazarla. No supo cómo lo consiguió, pero esperó hasta que ella llegó al orgasmo para hacerlo él. Abrazó su cuerpo tembloroso, caliente y suave y le retiró el pelo de la cara.
Sus ojos todavía lo miraban sin enfocar, como si lo vieran borroso. Él sonrió.
―Casi no lo consigo ― susurró.
Rebeca se echó a reír, sabiendo a lo que se refería.
―He utilizado todos mis movimientos y aún así has aguantado…
Él la besó aún riendo.
―Por ti, lo que sea…





24.
Un chirrido y un grito hicieron que se despertara sobresaltada y desorientada. Le costó un par de segundos recordar que estaba en la cama de Asier y lo que hacía allí. Sin embargo, otro grito proveniente de la voz de Victoria hizo que se levantara de la cama vacía.
Salió al salón y se encontró a su amiga con el teléfono en la oreja, gritando mientras Asier, Jon y Manuel la rodeaban tratando de calmarla.
―No grites, Vicky, vas a despertar a Figue ―decía Jon mientras la agarraba del brazo, pero ella se soltaba de un manotazo.
―Haz algo, Patricia, por favor. La va a matar; ese hijo de puta no se va a quedar tan tranquilo. ―Su voz sonaba a sollozo, pero Rebeca no podía verle la cara.
Se acercó a ellos, comprendiendo lo que sucedía: habían soltado a Borja.
―De acuerdo… Esperemos que sí… Gracias, Patricia, y perdona. ―Se despidió Victoria y se dio la vuelta. Se encontró con los ojos de Rebeca que, al igual que todos, la miraron con una mezcla de sentimientos.
Victoria fue la primera en acercarse a ella para abrazarla. Rebeca le devolvió el abrazo mirando a Asier, que negaba con la cabeza y se pasaba las manos por el pelo y la cara.
―Le han soltado, Figue, a ese cabrón… Patricia ha solicitado la orden de alejamiento, pero todavía no han respondido y no sabe cuándo lo harán.
Rebeca se dejó arrastrar por su amiga hasta el sofá. Ya lo sabía, en el fondo se lo esperaba. Así eran las cosas, pero para algo habían hecho el directo el día anterior, porque ya contaban con ello y era bueno que todos lo supieran y la reconocieran por la calle. Por lo que pudiera pasar.
Miró a su amiga y le limpió las lágrimas, luego a Asier y a los demás.
―Ya lo sabíamos, ¿no? Vosotros lo pensasteis y por eso hemos hecho pública la relación. No queda más que esperar…
―Pero es que eso no es solución, ¡joder! ―gritó Manuel golpeando la barra de la cocina― ¡No es justo!
―Ya sé que no lo es, pero ¿qué más puedo hacer? ―dijo Rebeca con un hilo de voz, a punto de echarse a llorar.
―Deberías venirte a vivir aquí ―propuso Asier―. Lo hemos hablado y creemos que es una buena solución, al menos hasta que salga la orden de alejamiento y el juicio.
―Sí, Figue, con nosotros estarás más segura; ese cabrón ya sabe dónde está la casa de Vicky ―añadió Jon.
―¿Y tú? ―dijo Rebeca mirando a su amiga―. Puede atacarte a ti también. Incluso para averiguar dónde estoy.
―Yo no le intereso, Figue. Está obsesionado contigo y sabe que no le conviene hacerme nada. De hecho, es posible que si todavía le queda algo de cerebro, no se atreva a acercarse a ti hasta el juicio, pero… Que te vengas aquí me parece una buena solución.
Miró a Asier que le rogaba con la mirada que aceptara. Se le notaba en los ojos el miedo a perderla, a todos en general. No quería que siguieran preocupándose por ella.
―Vale, pero si lo ves merodeando por la casa o se te acerca en algún momento, tú también te vienes ―le dijo a Vicky.
―Hecho ―sentenció su amiga y la abrazó.
Cuando Vicky se separó, Asier se acercó a ella y Rebeca se levantó para abrazarlo también. Esa no era la solución a su problema, no lo era en absoluto, pero si con eso conseguía que sus amigos y su pareja se quedaran más tranquilos, lo haría.
No estaba segura de cómo iba a afectar todo eso a su relación con Asier. No creía que llevaran el tiempo suficiente juntos como para dar ese paso. Sin embargo, cuando las situaciones se daban de cierta manera, no valía la pena darle muchas vueltas. En ese caso, por muy pronto que fuera en su relación o por poco preparados que estuvieran para ello, Rebeca realmente no tenía muchas más opciones, por no decir ninguna.





25.
La mudanza comenzó un viernes y terminó el sábado. Casi sintió lástima por sus escasas pertenencias y la cara de Asier y los demás cuando acudieron con los coches para ayudarla a cargar y apareció con apenas tres cajas. Casi todas de pertenencias y objetos adquiridos desde que vivía con Victoria, ya que todo lo que se quedó en su casa con Borja lo había perdido.
Una vez en el que iba a ser su nuevo piso, Asier le propuso quedarse con él en su cuarto. Pensó en ocupar el cuarto de invitados para no incomodar a Asier, pero era el dormitorio donde solía dormir Alicia cuando se quedaba a pasar la noche, y si lo ocupaba ya no podría quedarse allí, por lo que se instaló en la habitación de Asier.
El chico estaba nervioso y a la vez emocionado; le había hecho un hueco en la librería, otro en las estanterías y otro en el armario para que pudiera colocar todas sus cosas. A Rebeca, no le importaba especialmente que sus libros estuvieran guardados en el armario o que no pudiera mostrar los adornos que había llevado, pero Asier insistió en que todo estuviera colocado en su lugar correspondiente. De hecho, había pasado bastante tiempo ordenando y reordenando todo hasta que finalmente había quedado satisfecho.
Victoria había tanteado un poco a Asier antes de hacerle los test de diagnóstico definitivos y había llegado a la conclusión de que era Asperger. Un tipo de trastorno dentro del espectro autista y que, entre la variedad de síntomas que presentaba, se encontraban los que padecía Asier: perfeccionismo, rutinas poco flexibles, rituales o TOC y dificultad para comprender el lenguaje corporal, las ironías o los doble sentidos, lo que podía acarrear dificultades para mantener relaciones sociales.
Conocer la teoría y presenciar ciertos de sus rituales mientras pasaban tiempo juntos no tenía nada que ver con vivirlos durante la convivencia. Se sorprendió mucho al verlo colocar de forma meticulosa todas sus cosas en un orden y disposición que ella desconocía pero que para él parecían importantes.
Se dio cuenta del gran paso que era para él —si realmente era así— que hubiera accedido a compartir su espacio con ella, sabiendo lo complicado que es convivir con alguien y, más aún, hacerlo de forma tan precipitada y en un espacio tan reducido.
Por eso decidió dejarle colocarlo todo y no mover lo que él ya había tocado, aunque a ella no le convenciera. No le importaba donde estuvieran sus cosas, lo importante era el esfuerzo que él estaba haciendo y no trastocar más su vida ni su espacio.
Sin embargo, le resultaba extremadamente curioso verle colocar y ordenar, mover un milímetro y volver a colocar el mismo libro u objeto en la balda. De hecho, era casi hipnótico y, cuando comenzó a colocar los libros por tamaños y alineados con el fondo no pudo evitar que se le escapara una sonrisa.
―De qué te ríes ―dijo Asier mirándola de reojo.
―No me río, estoy feliz.
―No. Te estás riendo.
Rebeca sonrió de nuevo al darse cuenta de que estaba colocándolos, además de por tamaño, por género.
―Es que eres muy ordenado.
Él se quedó quieto al terminar de colocar los libros y se giró hacia ella sin mirarla.
―No soy ordenado, es por el TOC, no lo puedo evitar. Si no te gusta como están colocadas las cosas, dímelo… O si te molesta algo, quiero que te sientas cómoda aquí… Puedo tratar de ponerlo de otra forma.
Se alegró de que Asier hubiera iniciado el camino de su diagnóstico para ponerle nombre oficial a lo que le pasaba y a lo que sentía, en lugar de enmascararlo o darles otro nombre por vergüenza o desconocimiento: como la timidez al autismo, manías al TOC o tristeza a la depresión.
Darse cuenta de que no ordenaba las cosas por gusto sino porque no podía evitarlo hizo que Rebeca tirara de su mano para que se sentara junto a ella.
―Me da exactamente igual cómo estén colocadas las cosas. Te agradezco muchísimo que me estés cediendo un hueco en tu habitación. La que no quiere molestar soy yo, y si hago algo mal, o si necesitas que estén colocadas de cierta forma, dímelo. No quiero que te sientas mal en tu propio cuarto.
Él la abrazó por toda respuesta y Rebeca enterró el rostro en su hombro, respirando el olor de su colonia que ya le resultaba tan familiar y reconfortante.
―Tranquila, estoy contento de que estés aquí. Me hubiera gustado que fuera de otra forma; seguro que a ti también, pero bueno… A veces la vida no nos deja elección.
Rebeca asintió sabiendo a lo que se refería. Lo ideal hubiera sido que, después de salir un tiempo juntos, estar cómodos y hacer pública o no su relación por decisión propia, finalmente se hubieran ido a vivir juntos.
Tener que exponer tu relación a todo el mundo y mudarte con el chico con el que apenas llevas saliendo seis meses porque tu expareja te ha agredido en plena calle y corres peligro en tu casa no era lo ideal. Ni lo ideal ni lo que nadie querría.
Sin embargo, como acababa de decir Asier, la vida no les dejaba elección, aunque Rebeca no podía evitar sentirse culpable. Si ella no hubiera salido con Borja desde un primer momento, si le hubiera puesto límites, si le hubiera denunciado antes…
Se obligó a frenar aquellos pensamientos, pues sabía que no eran reales y que no le iban a hacer ningún bien. Recordó la frase que Victoria le había hecho repetir una y otra vez como un mantra: «Nada de esto es culpa mía; hubiera sucedido sin importar lo que hubiera hecho para evitarlo».
―¿Qué te pasa? Algo te pasa ―dijo Asier cerca de su oído mientras se separó de ella para mirarla.
Limpió las lágrimas que descendían por sus mejillas y la obligó a mirarlo a los ojos.
―Escucha, nada de esto es culpa tuya, ¿vale?
―¿De verdad? Ya lo sé, es solo que no puedo evitar pensarlo… ―respondió con un hilo de voz.
―Pues claro que es verdad. Nadie decidiría estar con una persona así por voluntad propia, Rebe. Te manipuló hasta que consiguió lo que quiso de ti, te ha maltratado, te ha acosado. Él ha hecho esas cosas, no tú. Tú no has hecho nada malo, ¿me escuchas? ―reafirmó acariciando sus mejillas con firmeza―. Tú has hecho lo que tenías que hacer… Te marchaste, le has denunciado. Es solo que el sistema, la ley, la policía… es muy difícil y muy lento todo…
Rebeca agarró sus manos y suspiró entre ellas sintiéndose tranquila y segura. Sus palabras hicieron que la tensión que sentía en la garganta y en el estómago se disipara y quedara en su lugar un sentimiento de reafirmación y valentía.
Decidieron terminar de colocar sus escasas pertenencias y quedarse en el cuarto a pasar la tarde viendo una película y comiendo palomitas.
Asier le preguntó qué película prefería ver, pero Rebeca no se encontraba lo suficientemente animada como para tomar esa decisión y lo dejó a la elección de Asier, que escogió una comedia romántica, insulsa y fácil de ver, que les sacara una sonrisa y les aliviara la tarde.
Terminada la película, cenaron con los chicos en el salón. Todos trataron de hacerla sentir lo más cómoda posible. Todavía se le hacía extraño estar en el mismo espacio que Jon sin recordar que habían estado a punto de liarse. Sin embargo, la situación general había hecho que ambos dejaran aquel recuerdo aparcado hasta que todo lo demás dejara de ser tan abrumador.
No le había preguntado a Asier qué había sucedido cuando ella se marchó del estudio y él tampoco se lo había contado. No sabía si por no encontrarse de humor después de lo que había pasado con Borja o porque realmente no había pasado nada. Notaba que la relación entre ambos chicos continuaba siendo la misma, por lo que intuía que, fuera lo fuera que hubiera pasado, había servido para que arreglaran lo que se hubiera podido estropear después del intento fallido de cumplir la fantasía de Asier.
Tras cenar, se turnaron para utilizar el único baño de la casa y Rebeca volvió al cuarto de Asier. A su cuarto también a partir de ese día, se corrigió.
Encontró a Asier colocando su ropa limpia en el armario, ya con el pijama puesto.
―Ropa sucia al cesto, ropa que te quieras volver a poner mañana a la percha ―explicó señalando los diferentes objetos. Ella sonrió y cumplió con sus indicaciones.
Echó toda la ropa al cesto y se puso el pijama. No era la primera vez que se quedaba a dormir en casa de Asier pero era la primera vez que sentía que aquella era su cama también y se sintió extraña.
Asier notó su inquietud y tiró de su mano para que se tumbara junto a él. Estaban tan cansados que no pusieron ni la televisión; se tumbaron directamente en la cama y sintió los brazos de Asier alrededor de su cuerpo.
Sintió cómo su respiración se relajaba y supo que se había dormido. Le envidió. Ella no podía dormir.
No podía dejar de pensar en cómo había acabado viviendo con Asier, tumbada en pijama en su cama y con sus cosas mezcladas con las suyas en las estanterías y en el armario. Se sentía inmensamente afortunada de haberle conocido y de tenerle a su lado porque no sabía qué hubiera sido de ella si no llega a ser así.
Se obligó a no llorar, pues no iba a concederle eso a Borja. Asier tenía razón, ella había hecho todo lo que había que hacer. No era culpa suya que los juicios fueran lentos; no era culpa suya que no le dieran una orden de alejamiento; no era culpa suya que no hubiera una forma física de que la policía pudiera protegerla constantemente. No era culpa suya.
Así como comenzaba a sentirse valiente, un nuevo sentimiento apareció en su interior: la rabia. Rabia porque tuviera que decidir su vida en función de él, por no poder verse guapa en un espejo sin sentirse egocéntrica, por no poder verse sexi sin sentirse una guarra, por no poder sentirse libre y segura caminando sola. Rabia porque, a pesar de haber tomado el enorme paso de alejarse de él, todavía le sintiera tan cerca.
No le gustaba sentir esa rabia, pero prefería la rabia al miedo. El miedo la paralizaba y le hacía sentir inferior. Al menos, la rabia le hacía sentir valiente y poderosa.
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Caminaba de un lado a otro de la calle que hacía esquina con la casa del cabronazo que le había comido la cabeza a Rebeca.
Hacía casi un mes que se había mudado con esos tres tíos, justo después de que me detuvieran por culpa de esos cabrones que no me habían dejado ni hablar con mi Rebeca.
Menos mal que el inepto de mi abogado había hecho algo útil por una vez y consiguió que me sacaran al día siguiente del calabozo, aunque si lo hubiera sabido le hubiera pedido que me dejara dentro porque, nada más salir, Rebeca hizo un directo contando mentiras, acusándome delante de todos de ser un maltratador y dándose el lote con el maricón ese que le había comido la cabeza.
Me parecía increíble hasta dónde había llegado Rebeca con esta estupidez. Sí, vale, habían discutido y se le fue la mano. Nunca lo había hecho hasta ese momento, pero me sentí humillado y verla reírse de mí de ese modo me hizo perder los nervios.
Si no se me levantaba, era por su culpa y esa cara de rancia que tenía. Cómo se me iba a poner dura si parecía un fantasma, un alma en pena. No sabía de qué se quejaba; le pagaba todo, incluso hice horas extras durante meses para que ella no tuviera que trabajar y pudiera quedarse en casa.
Pero siempre estaba la zorra travesti de su amiga metiéndole mierdas en la cabeza. Cada vez que quedaba con ella volvía enloquecida, rebelde, como esas feminazis de la televisión diciendo chorradas de maltrato psicológico.
¿Acaso es malo que decida los vestidos que voy a pagar? ¿O que le pida el móvil para comprobar si alguien le dice algo inapropiado? Llegó a quejarse incluso de las cámaras que había puesto, por su seguridad, para controlar si pasaba algo en casa. Decía que no le dejaba quedar con nadie, que no podía salir sin mí. ¿Cómo iba a hacerlo si todos intentaban manipularla para que me dejara?
Cuando se fue creí que volvería, pero no fue así. Traté de llamarla, pero cambió de número. Llamé a sus tíos, pero me dijeron que no sabían nada de ella. Una de dos, o mentían o de verdad no les había contado nada para que no pudieran darme el número.
Después de meses sin saber nada de ella, sacó ese maldito corto que se hizo viral en Internet. Y de repente, un día apareció en el pódcast. Ese maldito pódcast que escuchaba constantemente en casa y que me había aficionado a escuchar por su culpa.
Estaba tan tranquila como si no hubiera pasado nada. Feliz. Mientras yo seguía amargado pensando en cómo recuperarla. La muy zorra se pasó el programa diciendo comentarios sin sentido como una histérica; no parecía la misma. Al estar sin mí, había sucumbido a todas esas ideas de su amiga y de toda esa gente que se hacía llamar progre con la que se juntaba.
Y lo peor no fue eso, sino que encima se veía claramente que estaba interesada en uno de los presentadores; llegó a tontear con él delante de todo el mundo y lanzarle indirectas. Me puse enfermo al leer los comentarios del chat y cómo corroboraban lo que estaba pasando. Sin embargo, gracias a ese programa conseguí sus redes sociales y comencé a seguirla.
Estaba de promoción del corto y salía feliz en todas las fotos. Radiante. Traté de escribirle, pero no sabía qué decir. Había pasado tanto tiempo y estaba tan irreconocible que no sabía cómo abordarla sin que se asustara o me bloqueara y no poder seguir viéndola.
Gracias a un colega que era programador, conseguí su número de teléfono. Lo tenía asociado a las redes sociales y le resultó bastante fácil. Pensaba escribirle algo bonito, algo que le hiciera recordar los buenos momentos que habíamos compartido juntos, pero apareció en el programa especial de los Óscar del pódcast, vestida como una guarra y encima enseñándolo todo a la cámara para que todo el mundo la viera.
Estaba enferma, no podía ser otra cosa, no quedaba nada de la que había sido mi Rebeca. Esa tía no tenía vergüenza y no pude contenerme. Le escribí un mensaje diciéndole la mierda en la que se había convertido desde que estaba sin mí. Casi vi un atisbo de la que había sido cuando volvieron de la publicidad después de responderme a los mensajes; estaba más tranquila y recatada, pero enseguida volvió a comportarse como la zorra en la que se había convertido.
A partir de ahí todo fue a peor. Salía de forma recurrente en ese pódcast de mierda que encima les daba altavoz a ella y a todas esas guarras histéricas que nada más que querían joder a los hombres.
Mientras tanto, intentaba seguir con mi vida, pero terminaron echándome del trabajo por mi mal humor y una discusión que tuve con una feminazi bollera de mi departamento porque defendió a Rebeca mientras comentaba con otros compañeros uno de los programas.
Me llamó «machista de mierda», la muy zorra. Y me despidieron por decir lo que todos pensaban pero nadie se atrevía a decir: que era una bollera amargada y que lo que le hacía falta era que le metieran una buena polla.
El día que me despidieron, Rebeca subió una story diciendo que iba al teatro con Asier, el presentador con el que todos pensábamos que estaba liada y con el que al final acabó estando, pero ese día todavía no lo sabía.
Me presenté allí y la busqué durante todo el primer acto hasta que, en el descanso, la vi cuando iba a los baños. Traté de hablar con ella, pero apareció el otro gilipollas para impedírmelo y llamó a seguridad. Me fui y la esperé fuera hasta que terminó la obra y, al ver que no salía, esperé un rato más hasta que me di cuenta de que el teatro tenía una salida lateral por la que seguramente habían salido.
De la pregunta que le hizo el periodista en la alfombra roja, me enteré después y la cara que se le había quedado cuando le preguntaron si había sufrido maltratos. No comprendí por qué no había dicho que no, por qué se había quedado en blanco. ¿Cómo que maltrato? ¿Qué estaba insinuando?: ¿que yo la había maltratado? Un error lo comete cualquiera y que se le fuera la mano una vez no significaba que fuera un maltratador, por supuesto que no.
Necesitaba hablar con ella, explicarle que la quería, que era el único que iba a quererla de verdad, y que estaría dispuesto a hacer cualquier cosa por ella, incluso perdonarle todo lo que me estaba haciendo.
Por eso empecé a seguirla hasta que di con el lugar donde grababan los programas del pódcast. Durante semanas, seguí sus pasos para ver su rutina y para entonces, ya estaba casi seguro de que estaba liada con Asier. Aunque nunca los vi de la mano o mostrando más afecto que unas risas por la calle, podía ver el deseo en sus ojos.
Veía los directos y no entendía cómo esos tíos estaban de acuerdo con ella, era imposible. En uno de los programas, no pude contenerme más y comenté en las fotos y vídeos que habían subido. Dije todo lo que pensaba; sus seguidores me censuraron, me dijeron de todo y encima esos cerdos me bloquearon para que no pudiera responderles. Ellos que van de adalides de la libertad de expresión.
Al día siguiente me presenté allí, en el estudio, buscando una forma de entrar para poner una cámara en el interior para poder ver cuándo acudía Rebeca desde mi casa, sin tener que estar haciendo guardia fuera y así poder ir en ese momento.
Me sorprendí cuando vi salir a Asier y luego a ella. Estaban discutiendo o eso parecía, ¡por fin! Tenía que aprovecharlo. Les observé hablar y luego entrar de nuevo en el portal. Me quedé un rato más sin saber si saldrían o si tendría la ocasión de hablar con ella, pero la espera mereció la pena: Rebeca salió del portal sola esta vez. Me acerqué con una sonrisa, era mi oportunidad de explicarle todo y de hacerla entrar en razón para que volviera conmigo y retirara la denuncia.
Sin embargo, no me quería escuchar, sus ojos me miraban con odio y miedo. Cuando empezó a acercarse gente, me puse nervioso y la agarré, intentando que me acompañara para hablar a solas, pero se puso a gritar como una histérica.
Iba a empeorar las cosas. Traté de taparle la boca para que dejara de chillar, forcejeamos y cuando quise darme cuenta, ahí estaban los dos listillos progres del programa. El que estaba con ella y el otro.
Ese día fue el principio del fin. Fue cuando me llevaron arrestado y pasé la noche en el calabozo, el día del directo y de la mudanza de casa de la travesti a la casa de los otros tres.
No me lo podía creer.
¿Qué había sido de mi Rebeca? ¿Cómo podía estar haciéndome esto? Con todo lo que yo había hecho por ella…, me cambiaba por ese enclenque de mierda.
Mi abogado me avisó de que habían solicitado la orden de alejamiento y que era cuestión de tiempo que se la concedieran. Me dijo que era muy probable que terminara en prisión si seguía así.
¡¿Así cómo?! Lo único que quería era hablar con ella. Que me escuchara. Que dejara a ese tío y volviera conmigo. Pero era imposible pillarla sola.
Durante las primeras semanas, apenas salía de casa y si lo hacía era con alguien, normalmente con él, pero si no con alguno de los otros dos chicos. De hecho, hacía días que la travesti no pisaba por allí. A lo mejor habían dejado de ser amigas, aunque lo dudaba mucho… Debía estar tramando algo…
No le importaba esperar. Durante la última semana habían salido más veces, eso quería decir que estaba empezando a confiarse. Ya no tenía trabajo ni nada que perder. Encontraría su oportunidad de hablar con ella, fuera como fuera.





27.
Levantarse. Vestirse. Hacer algo para llenar la mañana. Comer. Hacer algo para llenar la tarde. Cenar. Sentirse rabiosa con Borja. Agobiada y enfadada por sentirse encerrada. Culpable por no estar agradecida con Asier. No dormir hasta las cuatro de la mañana. Y vuelta a empezar.
En eso consistían sus días desde la última semana. Al principio de mudarse con Asier todo había ido bien. Estaba distraída con la edición del corto y preparando las grabaciones del patrocinador. La convivencia con Asier era buena, a pesar de apenas salir de casa, y todo parecía marchar bien.
El equipo de LaFrutadelAmor estaba encantado con las propuestas y el proyecto llegó al siguiente nivel, pasó a tesorería para aprobar los gastos. Eran buenas noticias sin duda, pero ya no dependía de ellas y solo les quedaba esperar.
Al tener más tiempo libre, terminó de editar el corto. Vicky y ella decidieron hacer un estreno oficial y su amiga se puso en la tarea de buscar un teatro pequeño que quisiera acogerlo.
Terminadas sus dos tareas, se había quedado sin nada que hacer. Solo salía de casa para grabar su sección en los programas, hacer algunas compras o tomar algo. Siempre acompañada.
No se había negado en ningún momento, pero pasados los días sentía que la casa se le caía encima.
Estaba irascible. Ansiosa. Agobiada. Y cada vez iba a peor. Había discutido con Asier más veces en los últimos días que en todos los meses que llevaban juntos, por cosas tontas y estúpidas pero que no podía evitar.
En ese momento, acababan de discutir porque Asier le había preguntado si el pantalón que estaba sobre la cama era para lavar o para ponérselo al día siguiente y, al decirle que para el día siguiente, él lo había colgado en el perchero. A ella, le había sentado mal que no pudiera dejarlo donde estaba y él le dijo que ese era el sitio para colocarlo.
Se había arrepentido de cómo le había hablado desde el primer momento, pero no podía parar. El dolor en el pecho y el nudo en la garganta eran tan intensos que no sabía qué hacer para sentirse mejor. Lo estaba pagando con Asier, que, sin duda, era quien menos se lo merecía. No solo por cómo se había portado desde su mudanza, sino porque nunca le respondía. Nunca le hablaba mal.
Al principio intentaba comprenderla, le preguntaba qué había hecho, para poder mejorar o comprender por qué estaba enfadada. Sin embargo, cuando ni siquiera Rebeca era capaz de responderle a eso sin enfadarse, Asier se dio cuenta de que no podía hacer nada y había cambiado su forma de actuar. Permanecía callado, mirando hacia otro lado y esperando a que ella terminara de gritar o despotricar.
Luego uno de los dos se iba, a veces ella o a veces él. Esta vez había sido ella. Se había encerrado en el baño y allí permanecía, incapaz de dejar de llorar, completamente superada por la situación.
Dos toques en la puerta la sobresaltaron.
―Asier, no quiero hablar ahora ―gritó con voz entrecortada.
―Figue, soy Jon. ¿Puedo pasar?
La voz del chico sonaba firme a través de la madera de la puerta y se sorprendió de que fuera él quien estuviera ahí. Había preguntado pero su tono no sonaba interrogante. Se limpió las lágrimas de las mejillas y se incorporó.
―Pasa.
La puerta se abrió y entró Jon. Sus ojos la miraron severos; nunca la había mirado así y Rebeca hundió los hombros, sentándose de nuevo sobre el retrete.
―Vienes por Asier, ya sé que lo estoy pagando con él…
―No. No lo estás pagando con él. Le estás destrozando, Rebeca. ―Aquella expresión y el hecho de que la llamara por su nombre hicieron que Rebeca levantara la cabeza y le mirara de nuevo―. Lleva toda su vida intentando comprender las expresiones, el lenguaje corporal. Le ha costado amistades, burlas constantes, no ha podido ser feliz completamente como cualquier otro adolescente. Si estás enfadada, me parece muy legítimo; a mí también me enfada a veces, pero dile por qué, no hagas lo que estás haciendo… Y si no estás enfadada con él o con algo que esté haciendo, no lo pagues con él porque no lo entiende.
―Le he dicho por qué estaba enfadada ―trató de justificarse Rebeca, avergonzada por lo que estaba diciéndole a Jon, aunque sabía que no tenía razón.
―No me vengas con tonterías, Figue. No estás enfadada con él. Tienes una ansiedad que se ve a kilómetros. Estás estresada, agobiada. Acojonada. Y tienes razones para estarlo, eso lo entiendo. Pero no tienes ninguna razón para enfadarte con Asier. Lleva semanas preguntándote qué necesitas, qué puede hacer para que te sientas mejor y tú no te estás dejando ayudar. Lo único que tienes que hacer es ser sincera con él, contigo, con todos. Vas a conseguir más así que encerrándote en ti misma y en tus mosqueos.
Rebeca se echó a llorar de nuevo, desbordada por las emociones que estaba sintiendo. Se sentía dolida por las palabras de Jon, por su brusquedad, pero a la vez avergonzada y tremendamente culpable. Se tapó el rostro con las manos y derramó las lágrimas de forma descontrolada. Los brazos de Jon la rodearon.
―Te entiendo, Figue. Todos te entendemos, te apoyamos y te queremos. Dinos qué necesitas. Sabes que estamos aquí.
Tenía tanto en la cabeza, tantos pensamientos dando vueltas debido a la falta de actividad, un agobio tan intenso por la inquietud que le producía pensar en su futuro, en cuánto tiempo iba a estar así, cuándo podría estar tranquila. Respiró hondo y recordó lo que le había dicho Victoria la vez que experimentó su primer ataque de ansiedad: «Haz una lista mental de todo lo que te atormenta, de todo lo que te está produciendo esa sensación. Aparta de tu mente todo lo que no depende de ti y céntrate en lo que puedes cambiar, luego en lo que sea más sencillo, en aquello que puedes resolver de forma rápida y simple. Cuando tienes una cuerda enrollada y anudada, hay que empezar por desenrollarla y contar los nudos antes de empezar a desatarlos».
Comenzó a desenrollar su cuerda. Enumeró todas sus preocupaciones y encontró aquella sobre la que podía hacer algo al respecto. Sin embargo, quejarse sobre ello le hacía sentir culpable y desagradecida tanto con Asier como con los chicos.
―No puedo más. Le quiero muchísimo y le estoy tremendamente agradecida, pero no podemos estar todo el día juntos. Vivimos juntos, dormimos juntos, el único momento que salgo es para trabajar juntos. Necesito mi espacio… Me estoy volviendo loca aquí metida…
―Pues explícaselo. Lo va a entender perfectamente y podréis buscar una solución, pero no hagas esto. Habla con él. Sé sincera y verás cómo todo empieza a encarrilarse.
La chica cogió papel higiénico, se sonó los mocos y se limpió la cara con la manga de la chaqueta que llevaba puesta. Jon tenía razón. Asier siempre había demostrado ser comprensivo con ella, nunca la había juzgado y siempre había sabido escucharla con paciencia. No sabía por qué no había sido sincera con él desde el principio y, en lugar de hablarlo, lo había ido acumulando hasta que finalmente el vaso se había desbordado.
Miró a Jon; aún tenía el semblante preocupado, pero su mirada se había suavizado.
―Tienes razón, Jon. Gracias y… lo siento mucho.
El chico la abrazó.
―Conozco esa sensación. No quería sonar duro o borde, solo quería que te dieras cuenta antes de que te arrepintieras de algo que pudieras decir o hacer sin quererlo.
Ella asintió. Sabía que tenía razón. Si seguía así, hubiera echado a perder su amistad con los chicos y su relación con Jon, algo que no quería que sucediera por nada del mundo.
Volvió a respirar hondo para coger fuerzas.
―Voy a hablar con él…
Asier caminaba de un lado a otro de la habitación con el móvil en la mano. Sus dedos temblaban mientras leía la respuesta de Vicky y suspiró sonoramente, aliviado.
Rebeca y él llevaban unos días malos, muy malos. La notaba incómoda, irascible. Había intentado hablar con ella de todas las formas posibles, ayudarla, llegar a ella, pero siempre decía que todo estaba bien y que no pasaba nada. Tras esa conversación, volvían a estar bien juntos durante un rato, pero Rebeca saltaba por cualquier otra cosa, le gritaba y volvía a ponerse a la defensiva de nuevo.
Él no la entendía. No entendía sus enfados. No entendía sus reacciones. Comprendía el estrés al que estaba sometida, el agobio, y que eso pudiera afectarla, pero no comprendía por qué no dejaba que él la ayudara. Por qué, estando evidentemente incómoda, no le decía qué podía hacer para que se sintiera mejor.
Cuando se marchaba para dejarle su espacio, hablaba con Jon y él intentaba hacerle entender la ansiedad que ella sentía. Intentaba ayudarle a ponerse en su lugar, pero también le decía que estaba siendo injusta con él y que él no estaba haciendo nada malo.
Asier quería creerle, pero era obvio que no era cierto. Rebeca no era feliz y si él no podía hacer nada por ayudarla, su infelicidad también era culpa suya.
Ese día, cuando Rebeca salió de la habitación y se encerró en el baño, Asier había ido tras ella, pero Jon le había parado. Estaba enfadado, Asier nunca le había visto así. Le dijo que volviera a su cuarto y esperara, que él hablaría con ella y eso había hecho. Aliviado en cierto modo de que fuera otra persona la que abordara el enfado de la chica.
Había vuelto a su cuarto y lo único que se le había ocurrido era escribir a Victoria para contarle lo sucedido. Habían hablado mucho sobre Rebeca en los últimos días. Ella también estaba preocupada por su amiga y por cómo lo estaba pasando. Le había pedido que le fuera informando, ya que estaba hasta arriba de reuniones para preparar el estreno del corto en el teatro que le había costado otras tantas reuniones encontrar.
Tanto ella como Jon le estaban ayudando a comprender los sentimientos que Rebeca no le estaba explicando. No sabía que hubiera hecho sin ellos durante esos últimos días.
La puerta de la habitación se abrió y entró Rebeca. Tenía los ojos hinchados y enrojecidos, y cuando le miró se le escapó un puchero.
―Lo siento mucho… Perdóname…
Ambos acortaron el espacio que los separaba y se fundieron en un abrazo.
―Lo estoy pasando muy mal. Estoy muy agobiada.
No sabía que había hecho Jon, pero Rebeca parecía más ella misma que en los últimos días. Como si finalmente se hubiera decidido a expresar sus sentimientos.
Se separaron y Asier tiró de ella para que se sentara en la cama.
―Lo sé, me lo puedo imaginar. Lo que necesito que me digas es lo que puedo hacer. Me estoy volviendo loco, Rebe. No sé que puedo hacer para que dejes de estar tan triste… Yo… No lo sé…
Ella acercó su rostro y rozó sus labios con suavidad.
―Te quiero, Asier, pero siento que me asfixio aquí. Estamos juntos todo el tiempo, trabajamos juntos también. No me malinterpretes, me encanta pasar tiempo contigo y trabajar juntos, pero…
―Necesitas tener tu espacio.
―Sí.
―Y salir para algo que no sea hacer la compra e ir al estudio.
―Sí ―suspiró Rebeca, aliviada por que estuviera entendiéndola, aunque también le hizo pensar en lo rápido que hubiera solucionado su malestar si se lo hubiera dicho antes.
―¿Y por qué no me lo has dicho antes? ―preguntó Asier con tono paciente.
―No quiero parecer desagradecida. No sé qué hubiera hecho sin ti y no quería que pensaras que era culpa tuya, aunque he conseguido justo lo contrario…
Volvieron a abrazarse y el cerebro de Asier comenzó a funcionar a toda velocidad, buscando una solución para que Rebeca se encontrara mejor y, a la vez, segura. Lo único que necesitaba era que se lo explicara para ponerse en funcionamiento y, para su sorpresa, la encontró más rápido de lo que había pensado.
Se separó de ella de nuevo y la miró. Sus ojos seguían derramando lágrimas de forma silenciosa y estaban cada vez más hinchados y rojos, al igual que su nariz.
Le tendió un pañuelo de papel y ella se sonó los mocos.
―¿Qué te parece si ocupas el cuarto de invitados? ―Ella negó con la cabeza, pero Asier la calló antes de que lo interrumpiera―. Deja allí tus cosas. Luego puedes dormir conmigo o no, como prefieras, pero tendrás un espacio en la casa al que ir si no te apetece estar aquí conmigo.
―¿Cómo no me va a apetecer estar contigo?
―No sé. Soy un poco inaguantable a veces. ―Rebeca le dio un golpe en el brazo, pero él continuó―. Me refiero a que tienes la opción. Puedes usarla o no, pero estará ahí si lo necesitas.
―¿Y si viene Ali?
―Pues decides si dejarle tu cuarto o que duerma con Manu. Lo entenderá si es así. ¿Qué te parece?
Ella lo pensó durante unos segundos, pero finalmente asintió con una leve sonrisa en los labios.
―Bien. Y además, Vicky está de camino. ¿Por qué no os vais a algún sitio juntas? A tomar algo o no sé…
―¡Nos vamos de compras!
La voz de Victoria les sobresaltó a ambos cuando la aludida entró en la habitación con una sonrisa en la boca.
―Joder, tía, ¿no puedes llamar? ―le reprochó Rebeca.
―La puerta estaba abierta, ¿he interrumpido algo?
La sonrisa pícara de su rostro les hizo reír a ambos y se levantaron de la cama.
―¿Quieres que lleve tus cosas al otro cuarto mientras estás fuera?
Rebeca asintió y comenzó a prepararse para marcharse con Victoria. Se sentía aliviada y tranquila al haber hablado con Asier y encontrado una solución a uno de sus problemas. Tenía otros que le atormentaban en su interior, pero esos no dependían de ella. No podía acelerar el juicio para quitarse ese peso de encima o meter a Borja en la cárcel para poder pasar página. Tendría que esperar y ser paciente, por mucho que le costara.





28.
Asier acompañó a las chicas hasta la puerta y, al cerrar tras ellas, se apoyó en la madera y cerró los ojos.
La adrenalina producida por los nervios de la discusión había desaparecido de golpe cuando Rebeca entró en la habitación llorando y pidiéndole disculpas. Estaba agotado pero esperanzado. No sabía si la conversación que había tenido con Rebeca o lo que le había propuesto surtiría efecto, pero era un paso. Un paso enorme después de los días tan desastrosos que llevaban; pensaba aferrarse a ello.
―Ey, ¿estás bien?
Asintió mientras abría los ojos para encontrarse a Jon, apoyado en el cerco de la puerta que separaba la entrada del pasillo.
―No sé qué le has dicho en el baño, pero gracias.
―No está bien, lo veo y lo entiendo, pero no voy a consentir que te haga sufrir. Solo he sido sincero, nada más, creo que le hacía falta.
Le miró y reconoció el dolor de Rebeca en él. Asier sabía que Jon tenía problemas de salud mental. De adolescente, había tenido depresión y ansiedad en varias ocasiones. Incluso sospechaba que había pensado en el suicido en algún momento, pero gracias a la terapia parecía encontrarse mucho mejor. Sabía que tenía recaídas en según qué época del año e intentaba estar pendiente por si le necesitaba, pero desde que había empezado a salir con Rebeca no solo no había estado pendiente, sino que encima era consciente de que le había metido en situaciones que no ayudaban a controlar su ansiedad. A pesar de ello, Jon seguía ahí, ayudándolo.
―Oye, y tú qué, ¿estás bien? ―preguntó con culpabilidad mientras se encaminaban a su cuarto―. No he estado pendiente de ti desde que estoy con Rebeca.
―No necesito que estés pendiente de mí, Asier ―dijo entre risas―. Pero te lo agradezco. Y sí, estoy bien, tranquilo.
Asier le miró tratando de discernir si decía o no la verdad. Sentía que cualquiera podría saberlo, pero a él le resultaba complicado, incluso a pesar de los años que llevaban siendo amigos. Solía entender bastante bien su lenguaje corporal siempre y cuando él quisiera hacerse entender, pero cuando quería ocultar sus emociones se volvía hermético y le resultaba casi imposible, como en ese momento. Tenía la sensación de que no era cierto; de que estaba pasando por una de sus recaídas, pero no quiso insistir. Si lo hacía, se cerraría en banda y se marcharía. Se encerraría solo en su cuarto y sería muchísimo peor.
―¿Me ayudas a llevar las cosas de Rebeca al cuarto de invitados?
―Qué drástico, ¿no? Cuando le he dicho que te propusiera tener más espacio, me refería a salir a pasear con Vicky no a que dejarais de dormir juntos.
Esta vez, fue Asier el que se echó a reír.
―Se lo he propuesto yo. Si quiere, puede dormir conmigo o dormir allí; es solo para que sienta que no está obligada a estar en el mismo espacio que yo…
―Me parece bien ―afirmó Jon, comprendiendo―. ¿Por dónde empezamos?
Entre los dos, tardaron cerca de una hora en limpiar el otro cuarto, trasladar todas las pertenencias de Rebeca y ordenarlas. Bueno, lo de ordenarlas fue tarea de Asier, a decir verdad.
Mientras llevaban las cosas de un cuarto a otro, charlaron y bromearon como hacía tiempo no hacían. No se había dado cuenta de lo alejado que había estado de él hasta ese momento y se prometió a sí mismo no volver a hacerlo.
Era su mejor amigo, más que eso. Necesitaba a Jon. Necesitaba sus bromas, sus consejos, sus anécdotas graciosas. La forma en que le explicaba aquellos comportamientos de los demás que no entendía sin sonar condescendiente, sin burlarse de él.
Cuando terminaron, se sentaron en el sofá con unas cervezas y hablaron de forma sincera por primera vez desde el día fatídico de su fantasía no cumplida, su beso posterior y todo lo que había venido después. Con lo que había pasado con Borja, no habían tenido tiempo de dejar las cosas claras entre ellos y finalmente pudieron hacerlo.
Al principio, Asier no había sabido cómo sacar el tema. Sentía que era una conversación pendiente y se sentía incómodo al respecto, todavía le daba vergüenza. Fue Jon el que sacó el tema primero.
―Bueno, ¿vamos a hablar ya del elefante en la habitación o qué? ―Sonrió al ver la confusión en el rostro de Asier y especificó―. Que si quieres que volvamos a hablar sobre tu fantasía de mirón, mis sentimientos por ti, nuestro beso infructuoso y esas cosas…
Los dos se echaron a reír y dieron un trago a su cerveza.
―Fue un poco raro todo, ¿no? ―dijo Asier sin poder abordar el tema.
―Bastante. ¿Has vuelto a pensar en ello?
―A veces, solo me arrepiento y pienso en que ojalá nada de eso hubiera pasado. Que Rebeca y tú nunca hubierais intentado liaros por mí y que tú y yo luego nunca nos hubiéramos besado ―comenzó Asier―: Pero luego, me doy cuenta de que sigo teniendo esa fantasía; solo que no me gustaría que la cumplierais. Es muy raro…
―Pues un poco, la verdad ―afirmó Jon riendo.
―Aunque no más raro que te guste tu mejor amigo y te líes con su novia porque es su fantasía…
―Pues no, cuando tienes razón, tienes razón.
Volvieron a reírse y se quedaron unos minutos en silencio.
―Yo pensaba de verdad que estaba enamorado de ti. Pero luego al besarnos, me sentí igual de raro que cuando besé a Figue, como si estuviera haciendo algo que no debía…
―¿Te imaginas que nos hubiera gustado a los dos?
―El qué, ¿besarnos? ―Asier asintió dando un trago a su cerveza―. Pues hubiera sido una movida… Casi veo los titulares: «Los presentadores del pódcast Abro paréntesis en un trío amoroso con la colaboradora».
―Estás presuponiendo que Rebeca querría estar contigo y yo no estoy muy convencido de eso… No sé si eres su tipo.
―Tienes razón… Me sobran músculos y me faltan manías.
Las risas resonaron en el salón y continuaron charlando sobre el tema sin llegar a una conclusión, pero sin tensión entre ellos, como si hubieran consensuado dejar aquellos acontecimientos como una mera anécdota curiosa de sus vidas, sin darle mayor importancia ni trascendencia.
Sin embargo, Asier todavía tenía curiosidad respecto a un tema y no quería dejar pasar la oportunidad para preguntarle.
―Entonces, si eres bisexual, ¿por qué lo ocultas?
Jon reflexionó durante unos segundos sin saber una razón concreta.
―No lo sé, supongo que me he creado ese personaje en el pódcast; creo que lo arruinaría si la gente lo supiera.
―Pero tú eres más que ese personaje, Jon. Tienes derecho a vivir tu vida como quieras.
El chico se encogió de hombros, restándole importancia.
―Estoy bien así. Si algún día necesito contarlo, lo haré…
―¿No lo sabe nadie más? 
―Solo tú ―respondió a la vez que negaba con la cabeza.
Asier le miró, comprendiendo al fin el motivo de sus recaídas con la ansiedad y la depresión. No podía imaginarse guardando un secreto así a todo el mundo. Liándose con personas y temiendo que alguna de ellas decidiera contarlo y que todo se descubriera. Llevaba toda su vida así, ocultando una parte de sí mismo. Debía ser agotador.
―No me mires así, Asier, estoy bien. Tú, tranquilo, ¿vale?
―Solo dime que si te encuentras mal o necesitas algo, me lo dirás.
Jon asintió y desvió la mirada. Uno de los pocos gestos que Asier entendía. La mentira.
―Jon, te lo digo muy en serio. No quiero que pases por una recaída con la depresión o la ansiedad tú solo.
El chico se levantó del sofá con su cerveza en la mano y se acercó a Asier tambaleante. Extendió los brazos y Asier se levantó para abrazarlo. Su cuerpo era duro y olía a loción después del afeitado.
―Me voy, que he quedado… Te quiero mucho, aunque no esté enamorado de ti.
Asier se echó a reír y se separaron.
―Yo también. Pásalo bien…
―Eso siempre ―dijo Jon dirigiéndose a su cuarto.
Asier se quedó parado mirando la puerta cerrada de la habitación de Jon y supo que no iba a decirle nada. Que seguramente en ese preciso momento estuviera volviendo a automedicarse para superar un bache.
No entendía por qué le costaba tanto pedir ayuda. Él pedía ayuda constantemente para poder entender a los demás, para saber si estaba haciendo las cosas bien. Sin embargo, supuso que no era lo mismo preguntarle a alguien qué significaba un gesto a abrirse hasta el punto de contar los problemas más profundos que te provocan depresión o ansiedad.
Se obligó a sí mismo a aprovechar el espacio que iba a dejarle a Rebeca para centrarse un poco más en Jon y estar más pendiente de él. No quería que volviera a pensar en hacer ninguna locura.
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El alivio que sintió Rebeca al salir de casa fue casi instantáneo y la sensación de poder respirar aire fresco hizo que la tensión de sus hombros se relajara notablemente.
Se sentía culpable por la forma en la que había tratado a Asier y a los demás durante todos esos días, cuando la ansiedad se había incrementado, y, aunque ya parecía haber dejado las cosas claras con Asier y llegado a un acuerdo, le daba vergüenza que Manu y Jon la hubieran visto en ese estado de nervios.
Se prometió pedirles disculpas en cuanto volviera a casa de sus compras con Victoria, la cual se había puesto tremendamente insistente con comprar un vestido para la presentación del corto.
Había conseguido que les prestaran un teatro pequeñito cerca de la Gran Vía y estaba empecinada en que era su oportunidad de renacer, de lucirse, de decirle al mundo que estaba bien y que iba a seguir peleando. Que no iba a ser una víctima nunca más.
Rebeca no se sentía ni bien ni con ganas de pelear, pero decidió hacerle caso, pues sabía que tenía razón y que lo que estaba haciendo era dejarse hundir de nuevo en ese pozo que tan bien conocía.
Mientras caminaban, tuvo la sensación de que alguien las observaba y miró por encima del hombro sin localizar a nadie. Sabía que podía ser cualquier fan que las hubiera reconocido; últimamente, les pasaba con más frecuencia en las escasas salidas que habían hecho, especialmente cuando paseaban por el centro cerca del estudio. Sin embargo, por esas calles pequeñitas de su barrio era raro que eso sucediera y se obligó a pensar que se trataba de la propia ansiedad la que estaba produciendo esas paranoias.
Escuchando la cháchara de Victoria sobre lo mucho que le había costado preparar la promoción, lo desaparecida que había estado, lo ilusionada que estaba por haber conseguido el teatro y lo caros que estaban los roll ups, llegaron a una tiendecita local, pequeña y coqueta pero con diseños muy especiales en el escaparate.
Entraron y la dependienta, una señora de mediana edad vestida con un atuendo estrafalario pero elegante, se les acercó con amabilidad, saludando primero a Vicky con cierta familiaridad.
―Mira, Eva, esta es Rebeca. Como te conté, tenemos el estreno de un corto. Es un teatro pequeñito, así que el vestido no puede ser demasiado formal, pero tiene que ser llamativo…
―No os preocupéis, tengo unas cuantas cosas que os pueden servir.
Eva, la dependienta, comenzó a pasear entre los burros llenos de vestidos; se paró frente a uno de ellos y echó una ojeada de arriba abajo a Rebeca antes de rebuscar entre los modelos y sacar un par.
―Ve probándote estos, ahora te busco unos cuantos más.
Victoria prácticamente la arrastró hasta los probadores, la empujó al interior y cerró la cortina.
Rebeca suspiró sin poder contener una sonrisa, habían conseguido animarla y decidió dejarse llevar y disfrutar de aquella salida.
Se probó ese par de vestidos que le parecieron preciosos, pero al salir del probador Victoria negó la cabeza con tanto ímpetu que casi le dio una tortícolis.
Volvió a entrar al probador con otro vestido que le pareció horroroso pero que a Victoria le encantó, y Eva se echó a reír por la disparidad en los gustos de ambas amigas.
Mientras Rebeca se probaba el último vestido, el teléfono comenzó a sonar en su bolso.
Sacó las manos de las mangas y rebuscó en el fondo hasta encontrar el teléfono para descolgar mientras terminaba de ajustar la tela sobre su cuerpo.
―Rebeca, soy Patricia, cariño, ¿te pillo bien?
―Sí, sí, dime.
―Tengo muy buenas noticias, cielo. Nos han concedido la orden de alejamiento; entra en vigor desde esta misma noche, y también tenemos fecha para la vista preliminar y el juicio…
Siguió escuchando la voz de Patricia al otro lado de la línea, pero Rebeca era incapaz de seguir la conversación.
Salió del probador y Victoria la miró boquiabierta, pero se asustó al mirarle a la cara y se acercó a ella.
―¿Quién es? ―preguntó temiendo lo peor.
Rebeca le tendió el teléfono sin poder articular palabra y Eva se acercó a ella.
―Me han concedido la orden de alejamiento ―masculló comenzando a asimilar las palabras de su abogada.
Eva le limpió unas lágrimas que rodaban por sus mejillas y la rodeó con sus brazos con fuerza, mientras Victoria se acercaba para abrazarlas a su vez.
―Gracias, Patricia, gracias, gracias. Te prometo que te compro un jamón ibérico… Ah, ¡que eres vegana!… pues el hummus más caro que haya, ¡palabrita! ―decía entre risas antes de despedirse y colgar.
Eva se separó de ellas y Victoria apretó a Rebeca una vez más.
―Te lo dije, te dije que al final saldría todo bien… ―dijo cerca de su oído―. Y encima ya tienes vestido.
Rebeca se echó a reír y se limpió de nuevo las lágrimas mientras se daba la vuelta para mirarse en el espejo. El vestido era ciertamente precioso, morado, de raso, caía sobre su cuerpo hasta el suelo, acentuando sus curvas con un corpiño.
―Hay que hacerle un par de ajustes, pero quedará perfecto ―afirmó Eva mientras se acercaba con unos alfileres y comenzaba a tirar de la tela, ajustándola y soltándola de las zonas necesarias, haciendo que el resultado fuera aún más espectacular.
Terminaron de probarle diferentes complementos y, una vez decidieron todo, quedaron en recoger el vestido el sábado por la mañana, antes del estreno.
Salieron de la tienda y Rebeca se sintió más ligera y con mejor humor de lo que había estado en mucho tiempo. No solo desde que se había mudado a casa de Asier sino antes. Mucho antes.
Recorrieron el camino a casa en milésimas de segundo, o al menos eso le pareció a ella, y en cuanto abrió la puerta buscó a Asier enseguida para encontrarlo en su habitación jugando a la consola.
Le tapó los ojos y esperó su reacción.
―¡Intromisión, intromisión! ¡Pausa! Ahora vuelvo ―dijo al micrófono que llevaba en los cascos y Rebeca escuchó de fondo las protestas del resto de jugadores.
Asier tiró de ella hasta que se sentó en su regazo y ella retiró las manos de sus ojos.
―Qué animada estás, te veo mucho mejor. ¿Has encontrado un vestido que te guste?
Ella asintió sin poder borrar la sonrisa de sus labios.
―Sí, pero ha ocurrido algo mucho mejor. Me ha llamado Patricia.
Asier se incorporó indeciso. No podía ser malo, de lo contrario no estaría contenta. Solo podía ser…
―¿La orden de alejamiento? ―susurró y ella asintió.
―Y la fecha de vista preliminar y de juicio ―añadió.
Asier la abrazó; lo hizo con tanta fuerza que temió por un momento dejarla sin aire, pero estaba tan contento y aliviado que le costaba contenerse.
No podían fiarse, estaba claro que si ese tío estaba tan loco como parecía estar, un papel no le impediría volver a intentar ir a por Rebeca, pero esa noticia era todo un alivio, especialmente para ella, y no pensaba ensombrecerla con su preocupación. Al fin la justicia estaba funcionando, al fin comenzaban a ver los resultados de tanta burocracia y papeleo.
―Sé lo que estás pensando, ya sé que todavía es peligroso, pero Asier… estoy tan aliviada. Por fin me han hecho caso, se lo han tomado en serio ―dijo separándose de él y limpiándose las lágrimas de las mejillas.
―Pues claro que sí… Tienes, no, tenemos motivos para estar contentos.
Le retiró un mechón que se había cruzado por su rostro, colocándolo detrás de la oreja, y acercó sus labios a los de ella en un beso tierno y dulce.
―Vamos a contárselo a Manu.
―Seguro que Vicky ya se lo ha dicho.
Rebeca se levantó del regazo de Asier y salieron juntos de la habitación. Los brazos de Manu la envolvieron cuando la vio entrar al salón y casi la levantó en volandas.
―¡Hay que celebrarlo! ―exclamó con alegría.
Hubo debate sobre esperar a Jon, pedir comida o hacerla ellos y finalmente decidieron preparar la cena mientras esperaban a que llegara Jon para celebrarlo todos juntos.
Rebeca les propuso preparar ella misma la cena. Tenía ganas de hacer cosas, de sentirse útil y agradecer a sus amigos el apoyo que le estaban dando. Sin embargo, se negaron en rotundo a dejarla prepararlo sola y todos se pusieron manos a la obra con sus respectivas tareas. Picar, partir, trocear, freír.
Entre risas y bromas, Rebeca sentía la mirada de Asier sobre ella. Se le notaba preocupado, pero cuando ella le devolvía la mirada, trataba de cambiar de expresión.
Ella también seguía preocupada; salían casos en la televisión constantemente de hombres saltándose la orden de alejamiento para atacar a sus exparejas, con fecha de juicio e incluso con sentencia. Rebeca no era una ilusa. Sin embargo, hace unas horas sus esperanzas eran tan nulas que no podía evitar sentirse contagiada por el entusiasmo de los demás.
Asier se acercó a ella con las manos llenas de harina y le dio un beso suave en la frente.
―¿Estás bien?
Ella asintió y miró a su alrededor.
―¿Quién tiene la sal?
Tras un coro de «yo no», Asier se acercó al lavabo para lavarse las manos de harina y se quitó el delantal que llevaba siempre que cocinaba.
―Bajo en un momento.
―Puedo ir yo, la tienda está aquí mismo ―dijo Rebeca. Asier la miró dubitativo.
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Cuando apareció la travesti no me sorprendí, estaba claro que seguían siendo amigas, pero cuando pasados unos minutos bajaron las dos pensé que era mi día de suerte. No quería arriesgarme con uno de esos tíos, pero con esa sí que podía.
Decidí seguirlas. Rebeca parecía triste al principio, pero luego empezó a animarse. No era feliz en esa casa… Esos tíos le estaban haciendo algo y yo no podía hacer nada por ella…
Me acerqué tanto a ellas una de las veces que casi me ven pero no lo hicieron. Caminé junto a ellas hasta que llegaron a una tienda de ropa.
Estuvieron tanto tiempo allí que llegué a pensar que me habían visto y habían salido por una puerta oculta o estaban esperando a que llegara la policía, si bien nada de eso sucedió y salieron finalmente. Sin embargo, algo había cambiado ahí dentro, salieron de la tienda exultantes. Rebeca abrazaba a Victoria y lloraba.
No me dio tiempo a preguntarme el porqué. Enseguida recibí la llamada del gilipollas de mi abogado y, durante el camino de vuelta a la casa de Rebeca, estuve tentado de colgarle, despedirle o ambas cosas.
Todavía tenía sus palabras flotando en la mente diciéndome que la orden de alejamiento entraba en vigor esa madrugada y que no hiciera ninguna tontería hasta el juicio. Para tontería haberle contratado. No había conseguido nada, al revés.
Me sobresalté cuando la puerta del portal de esos maricones se abrió y Rebeca volvió a salir. Había olvidado que estaba allí. Parecía que estaba sola y me erguí para acercarme a ella, pero enseguida volví a mi escondrijo tras la columna al ver que salía el otro del portal.
Estaban enfadados, o al menos ella le decía algo gesticulando mucho y con el rostro serio. Él caminaba tras ella y negaba con la cabeza.
Entraron en la tienda y estuvieron unos minutos. No sabía qué hablaron ahí dentro, pero al salir iban de la mano y ella le abrazaba mientras caminaban hacia el portal. Él le dijo algo al oído que la hizo sonreír y, mientras él abría el portal, ella le acarició el pecho con un dedo, insinuándose.
Sentí el odio crecer en mi interior ante esa visión y eché a andar hacia casa cuando desaparecieron en el interior del portal.
Rebeca ya no me quería. Después de saber que iba a entrar en vigor la orden de alejamiento, no estaba triste ni conmocionada; estaba feliz y exultante. Le daba igual que yo le perdonara todo para poder volver a estar juntos. Pero no iba a consentirlo.
Le iba a dar una última oportunidad de retirar las denuncias y volver conmigo, una sola. Después, si no quería estar conmigo, no estaría con nadie.
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La sensación de ahogo y un dolor punzante en el pecho despertaron a Jon, que respiró hondo para tratar de acompasar sus pulsaciones.
«A lo mejor es un infarto» pensó mientras alargaba la mano hasta la mesita de noche y sacaba su pastillero del cajón.
Abrió la tapita de plástico y sacó las dos pastillas del interior de la casilla. Se las metió bajo la lengua y esperó a que se consumieran poco a poco, dejando un regusto amargo en la boca.
Por suerte ―o por desgracia―, conocía demasiado bien los diferentes síntomas que producía la ansiedad en su organismo.
Comenzaba reduciendo el apetito, luego con las taquicardias y, cuando llegaba a su punto máximo, el nudo en la garganta y el dolor en el pecho.
Cualquier otro pensaría que era un infarto. «Ojalá fuera un infarto» se dijo. Pero no lo era.
La ansiedad, su vieja amiga y compañera de vida había decidido aparecer de nuevo. Solía visitarlo un par de veces al año y se quedaba una temporada corta. Sin embargo, esta visita se estaba alargando más de la cuenta, desde antes de que Rebeca se mudara con ellos, y Jon temía que esa vez trajera a su amiga depresión.
Hacía varios años que no tenía un episodio depresivo, pero también recordaba perfectamente sus síntomas y creía que estaba empezando con algunos de ellos.
Estaba cansado, muy cansado. Le costaba varias alarmas levantarse por la mañana, cuando normalmente se despertaba a la primera y con muchísima energía.
No solo le costaba levantarse por el cansancio que sentía, a pesar de apenas hacer nada durante el día, sino por una gran falta de motivación.
Cada día encontraba menos motivos para levantarse de la cama. Se obligaba a enumerarlos para recordar que había gente que le quería y que estaba preocupada por él, pero cada mañana le era más difícil.
Las pastillas comenzaron a hacer su efecto. Poco a poco, comenzó a desaparecer ese dolor punzante del pecho que le impedía respirar con normalidad.
Respiró hondo y cerró los ojos un instante, concentrándose en el funcionamiento de su cuerpo. Sintiendo cada extremidad, desde el dedo meñique hasta la cabeza.
Trucos de su psicólogo que no sabía si funcionaban realmente pero que estaba acostumbrado a hacer.
Cuando se sintió preparado, se levantó de la cama y se dirigió al armario para vestirse.
Apenas quedaban un par de días para el estreno del corto de las chicas y quería estar bien para entonces. Disfrutarlo con ellas de forma real, sin tener que fingir el interés o la sonrisa.
Cuando terminó de ponerse la ropa de deporte, se miró en el espejo de cuerpo entero que utilizaba para ejercitarse. Sus ojos carecían de brillo y tenía el rostro neutro. Parecía un zombi, un autómata. Ansiedad quería traer a depresión finalmente.
Cerró los ojos de nuevo y respiró hondo. Tenía que evitarlo. Recordaba su episodio depresivo anterior y lo horrible que fue. Sin poder levantarse de la cama, no se duchaba, no comía, no hablaba con nadie. Solo con Asier, Manu y su psicólogo. Perdió las ganas de vivir y se llegó a plantear qué pasaría si se muriera, si de repente se tomaba todo el blíster de pastillas y desapareciera.
No quería volver a pasar por eso.
Abrió los ojos, cogió sus pesas y se obligó a realizar sus ejercicios habituales aunque no tuviera ganas. Aunque prefiriera seguir en la cama.
Tenía que evitar volver a caer en ese pozo.
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So don't waste the time I don't have
And don't try to make me feel bad
Happier than ever - Billie Eilish
Desperté con una sensación extraña en el estómago, con un mal presentimiento. Me obligué a pensar que seguramente eran los nervios por el estreno. No solo por exponer el corto a la opinión del público, sino también mi relación con Asier y mi vida privada. Iba a ser la primera vez desde que Borja me atacó en la calle y conté toda la historia en directo; volvería a ser el foco de atención.
Sabía que había personas que no me creían, que pensaban que era una estrategia de marketing gratis para el corto y, seguramente, no iban a tardar en mostrar sus opiniones rancias y machistas en redes sociales.
El temor a esos comentarios se había acrecentado en mi interior durante los últimos días y era posible que esos nervios que sentía se debieran a eso. Ojalá fuera así.
Me levanté de la cama de mi habitación, la que Asier me había preparado para cuando necesitara pasar momentos a solas, y me miré en el espejo.
La noche anterior, estaba bastante agobiada y sentí que era mejor idea que durmiera sola en lugar de en el cuarto de Asier. Sin embargo, el ardor amargo en la boca del estómago me hizo pensar que igual no había sido tan buena idea. Tenía los ojos hundidos y las ojeras moradas enmarcaban mi mirada. A Victoria, no le iba a gustar nada verme así.
El reloj marcaba las nueve. Escuché la puerta de la calle abrirse y la voz de Vicky al final del pasillo. Sería muchas cosas, pero impuntual nunca.
Habíamos quedado a las nueve para ir a recoger el vestido en la tienda cuando abriera y luego desayunar juntas antes de peinarnos y maquillarnos.
Me vestí rápidamente con unas mallas y una sudadera y me hice una coleta. No merecía la pena perder el tiempo en arreglarme más. Cogí el móvil y salí de la habitación.
La casa estaba tranquila y Victoria hablaba con Asier sentados en los sofás del salón. Hice una parada en el baño para hacer pis, lavarme los dientes y mojarme bien la cara con agua helada, esperando que fuera suficiente para presentarme ante Victoria, aunque lo dudaba.
―Mira, ahí está la princesa múltiple: Bella Durmiente que llega tarde y Cenicienta con harapos… Menos mal que luego te vamos a dejar radiante ―dijo Vicky al verme llegar.
―¿Qué tal has dormido? ―preguntó Asier mientras se levantaba. Me acerqué a él negando con la cabeza y él me envolvió entre sus brazos.
Sentí el calor de su cuerpo, como siempre tan reconfortante, y supe que tendría que haber dormido con él.
―No he dormido mal, pero me he despertado con un mal cuerpo…
Le miré a los ojos y el mal presentimiento volvió a mi cuerpo en forma de escalofrío. Sentí que era la última vez que los iba a ver. Que era la última vez que sentiría sus manos sobre las mías.
Busqué sus labios y los besé brevemente antes de separarme de él.
―Seguro que cuando tengas el vestido y desayunes te encontrarás mejor, ya lo verás ―me respondió sin soltarme las manos.
No. No iba a encontrarme mejor. Algo iba mal. No sabía decir por qué, pero sentía miedo. Un miedo que me decía que me quedara en casa, que cancelara todo y no saliera.
―Vamos, Figue, la tienda está a punto de abrir y quiero estar pronto por si Eva tiene que hacerle algún retoque al vestido.
Quería decirle a Victoria que no, que no iba a ir a ningún sitio, pero sospechaba que debía tratarse de un ataque de agorafobia, ansiedad o algo así.
Asentí y volví a mirar a Asier.
―Luego nos vemos. Te quiero.
―Y yo a ti. Verás como no es nada.
Traté de sonreír mientras me dirigía a la puerta con Vicky y me giré de nuevo para despedirme de él con la mano antes de salir de casa.
Guardé su imagen al final del pasillo, con el pelo revuelto, en pijama y sonriendo mientras se despedía. Tan guapo y tierno. Tan él.
No quería sentir esa nostalgia, esa pesadumbre, pero no lo podía evitar. Conforme bajamos las escaleras y cogimos el taxi, el presentimiento de que algo no iba bien se agudizó, pero me obligué a tranquilizarme y me centré en la cháchara de Vicky, que despotricaba sobre un influencer que le había dicho nosequé cosa por mensaje directo.
Cuando llegamos a la tienda, Eva estaba levantando el cierre todavía y su rostro sonrió al vernos llegar a lo lejos.
―Qué madrugadoras ―dijo mientras terminaba de abrir.
―Nos queda un largo día por delante, ¡no hay tiempo que perder! ―respondió Vicky y Eva se echó a reír.
―Tienes toda la razón, pasad, he traído desayuno.
―Uy, qué bien suena eso… ―afirmó Vicky mientras seguía a Eva al interior de la tienda.
Cuando me disponía a entrar junto a ellas, sentí un escalofrío y se me erizaron los pelos de la nuca. Me di la vuelta rápidamente y miré en derredor, sintiendo que alguien me observaba. Busqué, pero no vi a nadie y suspiré. No iba a dejar que ese presentimiento y esa paranoia me arruinaran el día, tenía que relajarme y disfrutar.
Cuando entré, Victoria había puesto música y charlaba con Eva mientras comían croissants de chocolate. Su risa era contagiosa y en ese espacio pequeño y acogedor me sentí segura y protegida.
―Venga, Figue, pruébate el vestido. Si te queda bien, te doy un croissant.
―Oye, que no soy un perro, no me tienes que premiar ―dije riendo mientras cogía el vestido que me tendía Eva.
Entré en el probador, me desvestí y me lo probé. Era precioso, tal y como lo recordaba; sin embargo, me quedaba un poco holgado. Eva lo había ajustado, pero seguramente había seguido adelgazando durante esos días por los nervios.
Salí del probador y Eva se aproximó con su alfiletero en la muñeca y el metro colgado del cuello, como si ese fuera su uniforme de modista.
―Te queda un poco holgado, ¿no? ―Se acercó y empezó a colocar alfileres y ajustar en los lados y la espalda―. No es mucho, con un par de puntadas será suficiente.
―¿Ves como ha sido buena idea venir pronto? ―dijo Victoria con la boca llena.
―Traga antes de hablar. Para tener una carrera, eres muy maleducada ―afirmé con una sonrisa irónica.
―Una carrera, un máster y una FP. Matiza, que estoy sobrecalificada para la mayoría de los trabajos de este país ―respondió Vicky con ese tono repelente que solía poner. Puse los ojos en blanco, armándome de paciencia antes de volver a entrar en el probador.
Cuando salí Eva cogió el vestido, se sentó frente a su máquina de coser y se puso a trabajar.
―Coge uno, anda, que estás pálida.
Alargué la mano sobre la bandeja de bollos que me tendía Vicky y cogí uno al azar. Me lo llevé a la boca y di un bocado. Estaba exquisito y saboreé el chocolate y el hojaldre con gusto, tratando de deshacerme del malestar que sentía en mi interior.
―Esto no son nervios. ¿Qué te pasa? ―inquirió Vicky.
Ella no era Asier, estaba claro. Me leía como un libro abierto, con una facilidad que hasta me irritaba, si bien era obvio que tarde o temprano se iba a dar cuenta.
―Tengo un mal presentimiento desde que me he levantado. De hecho, antes de entrar he sentido que alguien me observaba… No sé, estoy paranoica.
―Es normal, Figue, lo raro sería que no lo estuvieras. Llevas días sin apenas salir y sin ningún entretenimiento; has tenido demasiado tiempo para darle vueltas a las cosas. Intenta pensar solo en este momento y disfrutarlo. Ve poco a poco.
Asentí, esperando que tuviera razón, y cogí otro bollo de la bandeja.
Poco a poco, con la música que había puesto Vicky, su buen humor y la tranquilidad que transmitía Eva, conseguí relajarme. Llegué a reír a carcajadas incluso con las bromas y comentarios de Vicky respecto a las anécdotas que contaba Eva sobre los clientes más raros que habían visitado su tienda.
Cuando Eva terminó de arreglar el vestido y entré de nuevo en el probador, me sentía más ligera y alegre, emocionada con el día que teníamos por delante.
La tela del vestido se ajustó perfectamente a las curvas de mi cuerpo esa vez, y la forma que tenía de enmarcarlas me subió el ánimo y me hizo sentir bien.
Salí del probador y esa vez, tanto a Vicky como a Eva, se les iluminó el rostro.
―Ahora, sí ―sentenció Victoria―. Pues listo, cámbiate que tenemos la siguiente parada: peluquería y maquillaje.
―Sí, jefa ―bromeé mientras entraba por cuarta vez en el probador y me quitaba el vestido.
Eva lo guardó en su funda y, antes de salir, le dimos la invitación para el estreno. Ella nos prometió que intentaría cerrar la tienda pronto para poder asistir. Nos despedimos de ella con un abrazo y salimos a la calle.
―Le quedan cinco minutos al taxi, si quieres esperamos dentro ―sugirió Vicky, pero negué con la cabeza, respirando el aire fresco de la mañana.
―¡Ay! No encuentro la cartera, entro un momento a ver si me la he dejado dentro. ¿Pasas conmigo?
―Te espero aquí, no vaya a ser que venga el taxi y se vaya al no vernos.
―Vale, no tardo.
Victoria entró de nuevo en la tienda y la escuché hablar con Eva en el interior. Miré el reloj, solo eran las diez y media. Se me había pasado el tiempo volando, pero a la vez sentía que llevaba horas en la tiendita de Eva. Elevé mi vista al cielo, que se tornaba gris y oscuro, augurando una fuerte tormenta.
De pronto, sentí otro escalofrío y volví a sentirme inquieta y observada. Miré alrededor: todo parecía normal, como antes, pero esa vez me asusté.
Busqué a Vicky con la mirada. Seguía en el interior hablando con Eva mientras parecían buscar la cartera junto a unas telas. Amagué con entrar de nuevo, pero un movimiento detrás de mí hizo que me diera la vuelta.
De pronto, sentí algo frío y punzante atravesando mi vientre. Vi sus ojos. Aquellos ojos que me habían acompañado durante tanto tiempo y que todavía permanecían en mis pesadillas.
―Pensaba darte una última oportunidad pero no volverás a ser mía. Lo sé. No puedo permitir que seas de nadie más. Te quiero tanto, Rebeca…
Apretó aún más su mano contra mi piel y sentí por primera vez el dolor lacerante del cuchillo y el sabor metálico de la sangre en la garganta.
Las piernas me flaquearon y todo se volvió borroso. Caí sobre él y, como si fuera mi amante, me recostó con cuidado en la acera y acarició mi mejilla. Sentí gotas sobre la piel del rostro, como si el cielo se hubiera puesto tan triste que estuviera llorando. Llorando por mí.
Lo último que vi fueron sus ojos antes de que el grito de Victoria rompiera ese silencio aterrador en el que me encontraba.
No sabía si tenía los ojos abiertos o cerrados. No podía ver nada, solo esos ojos desquiciados y enrojecidos mirándome como si lo que acababa de decirme fuera verdad.
No quería morirme. No así, al menos. Tirada en una acera con los ojos de Borja y el grito asustado de Victoria como último recuerdo.
Sentí que me movían y solté un quejido de dolor. Traté de enfocar la vista, pero solo veía sombras oscuras. Escuchaba la voz de Victoria, sus gritos. Luego la voz asustada de Eva hablando con alguien más.
―Aguanta, Rebeca, ya viene la ambulancia.
Lo intentaría. Intentaría aguantar. Quería hacerlo, pero cada vez me costaba más mantener la consciencia.
El dolor desapareció tan rápido como había llegado y las sombras se desvanecieron quedando todo oscuro y en silencio.
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«Arrancamos las noticias de la noche con una última hora. La directora de cine Rebeca Figueroa ha sido atacada por su expareja en plena calle. La colaboradora del pódcast Abro paréntesis había hecho participes a sus seguidores del maltrato sufrido en su relación en un directo semanas atrás y confirmado que su corto Morado y verde, premiado con varios galardones, era autobiográfico. Tenemos a su pareja actual, Asier Guerra, en directo desde el hospital en el que se encuentra».
La imagen del plató cambió para enfocar a Asier, que hablaba en la puerta del hospital rodeado de micrófonos.
―Hola, Asier. Una pregunta: ¿es cierto que Rebeca y tú empezasteis a salir cuando habían pasado apenas unos meses de su ruptura con su expareja?
Asier llevaba un par de minutos escuchando preguntas de ese tipo y se arrepentía de haber accedido a dar la rueda de prensa. Pensaba que le iban a preguntar por el proceso judicial o por algo referente a Rebeca y su estado de salud. ¡Qué ingenuo había sido!
Se dio cuenta de que esa gente solo buscaba un titular. Que no les importaba lo que le había pasado a Rebeca, solo querían los detalles macabros de todo lo sucedido para poder justificarlo.
Pensó en marcharse y dejarles con la palabra en la boca, pero se dio cuenta de que eso dejaría esas horribles preguntas sin respuesta y estaba harto. Si esa gente tenía la poca consideración de plantarse en la puerta de un hospital a preguntar esas cosas, tenían que estar dispuestos a recibir una respuesta equiparable.
―¿Cuánto tiempo te parece adecuado a ti?
―No, Asier, yo solo pregunto si…
―No, no. Responde, por favor. ¿Cuánto tiempo tiene que pasar para rehacer tu vida después de dejar a tu maltratador? ¿Un año, dos, nunca?
La periodista que había preguntado frunció los labios y agachó la cabeza, pero el resto no parecía afectado por sus palabras y seguían agolpando los micrófonos, preguntando unos sobre otros.
―Su expareja alega que intentó ponerse en contacto con ella para pedirle disculpas y que ella no quiso escucharlo.
―Exponer vuestra relación en el directo y contar sus intimidades con su expareja… ¿No crees que solo sirvió para avivar el fuego?
―¿Por qué Rebeca no denunció desde el primer momento?
―Si tenía miedo, ¿por qué no se marchó?
Asier no daba crédito a lo que escuchaba. Su novia se encontraba ingresada, inconsciente, en un estado muy grave. Todavía no sabían hasta qué punto iba a afectar a su vida las heridas causadas. Y esa gente, por llamarlos de alguna manera… ¿Esa gente era consciente de las barbaridades que estaba preguntando?
―Con las preguntas que estáis haciendo, parece que estáis buscando una justificación para que Borja Pérez, expareja de Rebeca, la haya apuñalado en plena calle.
―No, Asier, solo intentamos comprender la situación y el contexto de la misma.
Le hervía la sangre. Jamás en su vida se había sentido tan enfadado, tan humillado y tan desolado.
Comprendía perfectamente que las mujeres no quisieran denunciar. Si esa iba a ser la respuesta de la sociedad, era lógico que no quisieran. Que prefirieran marcharse y dejarlo pasar, enterrarlo y hacer como si nunca hubiera pasado, porque exponerlo, sacarlo a la luz, suponía que personas así preguntaran esas cosas.
Pero él no iba a dejarlo pasar.
―Pues la situación y el contexto son que una mujer ha sido apuñalada en plena calle, a mediodía, por su expareja, la cual estaba denunciada y con una orden de alejamiento en vigor ‍―respondió al periodista que había hablado. Se dirigió a los demás que habían preguntado―. Rebeca hizo todo bien. Denunció cuando se sintió apoyada y con fuerzas para hacerlo. Contar a todo el mundo nuestra relación y el maltrato que había sufrido fue la única solución que encontramos para la situación de acoso que estaba viviendo y para la que no obtuvimos ningún tipo de ayuda por parte de las autoridades pertinentes. Y no, Rebeca no tiene por qué irse a ningún sitio, ella no… Él es el que…
Sentía que le temblaba la voz y que las lágrimas amenazaban con salir, pero no les daría eso a esos carroñeros. Guardó silencio durante unos segundos, se recompuso y continuó.
―Rebeca hizo todo lo que se supone que hay que hacer en estos casos. Se alejó de él, buscó ayuda, reunió pruebas y denunció. Siguió todas las indicaciones y pasos de la justicia, y a pesar de eso él seguía contactándola, insultándola en redes sociales y persiguiéndola, hasta que hoy finalmente la apuñaló en plena calle, a la vista de todos. No soy político ni jurista; no sé qué otra cosa se puede hacer, pero está claro que lo que se hace actualmente no es suficiente. Para Rebeca, no lo ha sido.
La voz se le quebró, desvió la mirada al suelo y volvió a entrar en el interior del hospital sin escuchar las preguntas que le formularon los periodistas.
―Retomamos la conexión tras escuchar las palabras de Asier Guerra, pareja actual de Rebeca Figueroa, que permanece ingresada con pronóstico reservado…
―Muy bien, Asier ―dijo Jon cuando Asier entró en la sala de espera y salió a su encuentro.
―Menudo atajo de sinvergüenzas… ¿Han dicho algo más?
Jon negó con la cabeza y juntos fueron hasta donde estaban sentados Victoria y Manuel.
La chica miraba a un punto fijo, completamente afligida. Sostenía el bolso de Rebeca con tanta fuerza que tenía los dedos blancos. Manuel estaba sentado junto a ella, con un brazo alrededor de su cintura.
Nadie hablaba. Estaban tan nerviosos que no sabían qué decir para consolarse.
Asier volvió a mirar a Victoria. Le parecía tan extraño verla así: callada, pálida. Casi podía leerle el pensamiento. Se sentía culpable por lo que había pasado.
Todos se sentían así, pero ella más.
Cuando Victoria le llamó, no tardó nada en llegar al lugar acompañado de Jon y Manuel. Durante el trayecto en taxi, se repetía a sí mismo que eso no estaba pasando, que era mentira o una broma, que era una treta de Vicky y Rebeca para darle una sorpresa antes del estreno. Sin embargo, según se aproximaron y vieron las ambulancias, el corazón le dio un vuelco al darse cuenta de que era real. Había sucedido lo que todos temían. Cuando bajó del taxi, vio que había dos ambulancias: una atendiendo a Rebeca y otra a Borja.
No sabía cómo Vicky había podido reaccionar así. Al ver a Rebeca en el suelo y a Borja intentando huir, lo primero que se le ocurrió fue ir a por él. Se le tiró encima y prácticamente le dio una paliza. La policía tuvo que separarla de él por lo fuerte que lo agarraba para evitar que se fugara.
A él, jamás se le hubiera ocurrido hacer eso. Se hubiera quedado bloqueado o habría ido a socorrer a Rebeca, le habría dejado escapar. Pero Vicky, no. Sabía que la dependienta de la tienda y el resto de los transeúntes llamarían a la policía y ayudarían a Rebeca; nadie iría a por él.
Recordaba lo primero que le dijo a Asier cuando le vio. Le habían puesto una manta sobre los hombros y estaba sentada en el bordillo de la calle. Su aspecto parecía desolado y destrozado, pero al mirarlo sus ojos ardían.
«Se lo vi en la cara, Asier. Por cómo la miraba. Se iba a suicidar y no lo podía permitir. Ese hijo de puta tiene que pagar por lo que ha hecho».
Había sido muy valiente. Sin embargo, al haber pasado las horas y desvanecerse la adrenalina, el cansancio le estaba haciendo replantearse lo que había hecho y cómo había actuado.
―Vicky. ―La llamó y ella centró la mirada en él―. No te sientas culpable, ¿eh? Ni se te ocurra.
Sus labios hicieron un puchero y su rostro se contrajo cuando empezó a llorar.
―No lo puedo evitar… Si no me hubiera dejado dentro la cartera… Si…
―Y si el juicio hubiera sido antes, a lo mejor él hubiera estado preso y tampoco hubiera pasado. Nadie podía saber que esto iba a pasar; solo él, que tenía pensado hacerlo y gracias a ti va a pagar por ello. Lo has hecho muy bien, Vicky ―añadió Jon.
Manuel la abrazó y la atrajo hacia su cuerpo. Ella asintió.
―Y tan bien. Le has dado una paliza que, aunque quiera salir corriendo del hospital para escaparse, no va a poder ―dijo Manu haciéndola sonreír.
―¿Familiares de Rebeca Figueroa?
Todos se levantaron y siguieron a la enfermera por una serie de pasillos hasta llegar a la habitación donde se encontraba Rebeca.
―El médico vendrá enseguida ―dijo escuetamente antes de salir de la estancia.
Los cuatro miraron a Rebeca. Parecía dormida o inconsciente. Respiraba por sí misma aunque llevaba unos tubitos con oxígeno en las fosas nasales, y un gran vendaje le cubría el abdomen.
Por lo demás, estaba como siempre. Su rostro estaba tranquilo y el pelo le caía en suaves ondas oscuras por los hombros.
Se acercaron a ella sin atreverse a tocarla, pero el alivio al ver su pecho subir y bajar por sí mismo se generalizó.
La puerta de la habitación volvió a abrirse y un médico gigantesco entró en la sala. Su aspecto enorme y serio contrastaba tanto con el gorro de Mickey Mouse que llevaba en la cabeza que Asier no pudo evitar sonreír.
―Buenas noches, soy el doctor Romero. He sido el cirujano que ha operado a Rebeca.
Los chicos le saludaron y esperaron a que continuara hablando.
―Dentro de la gravedad, está estable. La herida ha afectado a varios órganos. Hemos podido reconstruirlos todos excepto el riñón… No sabemos si se salvará o no hasta que empiece a trabajar; por lo tanto, hay que esperar. ¿Tienen alguna pregunta?
―El riñón… Si finalmente no funcionara bien… ¿En qué le afectaría? ―preguntó Victoria con la voz entrecortada.
―No podrá beber alcohol y tendrá que controlar la alimentación un poco, pero realmente puede hacer una vida casi normal, a pesar de eso.
―¿Por lo demás, todo bien? ¿Seguro? ―insistió Asier.
―La recuperación va a ser lenta, pero por lo demás, sí. Tiene que verla la psicóloga y hacerle una valoración, siempre se hace en estos casos. ¿Alguna cosa más? ―El doctor Romero esperó, pero ninguno tenía nada más que preguntar, así que continuó hablando―. Le hemos dado calmantes y no despertará hasta por la mañana. Si pasa algo, pueden llamar a las enfermeras.
Con un gesto, se despidió de todos y se marchó de la habitación, dejando silencio tras de sí. Nadie se movía. Nadie decía nada. Todos trataban de asimilar lo que acababa de decir el médico.
―Aquí no hacemos nada todos. ¿Te quedas hoy tú? ―dijo Jon mirando a Asier, que asintió desolado―. Pues los demás, nos vamos.
Enseguida, Jon organizó todo y comenzaron a moverse. Victoria se quedaría a dormir con ellos y llamaría tanto a Patricia como a los tíos de Rebeca para contarles lo que había dicho el médico.
Al día siguiente a primera hora, vendría uno de ellos a relevar a Asier para que pudiera bajar a desayunar y ducharse si lo necesitaba, y así sucesivamente.
Asier se alegró de que Jon tomara la iniciativa en todo aquello y agradeció que alguien le dijera lo que hacer. No se veía con fuerzas para gestionar toda esa situación. Solo podía mirar a Rebeca, pensando en todo lo que les había llevado hasta allí.
En que a partir de ese día, tendría un recordatorio de todo eso en su cuerpo en forma de cicatrices. Cada vez que se mirara el abdomen lo recordaría. Eso si no llegaba a perder el riñón.
―Nos vamos. Si necesitas algo o hay alguna novedad, nos dices, ¿vale?
Se encontró a Jon, Manuel y Vicky de pie frente a él, preparados para marcharse y se levantó para despedirse de ellos.
Abrazó a Victoria con más fuerza que de costumbre porque sabía que lo necesitaba, que les vendría bien a ambos y le susurró al oído lo valiente que había sido.
Después de despedirse, sus amigos se marcharon y la habitación volvió a quedar en silencio.
Miró de nuevo a Rebeca, que fruncía el ceño. Disgustada por algo que solo estaba sucediendo en sus sueños. No quería pensar en cómo le iba a decir lo que ese hijo de puta le había hecho a su cuerpo. En las secuelas que era posible que tuviera de por vida.
Y aún así, tenía que alegrarse de poder tener esa conversación con ella porque eso significaba que seguía viva. Significaba que ese cabrón no había conseguido lo que pretendía.
Era tan triste tener que alegrarse de eso. Tener que conformarse con algo así solo porque un desgraciado no superara que ella no lo quisiera y decidiera intentar acabar con su vida.
Se dio cuenta de que la historia de su corto parecía premonitoria. La protagonista también era apuñalada pero lograba recuperarse y dar ese paseo al amanecer.
Se prometió dar ese paseo con Rebeca cuando estuviera recuperada, para que sintiera la misma esperanza y emoción que sintió al grabar la escena del corto.





34.
Me siento vivo y no me tiembla el pulso
Son mis latidos los que marcan el compás
La Tierra tiembla y estoy solo en este juego
Si pierdo, vuelvo a ganar
Libertad – Nil Moliner
Sentía que flotaba. Era una sensación desconocida y a la vez familiar. Cómoda y reconfortante. No quería moverse por temor a que se desvaneciera.
No sabía si todo estaba a oscuras o a plena luz. Solo sabía que no veía nada, no olía, no oía.
Lo único que percibía su cuerpo era esa sensación agradable de ingravidez.
¿Qué había pasado? ¿Por qué se sentía así?
Tenía los recuerdos al borde de su memoria, los percibía. Sabía que si hacía un mínimo esfuerzo, recordaría todo, pero también sabía que no eran recuerdos agradables y no quería dejarlos pasar.
Quería seguir sintiéndose así. Ligera, flotante. Sin cargas, sin miedos.
Escuchó unas voces que le resultaron familiares pero que no conseguía ubicar. Le transmitían tranquilidad. Le traían buenos recuerdos y se dejó llevar por ellas.
―Todavía nada. Sigue dormida.
Asier. Sonaba preocupado pero a la vez aliviado. Eso significaba que, aunque no estuviera bien, seguía viva, pero ¿por qué no iba a estar viva?
De nuevo, los recuerdos desagradables amenazaron con entrar, pero volvió a alejarlos. No estaba preparada todavía.
―Baja a desayunar algo si quieres, me quedo con ella.
Victoria. Su tono era serio y cansado. Muy diferente a su forma de hablar habitual. Sonaba triste.
Quería saber por qué, aunque en realidad ya lo sabía, solo que no lo quería recordar.
Continuó escuchándolos hablar sin prestar atención, meciéndose con los vaivenes de su conversación, hasta que unas voces captaron de nuevo su atención.
―¿Victoria?
―Maribel, Pedro. Pasad. ¿Habéis llegado bien?
―Sí, sí.
Reconoció sus voces y se entristeció al pensar en el tiempo que hacía que no las escuchaba. Sus tíos. Se le hizo un nudo en la garganta y aquella ingravidez desapareció. Si estaban allí, le había pasado algo grave.
¿Qué había pasado?
«Ya lo sabes».
La voz resonó en su mente y a la vez susurró. Era ella pero más fuerte. Firme. Enfadada. Con un tono grave que nunca se había escuchado. Su subconsciente.
«Nos han apuñalado.
¿Quién?
Borja.
¿Por qué?
Porque ha querido. Porque ha podido. Porque sí.
Pero ¿estoy viva?
Estás viva.
Quiero despertarme. Volver con ellos.
Para eso tienes que dejar pasar los recuerdos».
Se estremeció. No quería recordar. Revivir el momento en que Borja la había apuñalado. El filo del cuchillo clavándose, cortando. El dolor. El frío.
«No quiero.
Entonces, no podrás despertar. Solo podrás escucharlos».
Sintió una tristeza inmensa y el nudo en la garganta se intensificó.
―Según el doctor, ya debería haber despertado… Pero aún nada.
―Mi niña… Ese cerdo desgraciado. ¿Qué se sabe de él?
―Pasará a prisión preventiva cuando le den el alta. Vicky le dio una paliza.
Sonrió para sí imaginando a Victoria asestando puñetazos a Borja. ¡Qué susto se tuvo que llevar al salir y verla en el suelo!
El recuerdo de su grito cruzó su mente sin forma de pararlo. Ese grito desgarrador cuando ya todo estaba oscuro.
Tras ese recuerdo, sintió dolor en el abdomen. El frío del acero cortando su piel. La sangre caliente saliendo de la herida.
Estaba de nuevo en la calle frente a la tienda. Miraba sus manos, que apretaban su abdomen mientras la sangre se escapaba por los huecos de sus dedos y goteaba en la acera.
Hizo un gran esfuerzo por parar, por no recordar, pero tenía que despertar.
Volver a ver a sus amigos, a su familia, a Asier.
Levantó la vista y vio a Borja. La miraba estupefacto, sin creerse que finalmente lo hubiera hecho pero sin rastro de arrepentimiento.
Trató de moverse para golpearlo, para borrar aquella expresión enfermiza de su cara, pero no conseguía moverse.
Trató de gritar para decirle que lo superara, que siguiera con su vida. Que la dejara en paz. Sin embargo, ningún sonido salía de su garganta.
Comenzó a hiperventilar y todo se volvió oscuro durante unos segundos antes de ver un techo blanco.
Respiró profundamente tratando de que sus pulmones recuperaran el ritmo. Unos rostros aparecieron en su campo de visión.
Asier y Victoria.
Movían los labios pero sus voces sonaban lejos. Muy lejos. Hasta que, poco a poco, comenzó a escucharlas con claridad.
―¡Llamad al médico! ―decía Asier―. Rebe, ¿estás bien? ¿Me escuchas?
―No la agobies. Figue, tranquila. Respira hondo.
Hizo caso a su amiga y, poco a poco, su respiración se acompasó. Cerró los ojos un momento y, al volver a abrirlos, miró fijamente a su novio y a su mejor amiga.
Sus ojos mostraban miedo; trató de sonreírles. Sintió sus manos alrededor de las suyas y las apretó con la poca fuerza que tenía para mostrarles que estaba bien.
Cuando sus expresiones cambiaron para tornarse tranquilas, pasó sobre ellos para mirar detrás y ver a sus tíos. Estaban abrazados y lloraban.
Verlos así hizo que el llanto acudiera a su garganta y extendió su mano hacia ellos. Como cuando era pequeña y tenía una pesadilla.
Se acercaron rápidamente y sus brazos la envolvieron. Su olor familiar la tranquilizó al instante, recordando emociones y momentos de su infancia, felices y agradables.
El sonido de la puerta de la habitación hizo que se separaran, y un doctor seguido por un par de enfermeras llegó hasta ella cruzando la estancia.
―Rebeca, ¿qué tal está? Soy el doctor Romero, su cirujano. Me alegra verla despierta. Tenía a su familia preocupada.
―Lo siento ―farfulló Rebeca y su voz sonó ronca.
―No se disculpe. Aquí, la paciente es quien marca los tiempos, ni los médicos ni los familiares. Bien, vamos a reconocerla para ver su estado y ahora le cuento más.
El reconocimiento del doctor y las enfermeras duró unos minutos en los que comprobaron su vista, reflejos y le auscultaron el pecho.
Después de eso vino lo peor.
El doctor Romero le preguntó si quería saber con detalle la gravedad de sus lesiones o solo de forma general. Dudó y, a pesar de la negativa de todos, le pidió que le contara los detalles.
Lloró todo el tiempo que duró la explicación y sintió ganas de vomitar cuando le dijo que podría perder un riñón, pero se mantuvo firme y solo siguió llorando. Llorando y llorando.
El doctor Romero se marchó y pautó que la psicóloga acudiera lo antes posible para hablar con ella. Rebeca le explicó que no hacía falta, que Victoria era psicóloga, pero su amiga enseguida negó con la cabeza.
―Yo no me veo capaz de tratarte en este momento, Rebe ―explicó―. He vivido la situación demasiado de cerca y me ha afectado también; no puedo gestionarlo de forma profesional ahora mismo.
La chica se sentó en una silla, cabizbaja y el doctor Romero se dirigió a ella.
―El primer consejo que me dio mi tutor en el MIR fue que, si lo podía evitar, nunca tratara a familiares o amigos, por las implicaciones emocionales que eso conlleva. Usted está siendo más profesional admitiendo que no se ve capacitada para tratarla, quédese tranquila.
Victoria le miró, agradecida por sus palabras y el equipo médico se marchó de la habitación.
A partir de ese momento, el día se volvió una rutina caótica de entradas y salidas de personal médico. Apenas le dio tiempo a hablar con Asier, Victoria o sus tíos, ya que cada vez que entraban para revisarle algo, tenían que salir.
Después de comer —bueno, de la hora de la comida—, porque Rebeca no podía comer todavía, llegó la psicóloga y todos se marcharon.
Agradeció enormemente su visita. No se había dado cuenta de lo mucho que la necesitaba hasta que empezó a hablar; no podía gestionar todo aquello por sí misma.
El miedo. El odio. La rabia. La impotencia. La culpabilidad.
Tardó un rato en conseguir serenarse y, tras cerca de una hora hablando con la psicóloga, se sintió mejor. Acordaron unas pautas a seguir respecto a las emociones que sentía y las que sentiría pronto, y quedaron en verse en unos días.
Tras la visita de la psicóloga, permitieron pasar de nuevo a Asier, Vicky y sus tíos, pero se sentía exhausta. Apenas podía seguir la conversación que mantenían.
Fue su tío el que se dio cuenta de que se le cerraban los ojos y enseguida decidieron marcharse.
―Mirad, esta niña tiene que descansar. Nos vamos al hotel. ‍―Se acercaron a ella y volvieron a abrazarla―. Vendremos por la mañana.
Rebeca se nutrió de la calidez de su abrazo, intentando cargar las pilas imaginarias que había en su interior, y se despidió de ellos.
―Que descanses, cielo ―susurró su tía y ambos salieron de la habitación.
―¿Te quedas tú hoy también o te hago el relevo? ―preguntó Victoria mirando a Asier.
―Lo que ella quiera ―respondió él y las miradas de ambos se posaron en ella.
Miró a Asier. Tenía ganas de estar con él. De escuchar su respiración tranquila en silencio. De sentir su calma.
Luego miró a su amiga que sonreía con picardía.
―No te enfades ―susurró con voz ronca. Victoria se echó a reír. Se acercó a ella y le plantó un beso baboso en la frente.
―¿Cómo voy a enfadarme contigo?, boba. Mañana vengo. ‍―Se alejó hasta la puerta y se giró de nuevo mirando a Asier―. Me escribes si necesitas algo, ¿vale?
Él asintió y Victoria se marchó, dejándolos solos.
Rebeca le tendió su mano y él se acercó para agarrarla. Luego, tiró de él hasta que sus rostros estuvieron uno frente al otro.
―¿Me besas, porfa? ―susurró ella.
Asier sonrió y besó sus labios con suavidad. Con un roce dulce y lento que la enterneció y le hizo llorar de nuevo, incapaz de contener todas las emociones que se arremolinaban en su interior.
―¿Por qué lloras? ―preguntó el chico mientras se sentaba en el colchón, a su lado.
―La psicóloga ha dicho que es normal. Voy a tener las emociones a flor de piel durante un tiempo y esto me ha recordado tanto a antes… Ya nada será igual…
Siguió llorando y Asier se tumbó junto a ella para abrazarla. Cualquier otro hubiera dicho alguna frase políticamente correcta como «todo estará bien», o «no será igual, será mejor», pero no Asier. Esas frases eran mentira. Sí, era posible que dentro de un tiempo lo viera con otros ojos y todo estuviera mejor, pero en ese momento no era así. Le esperaba una recuperación incierta y dolorosa, tanto física como emocional. Asier la dejó llorar tranquila, acariciando su espalda, sus brazos, sus mejillas. Reconfortándola. Sabiendo que eso era lo que necesitaba y no una frase hecha.
Cuando por fin se calmó, se quedaron en silencio mientras veían el atardecer a través de la ventana y la ciudad se quedaba a oscuras.
Tenía tantos pensamientos en la cabeza, tantas preguntas, tantos miedos que no era capaz de ordenar sus emociones.
Asier pareció notar su inquietud porque le preguntó.
―Es solo que quiero preguntaros cosas, pero me dan miedo las respuestas. No quiero que me pase lo mismo que cuando el doctor me ha contado lo que me ha pasado.
―Déjalo por hoy, entonces. Te han contado muchas cosas que tienes que asimilar aún; mañana podrás preguntar más. Tienes tiempo.
Tenía tiempo. Era verdad. Borja podía haber dañado su cuerpo; era posible que perdiera un riñón por su culpa, pero seguía viva. Tenía tiempo de vivir. Tiempo para pasar con sus amigos, con su familia y con Asier.
Se acurrucó a su lado y respiró su olor a colonia y desodorante, tan familiar y reconfortante que se relajó casi al momento.
―Tengo una sorpresa para ti. Para que no tengas pesadillas esta noche.
Asier alargó la mano y apagó los interruptores de la luz. Todo quedó a oscuras, excepto decenas de estrellas fluorescentes que iluminaban el techo y las paredes de la habitación, como las que colocó en su cuarto semanas atrás.
Se giró hacia él.
Su sonrisa. Esa sonrisa real, noble y buena. Ahí estaba, diciéndole que aunque el camino fuera difícil, aunque fuera duro, ahí estaría para ella siempre que lo necesitara.
Se besaron de nuevo y Rebeca volvió su rostro hacia las estrellas, esas pequeñas estrellas verdes y amarillas que la acompañaron hasta que se quedó dormida.





EPÍLOGO
I can buy myself flowers
Write my name in the sand
Talk to myself for hours
Say things you don't understand
I can take myself dancing
And I can hold my own hand
Yeah, I can love me better than you can
Flowers – Miley Cyrus
Rebeca miraba su reflejo en el espejo, dudosa, sin saber si la imagen que le devolvía le gustaba.
Llevaba un vestido morado ajustado a sus curvas y el pelo le caía en suaves ondas hasta el final de la espalda. No era el mismo vestido que se compró antes de que Borja la asaltara. Ese, por desgracia, había quedado destrozado.
Sin embargo, entre Eva y Vicky, la habían ayudado a conseguir un vestido nuevo incluso más bonito que el anterior.
Se giró de un lado a otro. El vestido era precioso y le quedaba bien. El peinado, el maquillaje… Todo era perfecto, excepto ella.
Era ella la que no se sentía bien sin importar lo que llevara puesto.
Habían pasado casi seis meses desde que toda su vida cambiara para siempre.
Tras mucho esfuerzo y terapia se encontraba mucho mejor; podía andar perfectamente, comía y emocionalmente también estaba «estable», palabras de su psicóloga.
Había sido ella la que le había dicho que hiciera una lista de todo lo que se quedó sin terminar antes del asalto y el estreno del corto fue lo primero que escribió.
Asier y Vicky habían sido muy reacios, pero ella insistió. Ver esa lista tan larga le daba ganas de hacer cosas, de moverse. La motivaba y consiguió convencerlos de organizar el estreno tal y como se planificó en su momento.
Llevaba sin usar las redes sociales desde su ingreso en el hospital. Asier y los demás le aconsejaron que no lo hiciera por la gran respuesta que había tenido su ataque. La gente estaba indignada y enfadada; no comprendían cómo algo así había pasado, aunque tampoco se extrañaron, puesto que, por desgracia, situaciones como esa seguían dándose día a día.
No sabía la repercusión que había tenido todo aquello hasta que Vicky apareció estresada y emocionada, diciéndole que tenían que buscar un sitio más grande para el estreno. Al parecer, las entradas se habían agotado a los cinco minutos de venderlas.
Fue entonces cuando empezó a darse cuenta de la cantidad de gente que iba a asistir y de la expectación que causaba su reaparición pública. Empezó a agobiarse cada día más hasta ese momento.
Se sentó en la cama y respiró hondo mientras llevaba la mano hasta la cicatriz de su abdomen, a través de la tela del vestido, gesto que hacía de forma inconsciente, por costumbre.
―¿Estás lista? El taxi está esperando. ―Asier entró en la habitación y su rostro mostró sorpresa al verla sentada en la cama―. Oye, ¿qué pasa? ¿Te encuentras mal?
Rebeca negó con la cabeza y se levantó de la cama.
―Solo nerviosa.
Hizo ademán de salir de la habitación, pero Asier la agarró del brazo.
―No me mientas, Rebe. ¿Qué pasa?
Ella le miró y se acurrucó entre sus brazos, buscando su calor y seguridad. Asier la abrazó y besó su frente con ternura.
―Eres capaz de hacer esto y todo lo que te propongas. Lo sabes perfectamente. Solo tienes que recordarlo. Has luchado mucho para llegar hasta aquí.
Rebeca asintió dándole la razón.
Había pasado meses con dolores, sin apenas poder comer, sin poder moverse. Pero mejoró después de un tiempo y, cuando por fin conseguía caminar con cierta fluidez, perdió el riñón. De nuevo en el quirófano, de nuevo sin poder comer apenas y, a partir de ese momento, teniendo muchísimo más cuidado.
Tenía tres cicatrices en el cuerpo —dos en el abdomen—, pero la peor era la tercera, la que toda esa situación había dejado en su mente. La estancia en el hospital, la vista, el juicio, de nuevo el hospital. Los recuerdos durante el día y las pesadillas durante la noche.
Los primeros meses, solía despertarse con llantos y gritos. Ni siquiera las estrellas que Asier había puesto en su cuarto conseguían calmarla.
Poco a poco, consiguió encontrarse mejor. Todavía tenía momentos malos, días en los que los recuerdos pesaban y el cuerpo dolía, pero ese día no iba a ser uno de ellos. No pensaba dejar que nada le impidiera sentirse bien el día de su estreno.
Asier tenía razón, había luchado mucho para llegar hasta allí, podía con eso y más.
Se separó de él brevemente y buscó sus labios con un beso.
―Tienes razón. Vamos.
―Vamos.
Salieron juntos de la habitación y se encontraron con Jon, que trataba de ajustarse la corbata en el espejo.
Tenía muchas más ojeras que de costumbre y el rostro más apagado, pero el traje le quedaba tan bien que nadie se fijaría en eso.
―Ali, Manu y Vicky se han bajado a su taxi. El nuestro ya está abajo también ―dijo mirándolos a través del espejo.
―Deja que te ayude.
Rebeca se acercó a él y terminó de ajustarle la corbata. De cerca, se le notaba aún más cansado y desanimado.
No se había dado cuenta del estado en el que estaba Jon. No le había prestado la atención suficiente durante esos meses, aunque él sí que había estado ahí para ella siempre que la había necesitado.
―Jon, ¿estás bien? ―le preguntó con un sentimiento de culpabilidad.
El chico asintió con una sonrisa que no llegó a sus ojos.
―Sí, he dormido mal, eso es todo ¿Vamos?
Rebeca se fijó en él unos segundos antes de asentir y se giró para mirar a Asier que le devolvió una mueca de preocupación.
Luego, hablaría con él por si sabía algo más. En cierto momento, Asier le confirmó lo que Victoria llevaba diciendo desde antes incluso de conocerlos: Jon lidiaba con la ansiedad y la depresión desde adolescente, y seguramente estaba pasando por otra de sus recaídas. No le había dado importancia hasta ese momento, hasta que no había visto ese desánimo en sus ojos. Tendría que estar más pendiente de Jon a partir de entonces, como él lo había estado de ella durante todo ese tiempo.
Al bajar a la calle, el coche ya estaba esperándolos y subieron rápidamente.
El camino al teatro fue corto, o al menos así le pareció a Rebeca. Apenas hablaron entre los tres.
Al llegar a la puerta, se sorprendió al ver a cientos de personas esperando en las vallas a que pasaran por el photocall, expectantes y emocionados ante su reaparición.
Miró a Asier, sabiendo lo reticente que había sido con anterioridad a ser vistos juntos, pero su semblante estaba tranquilo.
El coche paró y Jon bajó primero acompañado de los aplausos del público y gritos femeninos.
Rebeca pudo ver el momento en que su rostro cambió de expresión, pasando de estar exhausto a activo y animado, saludando a todos y echándose fotos con quien se lo pedía.
―Me preocupa Jon ―le confesó a Asier.
―Y a mí ―suspiró―. Llevo meses detrás de él preguntándole… Sé que tiene mucha ansiedad, pero no sé. Últimamente me temo que ha entrado en depresión también.
―Joder…
―Ya… Intento hablar con él, estoy pendiente, pero es muy difícil ayudar a quien no se deja… ―masculló con preocupación.
―Si puedo ayudar en algo… O si quieres que hablemos con Victoria… No sé, algo tenemos que hacer.
Asier asintió y se quedaron unos segundos en silencio observando a Jon caminar por el pasillo, fingiendo que todo estaba bien. Debía llevar haciéndolo años porque nadie podría adivinar la tormenta que se estaba fraguando en su interior.
―Bueno, creo que es hora de salir… ―Las palabras de Asier hicieron que volviera al asiento del coche en el que seguían sentados―. ¿Estás preparada?
Rebeca miró al público que ya se había dado cuenta de que estaban en el coche y no paraba de saludar y echar fotos. No se sentía lista, pero tampoco se había sentido preparada para irse a casa cuando le dieron el alta. Ni cuando le dijeron que ya podía comer sólidos. Ni cuando se presentó en el juzgado para testificar.
Pero lo había hecho. Al final, había hecho todo eso, y pasar por ese photocall no iba a ser menos.
Salió del coche y rápidamente se dio la vuelta para abrirle la puerta a Asier, a modo de guiño a esa primera vez que habían ido juntos al teatro.
Asier salió del coche riendo, la agarró de la mano y juntos se encaminaron a la alfombra roja.
Se emocionó cuando la gente empezó a hablarle. Dijeron que estaban con ella, que la apoyaban y que había sido muy valiente. Se sintió arropada y comprendida. Al principio, buscaba a Asier constantemente, asegurándose de que estuviera cerca de ella. Conforme recibía el apoyo de la gente, comenzó a sentirse confiada y se echó fotos con todo el que quiso durante todo el camino hasta llegar al photocall.
Cuando llegaron al photocall principal donde se encontraba la prensa, nada quedaba de los nervios por sentirse juzgada o por lo que fueran a pensar de ella y su situación. Se sentía exultante y feliz.
Divisó a los demás y a Vicky con su vestido amarillo, rompiendo todas las reglas actorales sobre la mala suerte y los malos augurios. Hablaba con los periodistas mientras Alicia y Manuel permanecían detrás charlando entre ellos. Recibieron a Jon y los saludaron a ellos también al verlos acercarse.
Todos estaban guapísimos y compartían su emoción. Se sentía muy afortunada de tenerlos a su lado. Había ampliado la pequeña familia que tenía con Victoria y la había convertido en numerosa gracias a ellos.
Cuando Rebeca y Asier llegaron finalmente hasta ellos, Victoria la abrazó con fuerza y la arrastró hasta los periodistas, junto a ella. Rebeca miró a Asier con miedo, pero él solo le soltó la mano y se quedó atrás, sonriendo con confianza.
Podía hacerlo sola. Tenía que hacerlo.
―Rebeca, se te ve muy bien. ¿Qué tal te encuentras?
Las palabras de una periodista hicieron que girara el rostro para mirarlos y sonrió.
―Mucho mejor. Estoy nerviosa, pero supongo que es normal en un momento como este.
―¿Qué es lo que podemos esperar de la secuela de Morado y verde?
―Verde y amarillo es mi vida. Sin saberlo, predije lo que me iba a pasar y lo que estoy viviendo actualmente. Es un corto duro, porque el maltrato es así y es necesario mostrar la realidad, pero también es esperanzador. Yo misma soy la imagen de que es posible salir de una relación de maltrato y ese es el mensaje que quiero que quede para todas y todos. Que sean fuertes, que denuncien. Que pidan ayuda a su familia, a sus amigos, a quien sea, que no crean que están solas. Aunque no lo parezca, siempre habrá alguien que las crea y que esté dispuesto a ayudarlas.
―Contadnos, ¿tenéis algún nuevo proyecto en el tintero?
Rebeca y Vicky se miraron con una sonrisa enigmática.
―Siempre tenemos algo pendiente, pero de momento no podemos decir nada… Solo que… puede que no sea un corto ‍―reveló Victoria.
Durante su recuperación, habían trabajado en el guion de un nuevo proyecto. Verde y amarillo había sido su historia, su pasado. Su sanación. La nueva historia era su futuro. Todavía estaba muy verde, apenas eran unos esbozos, pero ambas estaban muy emocionadas al respecto; deseaban estrenar el corto y terminar la gira promocional para trabajar en ello.
―¿Y en el ámbito personal? Hay rumores de boda circulando por las redes…
Rebeca se echó a reír. Miró a Asier y recordó el día que el chico apareció preocupado contándole que alguien había publicado un artículo asegurando que se habían casado en secreto en Ibiza. Lo leyeron juntos y, aunque al principio se enfadaron por la falsedad de algunos periodistas y lo que estaban dispuestos a inventar para lograr visualizaciones, luego se lo tomaron a broma y se echaron a reír.
Aprovecharon la ocasión para hablar al respecto. No entraba en los planes de futuro de ninguno de los dos casarse o tener hijos, pero quedaron en comentarlo cada cierto tiempo por si la opinión de alguno hubiera cambiado.
―Bueno, según algunos medios, ¡ya estamos casados y todo! ‍―Los periodistas se echaron a reír y Rebeca continuó―. No, no hay campanas de boda, pero os puedo decir que soy inmensamente feliz con Asier y que es el mejor compañero de vida que he podido encontrar.
―¡Ooohhh! ―dijo Vicky mientras la abrazaba, haciendo reír a los periodistas de nuevo.
Se sucedieron diferentes preguntas respecto al corto, sus vestidos y lo que esperaban de la noche. Finalmente, cuando no hubo más preguntas, volvieron con sus amigos a la alfombra roja antes de entrar al teatro.
Los encontraron sosteniendo unas copas que Manu llenaba con champín, el champán sin alcohol hecho de zumo de manzana, y Rebeca se echó a reír.
―Podrías habérmelo servido solo a mí, no hace falta que brindéis con esto.
―¡De eso, nada! ¡El champín nos ha traído suerte! ―exclamó Manuel terminando de servirles.
Los seis se situaron en círculo y alzaron sus copas. Todos sonreían y Victoria fue la primera en hablar.
―¡Por el corto! ―dijo.
―¡Por nosotros! ―añadió Manuel.
―¡Por el futuro! ―terminó Asier.
Rebeca y los demás chocaron sus copas y saludaron a las cámaras que los grababan antes de despedirse y entrar al teatro.
Se sorprendió al ver una cara conocida en su interior y se acercó a Asier para preguntarle en un susurro.
―¿Ese es el doctor Romero?
―Eso parece.
Si se había sorprendido al verle allí, se quedó estupefacta al ver a Victoria caminar dando saltitos hasta él y ponerse de puntillas para besarlo en los labios.
Rebeca miró a Asier y el chico soltó una carcajada.
―Esto sí que no me lo esperaba ―dijo. Ambos se echaron a reír, especialmente al ver la cara que se le había quedado a Manu al verlos.
Buscaron sus asientos entre risas y se sentaron. Las luces se apagaron y la proyección comenzó.
Sintió los dedos de Asier entrelazándose con los suyos y sonrió. Tenía muchas razones para hacerlo.
FIN





ESCENA ELIMINADA
Cumpliendo una fantasía
En el borrador original, Rebeca y Jon cumplían la fantasía de Asier.
En la corrección final, decidí cambiar esa escena, pero no quería privaros de ella…
Cuando llegó al portal, estuvo tentada de marcharse, pero se decidió a subir. Abrió la puerta con su llave y dejó sus cosas en el office. El ruido amortiguado de una guitarra le llegó desde la sala de sonido y se acercó allí para encontrarse a Jon, sentado sobre un taburete, tocando acordes con una guitarra eléctrica.
Sus manos recorrían las cuerdas con una agilidad y destreza que Rebeca desconocía que tenía. Se quedó observando durante unos minutos detrás del cristal. Las luces estaban apagadas, por lo que él no podía verla; se dio cuenta de que si la había citado allí, era porque pensaba hacerlo. Había decidido ese lugar específicamente para que Asier pudiera verlos sin que ellos lo vieran a él.
Un suspiro se escapó de sus labios y se decidió a entrar a la sala. Despacio, abrió la puerta y Jon levantó la vista de las cuerdas de la guitarra.
―No sabía si ibas a venir, no has contestado.
―Yo tampoco sabía si iba a venir.
―Pero aquí estás.
―Aquí estoy, sí.
―¿Él está aquí?
Rebeca se encogió de hombros y se acercó a él, sentándose en una mesa frente a su taburete.
―Me ha dicho que viniera…; imagino que sí.
Jon asintió y, tras mirarla de forma intensa unos segundos, desvió la vista de nuevo a la guitarra para tocar una melodía que Rebeca reconoció rápidamente. Lo hacía muy bien.
―No sabía que tocabas.
―Hay muchas cosas que no sabes de mí.
―¿Como tus motivos para decirme que venga?
―Por ejemplo.
Jon colocó la guitarra en su soporte y se levantó del taburete, acercándose a ella.
―¿Cómo has dejado que te meta en esto?
Rebeca se encogió de hombros y le miró a los ojos. Esos ojos marrones que brillaban. Estaba excitado y ella se tensó.
―Ya te lo dije, es solo un juego: yo cumplo una fantasía suya y él cumple una mía.
―Me hace pensar que no te resulto nada atractivo y que toda esta situación es un mero trámite para que Asier pase un buen rato.
Se acercó aún más a ella, situándose entre sus piernas, y comenzó a acariciar su muslo con un dedo.
Rebeca suspiró y cerró los ojos un instante, encontrando la mirada intensa de Jon al abrirlos nuevamente.
―¿Tienes ganas de hacerlo conmigo o lo estás haciendo solo por él?
Por toda respuesta, agarró la mano de Jon y la guio a través de su ropa interior hasta su centro, ya excitado. Ella tampoco lo sabía, puede que fuera por una mezcla de ambas. No podía negarse que Jon era tremendamente atractivo y eso ayudara a que se sintiera aun más excitada.
―¿Acaso importa?
―No sé qué me pone más, si saber que él está mirando o pensar que estás así por mí.
―Es solo una fantasía, Jon. Puedes pensar lo que quieras, imaginarte lo que quieras. Ahora mismo estoy aquí, contigo.
Jon se acercó aún más a ella, se colocó entre sus piernas y comenzó a tocarla, provocando que un gemido se escapara de sus labios.
―Eres única, lo sabes, ¿no? Asier es muy afortunado de estar contigo.
Rebeca se aferró a la mesa sin desviar su mirada de la de Jon.
El dedo que la tocaba se detuvo y Jon apoyó de nuevo sus manos en los muslos de Rebeca.
Suspiró y miró a través de ella, al cristal que los separaba del pasillo.
―A la mierda… ―masculló Jon un segundo antes de volver a mirarla y devorar sus labios con intensidad.
Rebeca correspondió su beso con premura dándose cuenta en ese instante de lo mucho que lo deseaba. Jon le quitó las bragas y ella la camiseta, deleitándose con su cuerpo torneado.
―Al final, Thor tampoco está tan mal, ¿no? ―susurró él con una sonrisa de suficiencia mientras le besaba la mandíbula y el cuello.
Ella soltó una carcajada mientras acariciaba su espalda ancha y musculada.
―Nada mal… Lo reconozco.
Descendió hasta la cinturilla del pantalón mientras Jon se separaba de ella un poco, dejándole espacio para manipular el botón y la cremallera del pantalón.
Rebeca apoyó los codos en la mesa mientras Jon colocaba el preservativo y, tras unos segundos, lo sintió sobre ella, presionando.
―¿Estás segura?
Rebeca asintió mirándolo con intensidad y él se deslizó en su interior. Rebeca contuvo el aliento al notarlo completamente, muy diferente a Asier, y gimió cuando empezó a moverse sobre ella. Se aferró con fuerza a la mesa y abrazó su cintura con las piernas, invitándolo a moverse más profundamente.
Sus movimientos eran expertos y fluidos. Sabía lo que se hacía por cómo había tomado el control y la iniciativa, y la confianza que transmitía la excitaba aún más.
El clímax llegó de forma súbita y desbordante, cortándole la respiración, y se aferró a los brazos de Jon, que acompasó el ritmo de sus caderas a las oleadas de placer de su interior, estirando el orgasmo hasta límites que Rebeca desconocía.
Jon se detuvo lentamente y acarició su cuerpo con suavidad mientras Rebeca recobraba el aliento y la visión.
―¿Te ha gustado? ―preguntó en un susurro junto a su oído. Ella asintió, humedeciéndose los labios secos con la lengua―. Pues vamos a ponernos más cerca para que Asier lo vea mejor…
La ayudó a incorporarse mientras besaba sus labios con dulzura. La levantó a horcajadas de un movimiento y la apoyó contra el cristal que los separaba del pasillo.
Asier estaba ahí, tras ese cristal, y ambos lo sabían. Se miraron y Jon le acarició la mejilla antes de bajarla al suelo y darle la vuelta, apoyando sus manos y sus pechos contra el cristal frío.
Rebeca volvió a excitarse cuando sintió de nuevo a Jon empujando sobre su centro y entrando en ella. Gimió cuando lo notó de nuevo en toda su longitud y empezó a moverse. Bajó la cabeza, incómoda por verse a sí misma en el cristal, pero la mano de Jon se aferró a su pelo, tirando de él para que continuara mirando su reflejo en el cristal. El ruido de un azote resonó en la sala vacía y Rebeca gritó al sentir el dolor mezclado con el placer.
Nada quedaba de la dulzura anterior; Jon la embestía con furia sabiendo que su amigo estaba ahí, mirándolos.
―Joder… ―masculló, soltándole el pelo para agarrarla de la nuca; Rebeca sintió que el clímax la alcanzaba de nuevo.
Cuando Jon terminó se apoyó en ella, quedando completamente apoyada en el cristal. Sintió la respiración agitada de Jon junto a su oído y sus manos alrededor de la cintura, aferrándose con fuerza a su piel mientras su interior se relajaba poco a poco.
―¿Estás bien? ―le preguntó junto a su oído. Ella asintió, incapaz de hablar―. ¿Y tú, pedazo de mierda, estás bien también? ‍―gritó golpeando el cristal, sobresaltando a Rebeca, que se separó de él.
―¿Te ha gustado el espectáculo? ¿Qué te ha parecido cómo me he follado a tu novia?
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[1]Expresión que, en el ámbito teatral, hace referencia a dar confianza o ayudar a alguien para que actúe. Cuando un actor dice una frase con un tono especial, invitando a su compañero a contestar, le está dando el pie.
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